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INTRODUCCION 

Es imposible enmarcar la novela a~t~al dentro de los cá,nones 
establecidos por la retórica tradicional, ya que a partir:del siglo 
XIX, es un género literario que ha alcanzado dimensiones des­
orbitadas. 

La expresión de uria realidad vigorosa, contundente y sober­
bia, exige de la novela un_a complejidad extraordinaria. N~ pode­
mos, por tanto, seguir considerándola como un gé~ero objetivo, 
ramificación d~ la epopeya,. puésto que ahora 1a subjetividad, que 
se había considerado privativa de 1a lírica, es dominante en estas 
narraciones. 

Es tan vasto el campo de la novela actual, que· baste citar las 
palabras de André Maurois, para darnos cuenta de· ello: "Nosotros 
· -dice- pedimos a la novela un universo de socorros en el cual 
pudiéramos buscar emociones verdaderas y encontrar pe.rsonajes 
inteligibles y un Destino a la medida del 11ombre" 

¿Q1,1é' éis novela, pues? Para ·un_ escrutador de la historia de 
las palabrais, ''novela" deriva del itª'lian<? ''i1ove1la", que- a su vez 
proviene del latín "noveIIus, . a, i,m", diminutivo de ''novus, a, 
um", nuevo. Luego· implica ante todo,'.'un concepto de novedad. 
f or es~, _para Ortega y qasset, e~ "hallar ~u~os temas" 

Según ·el Diccionario, de · 1a Real Academia Española, "nove­
la" significa· 1-'una obra literaria en que se narra uFia acción ringida 
en todo o eh parte, y cuyo· fin es causar:-placer estético por medio 
de la desctipción o pintura de sucesos o lances interesantes, de ca-
racteres, de pasfones·y de costumbre$". \ 

Estudiosos. de la. retó.rica Jian· eláboradq otras definiciones. 
Para Revillá, por ejemplo, la· novela "es Ía representación, artística 
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de la belleza dramática de la vida humana, manifestada por me­
dio de una acción interesante, narrada en ienguaje prosaico". Fe­
derico Shlegel Ia considera ''una epopeya bastarda" y para Menén-­
dez y Pelayo es "la última degeneración de la epopeya" Nava­
rro y Ledesma nos dice que "es la forma más excelente y caracte­
rística de la poesía épica, si por épica se entiende poesía de hecho-, 
cu los cuales se manifiestan ideas, sentimientos, etc." 

Unamuno cita en su "preceptiva clásica", las constantes de 
una novela: exposición, nudo y desenlace; y los matices: verosimi­
litud, fantasía, variedad de episodios y personajes, unidad. Pero 
aun estas notas que dan la atmósfera en Ia cual se mueven los ca­
racteres ¿se a;ustan a lo que en realidad 11amamos en nuestros días 
"novela"? Si pensamos en Joyce, por e;emp1o, tendremos que des­
cartarlas. 

Nos atrevemos a proponer esta definición: La novela es el 
rdato pormenorizado y artístico de un acaecer imaginativo, con 
arraigo en una realidad objetivabk. 

Creemos que esta definición compendia los acertados con­
ceptos, que acerca del tema que nos ocupa, expresa el Maestro 
Agustín Y:íi'iez: 

''La novela es, entre todas las formas literarias, la que mejor 
capta la realidad nacional, porque la jurisdicción y recursos del 
novelista son ilimitados: dispone lo mismo del diálogo, de 1a in­
tensidad característica, del dinamismo concentrado, de todas las 
otras categorías de lo dramático, que. de la quintaesencia expresi­
va de lo lírico, y aun se Je permite incursionar por los campos del 
ensayo; narra y describe; sugiere significaciones o las agota; ;uega 
con el tiempo y el espacio sin leyes que se lo estorben; practica 
la unidad de acción mediante libérrimos principios encamtinados a 
cerrar un mundo arquitectónico, plenamente autónomo; salta de 
la conciencia a Ja subconsciencia, de Jo real a lo irreal, de lo posi­
ble a lo imposible, guiado por una lógica privativa; copia e inven­
ta, compromete, contrapone, condena, encadena, libera, bien que 
aJ fin sea sólo intérprete y secuaz fiel de las criaturas que ha pues­
to en movimiento dentro de circunstancias inviolables. " ("No-
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vela y patriotismo", M~xico en la Cultura, suplemento de Nove, 
darles). 

Las raíces oscuras de la novela se·rerilontan a los tiempos más 
antiguos, tan antiguos corrío la imaginación humana, ,fuente de la 
ficción y por ende del arte literario. Los .misterios· del mundo fue­
ron siempre estímulo imaginatiw:i. Asf se eugendraron las cosmo­
gonías y las teogonías, y fueron formulados los principios mora­
les, con aparencias de fábulas y ejemplos; Así también se inició 
fa historia, con la leyenda de sucesos y héroei;. La flosofía misma 
parte del mito a la exploración de la evidencia,. y el ejemplo supe­
rior lo haJiamos en Platón, en la imaginación de Platón, cuyos Diá · 
Iogos están tejidos de quimeras plenas de sentido humano, y a tra­
vés de los cuales eI discípulo fiel no hace sfoo mitificar, en el buen 
~-entido del término, a Sócrates, su maestro. 

De Homero se ha llegado a pen~ar que no fue un poet.a indi­
vidua~ que el nombre' designa un conjunto de recopiladores e hi­
ladores de antiguas leyendas; o a lo sumo, que fue un rápsoda que 
con el procedimiento de la transmisión oral estableció y unió los 
cuentos heroicos en los cüales los griegos gustaban fundar sus orí­
genes y su destino. No es que compartamos 1a suposición; acu­
dimos a ella p;mL_exp.t:es.ar_J.LJiraigo del hombre en relatos tradi­
cionales que son fo~ma-primitiva dd..~ieóta y de Ta conduc­
E; que fund_en Ia realidad con fa fantasJa_y_de.Jos.:.q.ue se derivan 
~ada . ve~ rnás_mfe1~ciadas_cmrientcs· y géneros .de.Ja:Jiteratu~ 
ra unív~ Así vemos, que con este carácter de _elabor~ci6n po­
pular, colectiva y anónima, surge e1 cuento en sus variadas formas: 
mitos. leyendas, fábulas y apólogos, como base p~ra el desenvol­
vimiento posterior de la novela. 

A México toca, por herencia· doble: indígena e hispana, un 
caudal muy rico, y sin duda una marcada predisposición para la$ 
formas literarias de ficción. Bastaría conocer el conjunto de mi· 
tos, leyendas y fábulas que récogieron los misioneros, p:frticular­
mente Fray Bemardino de Sahagún y Fray Diego Durán, en el 
momento de realizarse la conquista de estas tierras, para corilir­
mar la- fantasía prodigiosa de los pueblos aborígenes. 

Existen, además, otros documentos irrefutables: las artes: 
plásticas, las lenguas autóctonas y expresiones literarias auténticas 
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como el Popol-Vul1, los libros de Chilam-Balam, los Anales de 
Cuauhtitlán con su hermosa Leyenda de los Soles; la abundante· 
poesía y aun las piezas dramáticas que se salvaron parcialmente de 
la destrucción espai1ola. 

Por otra parte, bien sabido es cuánto influveron en 1a forma­
ción del espíritu cspafioJ las corrientes miJenárias de 1a fantasfa 
oriental, exaltadas por el contacto árabe, así como el acervo Jegen­
clario greco-latino que la dominación romana deió en la Penín­
sula Ibérica: caudales que se sumaron a los de los grupos que de 
antes la habitaban. 

No es nuestro propósito recordar ese largo proceso de influen­
cias que desde luego dieron fisonomía a la literatura en lenguas ro­
mances, y que sigue haciéndose sentir Irnsta nuestros días. Nos 
limitamos a señalar el hecho general, en apoyo de la tesis sobre 
fa riqueza hereditaria que recibió el espíritu mexicano, en la zona 
de 1a fantasía narrativa y de la interpretación fabulosa de la rea­
lidad, lo que resulta eviclellte en el carácter actual del mexicano. 

Muy pronto, los conquistadores se dieron cuenta de los pe­
ligros que significaba para su dominación el cultivo literario de 
la fantasía indígena, lo que determinó prohibir que se introduje­
ran libros de imaginación en estas tierras; pero lo que sucedió fue 
que el carácter clandestino de esas lecturas vino a ser nuevo in· 
centivo para los habitantes de las colonias espa11olas en América. 
especialmente para Tos crioIIos y mestizos, que fueron integrando 
la clase ilustrada. 

Por otra IXJTte, se dio rienda s,zeJta a las formas orales de la 
fantasía, y en ellas se desaI10g6 la inhibición de las clases popula­
res, que en fa invención de "cuen1tos", '4consejas'', "rumores", 
"milagros", "acl1aques", "con;eturas" y "chismes'', hallaron los ins­
trumentos de sus pasiones y venganzas, de sus aspiraciones e iras, 
de sus burlas v desprecios. Todos estos productos de la ·fantasía 
colonial tiwieron fuerte apoyo en la realidad circundante, como lo 
demuestra, cuando menos en lo relativo a los años de la conquis­
ta, la ohra de Jn,ing A. Leonard intitulada Los libros del conquis~ 
tador. 
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Pero es suiiciente examinar lo que por habet podido 'iµipri­
mirse ha llegado ~asta np:Sotrós. Las creaciones de 1a faµtasía es• 
tán a flor de tierra, lo mismo en la poesía --que en la crónica, en 
lós intentos dramáticos y en las obras apologéticas y morales. 

A estas últimas pertenece La portentosa vida d~ la muerte 
de Fray foaquín Bolaños, considerada como un acercamiento a los 
orígenes de la novela mexicana. Sus episodios, que anuncian el 
estilo del Pensador Mexicano, revelan lo que fue aquel cúmulo de 
"imaginaciones" en que se desfogó la opiesión ·colonial, emplean­
do medios indirectos. 

Con este espíritu de crítica, surge a principios del siglo XIX 
la primera novela mexicana "El Periquillo Samiento", de Dn. Loa­
quín Fernández de. Lizardi, que por muchos críticos ha sido con­
siderada como una novela picaresca, aunque nosotros dudamos de 
semejanzas y preferimos encontrar difetrencias que son las que Ia 
distinguen como novela mexicana. Quizá pertenezca ál g~nero, en 
cuanto a su acusado carácter realista; pero en cuanto al tipo que 
deambula por sus páginas, encontramos un abismo entre el "píca­
ro" español, todo gracejo y espontaneidad y el "p~Jadó'', retrato 
vivo del mexicano que tan magistralmente nos pinta Lizardi, co­
mo producto auténtico del medio social en que se desarrolla. 

Durante todo el siglo XlX, la narrativa mexicai:ia, siguiendo 
las corrientes europeas imper.mtes: romanticismo, costumbrismo y 
realismo, trata de reflejar el ambiente inestable que las continuas 
luchas intestinas habían creado y adolece de los defectos que más 
adelante s~ señalan. La filosofía social dominante era 1a Jiberal­
burguesa; luego, lógica y necesariamente, tenía que verse 1a reali­
dad social a través de un prisma individualista, a diferencia deJ en­
foque colecf!ivo que observamos a partir de 1910, como producto 
de su momento histórico. 
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CAPITULO I 

LA NOVELA MEXICANA EN EL SECUNDO TERCIO DEL SIGLO XX. 

-.AMBIENTE POLÍTICO Y SOCiO-ECONÓMICO DE LA ÉPOCA.-L\ 

NOVELA DE CONTENIDO SOCIAL 

' 



CAPITULO I 

LA NOVELA MEXICANA EN EL SEGUNDO TERCIO DEL SIGLO XX 
; ... 

La'.·, ii_nportancia indiscutible qÚe el género narrativ~- ha:· il.7 
é~nzadd en nuestros · días. se debe· indudablemente. -'~ · la depura­
ción ·q'!Je ha hecho el escritor mexicano; en el terreno de su temá· 
tíca, -y es de .. espe~rse que,, partiendo de este ,e:pfoque hacia nues,. 
tra · r~liélad· específicª,'·se· l~egii~ a ·-una proyeccilm< unívets~l. q~t:· 
t~davía no alcanzan,- en la mediditque serla d<f desear~~; las ··plu-
mas representativás de nuestras lét~s. _. · 

Esta nueva modalidad,.impu~ble a la apariCÍón d~.:~n~ dis­
tinta. realidad .social que se, le: ofrece al artistar p:tjm~ro -·es el ·rela­
_to de una verdad. fulgurante, ·I}uestra, casi. anecqótica ,como se h~ 
dicho, que es )á: "novela de; la Revolución''., Y es ~t91;1ces;- eµ 
México, donde .por primera vez,- ~~- masa, la colectividad, se Ie 
revela "al esteta como protag~nista ,de· c_re.¡i~_i6n. literaria, en :susti­
tución del individuo, como es ~e ob~ervarse en la novela de Ma­
nán~ Azuela· Los' de:·:ab~jo, d(?nde 'ya 'no: es el hómbre de la con­
c~pcióri·''liberal~~urguesa: el ,h~ree; sino el "ho:mbre masa" 
1" · •. ,., ".,... ·,. 

_;·_ :: :· Coi.i el' tn:inscurso del. tiempo, ~u~t~a . novel:1: ya encauzándo7 

·se·j>Ol" muy di~etsaS vert~~nte~:. y _??.i en~trall,IOS i-!Ue en el segun· 
do tercio de nuestro sigl9, las novela~ que se pr<;>ducen, paralela­
mente -a:-0Ias que ,aú~ narra~· los epi~odios de· la Revolución; ~ta~ 
ottos temas: la ·valorización.- de ló aüténticamente"mexicano: 1a 
riqueza de matices·--que ~cierra- n,ties~ '.patria, el art~ autóctono, 
empieza a· revelarse; todo sobre uná base esencial de .realsimb y 
cóstumbrismo; 

Se cultiva también la npveJa re!:r._qspectiya,. e~ su dqble as­
pecto. ~e novela histórica y nov;~la ~tinínjente imaginativa ~e am~ 

~13-



biente arcaico, como una prolongación de la corriente del colo­
nialismo que tan en boga estuvo en los años de la Revolución, 
"como un movimiento de huída hacia el pasado, determinado por 
la angustia de la revolución", según José Luis Martínez. 

Hacia 1930, adquiere gran importancia el grupo de literatos 
agrupados con el nombre de Contemporáneos, que por sus aspi­
raciones culturales ha sido considerado como heredero de la ge­
neración del Ateneo de la Juventud. 

En cierta forma, este grupo se aleja también de la realidad 
circundante, pues fija su atención en las corrientes literarias euro­
peas, especialmente en las francesas. Según Xavier Villaurrutia, 
"la misión del gmpo fue poner en contacto a México con lo úni­
versal". Su orientación es vanguardista, pues su inquietud intelec­
tual los lleva a la búsqueda de formas nuevas. Aunque en su ma­
yoría escribieron poesía, algunos de ellos cultivaron la novela, co­
mo Jaime Torres Bodet en La educación sentimental, Primero de 
enero y Sombras; Villaurrutia con Dama de corazones, Salvador 
Novo con El joven. Sus ideas no dejan de influir en nuestros 
prosistas, y así surge una serie de novelas que siguen las corrien­
tes cubistas, surrealistas, expresionistas, ultraístas; surge en Méxi­
co el ''estridentismo", uno de cuyos exponentes es Arqueles Ve­
la, movimiento que sólo es de importancia en la poesía, aunque 
se refleja su influencia en la novela. 

Sin embargo, el radical cambio político y social que sufre 
nuestro país después de la Revolución, tiene resonancia en diver­
sas corrientes literarias que van surgiendo, como hemos señalado 
antes, con profundo arraigo en lo mexicano propiamente, y que 
se ocupan de nuestros problemas sociales. 

L1 provincia, hasta entonces tan desdeñada, empieza a co­
brar valor, y así encontramos las novelas de José Rubén Romero 
en las que predomina el ambiente provinciano, "y por haberlo 
amado y reflejado con fidelidad, ha sabido superarlo y ennoble­
cerlo hasta elevarlo al plano de lo universal humano", nos dice 
Manuel Pedro González. 

Este es pues, el camino a seguir: escudriñar en nuestras pro­
pias raíces, para lograr una expresión auténticamente mexicana; 
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pero, por medio de este procedimiento, lograr la expresión· de los 
1valores permanentes, humanos y universales. · 

AMBIENTE POLÍTICO y ·socIO-ÉCONÓMICO DE LA ÉPOCA 

Aunque es común expresar que la Revolución mexicana prin­
dpia con la rebelión maderista de 1910 y termina con' la muerte 

1 de Dn. V enustiano Carranza en 1920, no podemos considerar que 
la lucha revolucionaria hubiera terminado en esta fecha, pues ve· 
mos que todavía, durante casi un d~~io más, se suceden levan­
tamientos y asonadas, luchas fratricidas que llenan de luto los 
hogares mexicanos, derramamientos de sangre que tiñen 'de rojo 
nuestro s. ___ , 

Esta situación caótica, sólo se va normalizando a partir de 
1928, fecha en que asume las riendas .deí Ej.ecutivo el· Lic. Emi.;. 
lio Portes Gil, quien .nos dice en su Autobiografía de Ia. Revo­
lución: 

·; .. Fue un acto insólito, el'que en miimentos"aciagos para 
la· República en los que el horizonte nacional se veía e.nsombre­
cido por la tragedia, llegara al poder un civil, sin arreos .milita~ 
res y sin -las caracterlsticas de caudillo a las que la nación se había 
acostumbrado. Esto despertó en todos lo.s sectores :un hondo sen­
timiento de optimismo y de fe, que traspasó las front~ras de la 
República. En el extranjero, principalmente en los. :Estados Uni­
dos_ d~ Norteamérica, la prensa. de todos Tos matices, ami la que 
desde hacía tiempo se · venía distinguiendo por su agresividad en 
contra del Gobierno, llenó sus columnas con editoriales en los 
que se. comentaba elogiosament~ la exaltación .de lá nueva ad-
ministración ... ,. · 

Efectivamente, el Lic. Portes Gil asumió el poder, con ca­
rácter de Presidente Provisional, en un momento de crisis para la 
estabilización de los principios revolucionarios. 

Problemas ingentes, de índole- política, económica y social, 
estaban en sus manos esperando resolución. En todo el país rei­
naba una angustiosa inquietud que poco a poco fue disipándose. 
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Para la afirmació1~ del poder, buscó Portes · Gil, en primer 
lugar, el apoyo de la ·clase· carnpesii1a, al continuar la labor agra­
ria que sus predecesores, los Grales. Calles y Obregón habían ini­
ciado, ya qµe ésta constituye .el.postulado medular de nu.~tra Re-
volución. · 

Pero, para fortalecer, para dar ... realidad a los principios del 
111.ovimiento que inícfara Dn. Francisco l.. ·Madero, en un gobier· 
no.. estable, se hizo necesaria· la ·presencia, .. la imposterga~le inter­
vención de un ''hombre-destino" con la ·visión, el prestigio y la 
fuerza de un Pl~tarco :.Elías Calles, que propiciara el ~mbi~nte 
idóneo para ·1a realización infraestructural del ideario revolüciona· 
rio, elimfoando a lo sgrupos minoritarios que hubieran retardaqo, 
anegando en sa11gre al pueblo, el proceso inexorable 4e. ~ues~r.~ 
destino histórico. Estos grupos se tipifican en el puñado de sol­
dados aventureros, sin ideario político, que medraban a la som­
bra dél . obregonismo. Por otro lado, los elementos dirigidos a 
distancia por· José Vasconcelos; ·y los clericales rencorosos, en ·!es· 
pera ansiosa de la resurrección porfiriana, que miraban con so~­
Jayo altivq la, tragedja d~ un pueble> por centuri;is pisoteado. 

Una vez creada esta atmósfera, se hizo más fácil la solución 
de los problemas antes mencionados, como fue el de la sucesión 
presidcitci:il, en 1a que contendieron el Ing. Pascual Ortiz Ru­
bio y el Lle. Vasconcelos, nimbado aún por el bril1ante papel que 
había desempeñado durante su gestión como Ministro de Educa­
ción Pública, durante el período del Gral. Obregón. 

Otro problema trascendental que se. resolvió en este Gobier­
.no, fue el C,OJJ.flicto religioso con el clero católico, que· había _ori­
gii;ia90 el movimiento cristero, lucha encarnizada que los fanáti­
cos prolongaban ya por tres años, y en fa que se cometieron los 
más absurdos crlmenes. 

De ·est? época data .también 1a autonomía universitaria con 
la que culminó eLconfücto estudia.ntil suscitado, en 1929 y qu~ 
ha permitido a nuestra Universidad avanzar desde entonces con 
pasós: agigantados _€!n el cümplimiento de su alta labor cultural. 

·:_: ·~ • ! ~ ,.. • 

Se ca~acterizó también C$.te período por una. intensa labor 
legislativa. en el afán ·ae ir perfeccionando nuestro sistema jurí-
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dico. Asimismo se atendió a la economía nacional, .con la crea.J 
ción -del Banco de México. 

En fin, lograda la paz, después de tan intensa lucha armada 
en pro de las reivindicaciones populares, se pudieron atender to­
dos los aspectos que poco a poco han ido engrandeciendo a nues­
tro país y se creó un duna propicio pára el desenvolvimiento cul­
tural, cuyos ópimos frutos estamos ahora recogiendo. 

LA NOVELA DE CONTENIDO SOCIAL 

La gran co.nmoción que produjo la Revolución mexicána en 
todos los ~spectos de la vida nacional, dio lugar a una nueva. con· 
cep.ción artística, expresión de lo n¡icional. Así vemos que se des0 

envuelve el movimiento pictórico que ha dejado plasmados ezi 
grandiosos murales, los impresionantes momentos de la lucha re­
volucionaria; plástica humanística que ha adquirido caracteres uni­
versales. Los nombres de José Clemente Orozco, Diego Rivera y 
.\Ifaro Siqueiros, tienen ya un lugar consagrado· en la inmortali­
dad, por la dimensión artística que supieron imprimir a lá Re­
volución. 

Así también en la literatura se refleja este tremendo cho­
que. La sensibilidad del escritor despierta ante el panorama que 
lo rodea; no puede permanecer ajeno a 1a tragedia que impli­
ca fa lucha en la que, en busca de· superación y mejoramiento, se 
halla empeñado nuestro pu.eblo, y surge una expresión narrativa 
plena de contenido social. . 

Siempre las luchas, engendradas por. altos ideales, han dado 
\ como resultado producciones literarias valiosísimas. Así surgió, 

desde los tiempos más remotos la epopeya,, en la que se inmor­
taliza a los héroes· .Y después la poesía lírica popular, expresiones 
que transmitidas oralmente, de generación en generación, no per-­
mitían que se borrara de la memoria el recuerdo de las_ hazañas 
que ·,en ··no pocos casos habían forjado las nacionalidades. 

Los grandes acontecimientos de la historia de nuestro país, 
también han producido magníficas obras literarias: la Conquista 
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produjo esa incomparable· historia que por su asombroso realismo 
es vívida y palpitante, aún en nuestros días: la Verdadera historia­
de la conquista de la Nueva Espai'ia, de Bemal Díaz del Castillo. 
La lucha de Independencia hace reflexionar al escritor acerca de 
la patria reconquistada, y otra vez, una obra de género realista 
eminentemente, recoge estas impresiones: Ei Periquillo Samien­
to de José Joaquín Fernández de Lizardi. 

Tomadas de "El contenido social de la lieratura iberoameri­
cana", cabe aquí m~ncionar las siguientes palabras de Agustín Yá­
ñez: 

._Un ancestral prestigio -español e indígena- confiere a 
la palabra un enonne poder constructivo en el mundo iberoame­
ricano, donde antes que producto cultural y fenómeno artístico, 
la literatura ha sido instrumento de formación sociológica ... " 

Efectivamente, observamos que a partir de la obra de El 
Pensador Mexicano, que podemos considerar como la primera no­
vela mexícana, toda la obra narrativa del sig!o pasado tiene un 
matiz sociológico que refleja en cierta medida, las constantes lu­
chas por las que atravesó nuestra patria eú búsqueda de 1a ruta 
que la llevaría a consolidar su propia nacionalidad y que culminan 
con la Revolución de 1910. Esta característica, si bien muy loa­
ble por una. parte, ya que nos proporciona cfatos inapreciables pa­
ra reproducir un panorama sociológico, ha sido en cambio nociva 
para el desarrollo artístico de nuestras letras, ya que 1a novela me-, 
xicana ha sido cátedra, conferencia, historia, prédica, al vincularse 
con 1os problemas sociales: En el siglo XIX, son pocas las nove­
las que escapan a esta moda1idad. y podríamos citar como excep­
cionales en tal sentido Astucia v Los bandidos de Río Frío. 

En detrimento también de 1a expresión artística, los antores 
qne siguen en su época a Altamirano, tratan de predicar patrio­
tismo y descuidan e] aspecto literario. Sin embargo, reconocemos 
qnc la no,·ela. propiamente estética. se inicia tímidamente con 
A1tamirano v cobra auge con el naturalismo. Los modernistas, 
que tenían grnncles afanes artísticos v renovadores, no escribieron 
nm·clas. desgraciadamente: sólo Gntiérrez Nájera intenta el géne­
ro. sin réa1izar1o. 
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E:µ la novela realista encontramos, ,por lo general, ausencia de 
imaginación creadora; los autores simplemente reproducen lo que 
ven, sin recrearlo artísticamente. El más insigne de estos escrito­
res, Dn. Federico Gamboa, aclimata el naturalismo francés en 
México y es indudable gue tiene grandes aciertos en su esfuerzo 
por crear una novela artística. 

Siempre dentro del realismo, y como se ha indicado ya, du­
rante el período revolucionario, la novela mexicima se ha consi­
derado propiamente de contenido social, por ser ésta la caracte­
rística que impera sobre las demá~; pero por ser tan amplia esta 
denominación, y al diversificarse en varias tendencias, se ha sub­
dividido, como lo hace Rojas Garcidueñas en su Breve Ilistoria 
de 1a novela mexicana, de la siguiente manera: 

a) Novela de la Revolución. 

b) Novela del movimiento cristero. 

c) Novela indianista. 

d) Novela de protesta. 

En la actualidad, y simultáneamente con estas novelas, se 
cultiva tambíén la novela psicológica; el género policíaco y detec­
tivesco, la novela fantástica y la científica. 

Es de hacerse notar, en este somero panorama histórico de 
nuestra novela, que en 194 7 aparece una obra excepcional que 
marca los derroteros de la moderna novela mexicana. Nos referi­
mis a la obra Al filo del agua, en la que el autor ya no es un pre­
dicador o hisoriador, sino, por encima de todo, un artista. Sien­
do ésta, por su tema, una novela de la Revolución, encontramos en 
ella la búsqueda de un fin estético y la hondura psicológica, co­
mo bases . primordiales sobre las que se levanta la estructura de 
la novela. Los valores universales que realiza, marcan un gran 
momento en la narrativa mexicana. 
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CAPITUL_ü ll 

AGUSTÍN YÁÑEZ.-SEMBLANZA BIOGRÁFICA 

Recia y subyugante es la p,ersonalidad de este escritor, ·y es 
una grata aventura descubrir a lo larg~- de su. propia vida, la vo·· 
cación irrevocable, el perfil de su ideario y la sinceridad de un 
hombre que.se enrtega a111o~qsa y totaln1ente.:a.su: pueblo, de cu, 
ya entraña ha obtenido el fruto singular de su obra literaria~ 

Cuando en su_ carrera p9Iítica, en sus Discursos por Jalis­
co, confiesa ql!e es ~campesino,_ no hace un afarde ~rtifidal, pues 
realmente podemos atisbar, desde sus primeros escritos, a la prof 
vincia palpita11te y viva. Y es t:ambién ahí;·en ese pueblo, donde 
encuentra la.s ~aíc~ de sus anhelo-s 1x-1ás caros, como el de la li­
bertad. 

Veamos este texto, de su "Salu1o. aJalisco", que dirige a sus· 
"hermanos campesinos", en el cual háce 'profesión de fe: 

" ... porque soy hijo de campesjp.a, porque mis abuelos· y mi 
parentela. viviera~ de cultivar Ja:·tier.Jia-:9~. -Jalisco,: en r~ión -árida y 
de lluvias inseguras. Herencia materna es en mí, con el amor a 
las cosas del campo, la pasión _por Jalis~o y por la libertad, pues 
nadie como el campesino _siente y 'ama l:{1iberta~, por la natura­
leza misma de su trabajo· al aire libre: .. " 

Y más adelante vuelve a insistir en ese origen laborioso, en 
~sa tarea diaria del. trabajl!dor q"1e forja día a día. el porvenir de 
los hija:~ y forma el hog~ espiritual y digno de tantos mexicanos: . 

. . . Quiero ante todo recibir el patrocinio de mi clase, bajo 
la ínvocación de la sagrada memoria ·de mi padre, que fue obre· 
ro. y ~cuya :casa supo los agóbios y las álegrias del trabajo honesto, 
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de las jornadas fatigosas, de los apuros frente a las ilusiones de 
una vida mejor para los hijos. Siento en carne y sangre propias 
las necesidades del mejoramiento de la clase trabajadora, porque 
mi padre la sintió y consagró a ese fin sus esfuerzos mejores· en 
sus mejores años; porque asimismo yo no he sido hasta ahora sino 
un trabajador de la enseñanza y de las letras; siento esa necesi­
dad, como al mismo tiempo siento el dolor y el amor de nuestra 
tierra, porque mi madre fue campesina, hija de trabajadores agrí­
colas, compañera fiel de un proletario. " 

Con esta invocación del autor, que descubre sus primeras 
emociones familiares, entre otras la de sus propios padres, nos 
adentramos a sus primeros datos biográficos, para conforn1ar esta 
semblanza cuyo objeto es obtener las influencias y circunstancias 
que propiciaron el ambiente en el cual fueron escritas sus obras. 

Agustín Yáñez nace en ]a recoleta y luminosa ciudad de Gua­
dalajara, el 4 de mayo de 1904. Nieto de DI). Leonides Yáñez y 
de Dn. Timoteo Delgadillo, "que vivieron y murieron al amor 
de su tierra natal": Yahualica, Ja!., y quienes tal vez transmitie­
ron a Agustín Yáñez ese acendrado amor, e.orno nos lo demuestra 
en su completísimo estudio Y almalica y en otros ensayos ref e­
rentes a Jalisco: Genio y figuras de GuadaJajara, Clima espiritual 
de Jalisco; en disertaciones y conferencias como Lecciones sobre 
Jalisco, Dos com1ersaciones sobre Guadalajara, Contribuci6n ja­
lisciense a la Refonm, sustentadas en el Colegio Nacional. Y so­
bre todo, ha materializado ese amor en la magna obra realizada 
durante la gestión gubernativa de su estado natal en el sexenio 
19)3-1959. 

En otro de sus discursos, pronunciado en Ixtlahuacán del 
Río. nos relata una anécdota sumamente elocuente: 

... Cumplo el gran deseo de recorrer estos amados cami­
nos v estar en estos pueblos que tantas veces hospedaron mi 
tránsito y el de mis familiares, cuando eran la mta obligada de 
la infancia, en los años en que aún no entraba al uso de la razón, 
el paso por estos pueblos y caminos dejó su huella en mi sensi­
bilidad: cuentan en mi casa que siendo vo un infante de meses, 
una vicisitud al crnzar el río Achichilco, ·:1 inmediaciones de este 
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pueblo de Ixtlahuacán, hizo que la persona que me cargaba, me 
soI.tara en mitad. de las aguas, Io que interpreto como bautizo en 
el amor y la fe por Jalisco, amor y fe luego profesados muchas 
'veces al contacto de estos campos, de estos pueblos· cuya huella 
indeleble y cuyo aliento aparecen frecuentemente en la obra lite­
raria a que me consagré ... '' 
. Quien lo guía por la senda de la · vida en sus primeros años, 
es su madre Dña. Ma. Santos Delgadillo, cuya dQ.lce personalidad 
se trasluce a través de las evocaciones · nenas de ternura y respeto 
que el autor nos entrega en algunas de sus obras, en las que alu­
de a su niñez y a su adolescencia, Así en Pasión y convalecencia 
anhela desesperadamente, cuando enfermo,.lasmanos de su madre: 

" ... aquellas dos manos de, larg~-tled~, morena$, sin otro 
que el austero y casto anillo nupcial(recias.: pQr el duro trabajo de 
la casa, pero cariciosas, olorosas a la- .ropa;•limpia que layaron en 
agua de río con mucho jabón y tendieron,a secar. en los llanos, 
bajo la fiesta del sol; manos que saben"de.lod9s los quehaceres y 
practicaron todas las · obras de misericordia;! ésta, ~obre las Gtras, 
de curar enfermos; y .si el enfermo, es;.el hifo, manos transfig.ura­
das por la suavidad de todo lo suave, por la ternura de cuanto 
hay de tierno, por la dulzura de lo más dulce, por el comediinien · 
to· que sabe anticiparse al no insinuadp anhelo. . . manos que aún 
para el castigo tienen el secreto de la caricia, y cuando curan sa~ 
ben consolar y no dañan; . . Aquellas manos lejanas que ahora, 
más acá del deseo, en el escenario de la fiebre, luchan contra las 
manos que al curar hacen daño. . . Aquellas manos fuertes .y 
suaves, limpias, que aderezan la ropa inmaculada del hogar ... " 

Fue, sin duda, al amparo del hogar y en sus primeras-escue, 
las, donde adquirió una profundai.form~cion· moral, que más 1tar­
de se revelará en sus obras. Reconoce en Jalisco al "padre y maes­
tro mágico" a quien debe cuanto es, ,ya que. en sus lares se forjó 
su. _sensibilidad y fue allí también en. donde encontró el temple 
para la lucha, la fe en la justicia, en la verdad, en la libertad, que 
han sido siempre su divisa. En -la pieza oratoria pronunciada en 
el Jardín del Santuario, encontramos estas palabras: 

" ... He hecho a pie, hasta, aquí, el breve trayecto desde la 
casa en que nací: entonces calle de Alonso, a la vuelta de la In-
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maculada, por algunos años el trayecto único de mis días, de mis 
primeros pasos por el mundo, hasta este sitio de juegos y preco­
ces reflexiones; más tarde abierta sala de lecturas, en sueños y dis­
cusiones; por muchos años, durante toda la niñez y la juventud, 
puente obligado y descanso en mis caminos diarios; aquí vi flo­
recer la rosa de mi existencia; sintió "inflamarse aquí la sangre a 
los primeros impulsos externos, frente a este venerable testimo­
nio de un varón inflamado de amor por Guadalajara. . . Muy 
cerca de ustedes, al calor de esta gran fapiilia tapatía conocida 
con el nombre llano del "santuario", forjé los ideales que han ve· 
nido convirtiéndose en normas de vida; el carácter y su pivote 
esencial: el sentido alerta de responsabilidad fraguaron en el yun· 
que de las virtudes domésticas que distinguen a esta porción de 
la ciudad. . " 

Es pues en este lugar donde transcurre su infancia, esa in· 
fancia tan bella v artísticamente recreada más tarde en su delica· 
da Flor de ;ueg~s antiguos. 

En otras evocaciones infantiles acerca de Mónica Delgadillo, 
extraño personaje que aparece en el prólogo de Archipiélago de 
mujeres y que identificamos con el propio autor, hallamos datos 
que nos dan la pauta de este espíritu precoz. P.or una parte, en­
contramos su apasionamiento por el teai:ro. Sin haber asistido 
nunca a una función, con el solo estímulo de los programas que 
caían en sus manos, su extraordinaria imaginación construía tea­
tros y toda clase de espectáculos, ya en el corral, en el patio, o en 
las habitaciones de su casa. Empresario y actor, pasaba horas en· 
teras en este entretenimiento, en el que se entrevé una gran avi­
dez comunicativa. Cuando tiene oportunidad de asistir a come­
dias caseras o escolares. esta afición se aviva y es así como con­
vierte en escenas y diálogos sus primeras lecturas. 

Otro de sus pasatiempos predilectos parece haber sido el pe­
riodismo, ya que a una edad muy temprana, tal vez siete u oého 
años. fascinado por el olor -para él aroma inefable- de la tinta 
de imprenta, y par los moldes tipográficos, creó su propio perió­
dico al que llamó "El Mensajero de San Luis"; en él se publica­
ban, con fingidos caracteres de imprenta, las noticias domésticas, 
comentarios a espectáculos que tal vez sólo existían en su imagina-
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ción, impresiones diarias y otras informaciones; todo esto, ;natu­
ralmente ilustrado con incipientes dibujos .. 

1 

Por otra parte, y a la misnJa edad, despierta su intuición po­
lítica, ya que ejecuta la planeación de una urbe pedecta, dentro 
de los límites mismos de su casa y se emplea con empeño en su 
gobierno y administración. Juegos _solitarios e interminables en 
los que su imaginación vuela caprichosamente y en los que la 
justicia social toma aliento, pues en esta ciudad "alegre y con­
fiada", las necesidades de sus supuestos habitantes, tanto físicas 
como espirituales, están plenamente satisfechas, gracias a la per­
fecta administración que en ella impera. 

Así se va gestando, desde sus primeros años, la dualidad que 
ya en la edad madura admiramos en este hombre: esa extraña 
conjugación del hombre de letras y el políbco; del artista que po­
ne su sensibilidad al servicio .de la patria,. como él mismo -lo e;;pre­
sa en una de sus piezas .oratorias, al hacer .esta exhoi;tación:-

" ... Escritores, artistas de 'Méxi_co: sepamos ser augures de 
una Patria mejor, por el estricto conocimiento, por la justa emo­
ción de nuestra realidad. No reminci~mos al realismo patrip,. por 
falsos espejismos, entre los que pueda contar la universalidad'. _Lo~ 
,irtistas universales han sido primero y sobre todo _nacionales, hari 
escuchado la voi' de su tierra constantemente, se hán "'.iriculado 
a su pueblo indisolublemente, por ~to son augures de su· patria.y 
del mundo ... " '. ·, · · 

La vocación p<>lítica d~ Yáñez .n<> sólo se percibe. ell'esa utó­
pica cuidad infantil, sino que, al (X)rrer de los años, y ya en sü­
juvenl!lld, se observa en él otra cualidad inherente al espíritu po­
lítico: la disposición para captarse las voluntades ajenas; la capa­
cidad de atraer a su auditorio- por medio de su palabra fluida· y 
conceptuosa. Fue por estos medios como logró reun'ir a su alre­
dedor a un gmpo de jóvenes idealistas, llenos de inquieta.des in~ 
te~ectuales, para lograr la püblicación de ]a revista Bandera de 
Provincias, portavoz en el que se canalizaron y se dieron a la luz 
las ideas de estos jóvenes. 

A la sazón, Mónico Delgadillo, estudiante de Derecho entre 
los años que transcurren de 1923 a 1929, ávido de saber, lee des~ 
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ordenadamente tratando de apurar hasta )as heces el acervo del 
conocimieno humano. La creación literaria lo apasiona y especial­
mente siente una verdadera obsesión por el teatro, llegando a es­
cribir El Honor, drama en tres siglos (XVII, XIX y XX). Tam­
bién por esta época se le revela el tesoro musical de los grandes 
maestros, que hiere profundamente su sensibilidad y hará de él 
un verdadero melómano. 

La revolución cristera le impide disfrutar de las vacaciones 
que año con año pasaba en la campiña natal, y así, si las circuns­
tancias privaban a su espíritu del enriquecimiento propio del con­
tacto íntimo con la naturaleza, lo enriquecían en cambio, al en­
tregarse a la lectura de los filósofos y de los grandes exponentes 
del pensamiento humano. 

Mónico Delgadillo, nos dice Yáñez, muere en 1935, fecha 
sin duda simbólica, en la que el autor se encuentra ya en plena 
madurez espiritual; ha tennmado, además de sus estudi(.js de abo­
gado, los que le otorgan en la ciudad de México, el grado de 
Maestro y Doctor en Letras, el primero de los cuales lo obtuvo 
con la mención suprema de "magna cum laude" en septiembre 
de 1951, al presentar su tesis sobre el tema: "Dn. Justo Sierra, 
su vida, sus ideas y su obra." El solo título de este trabajo, nos 
da idea de la admiración y respeto que le profesa al insigne Maes­
tro de América y su vocación indefectible por la actividad do­
cente que desde muy joven vino desempeñando, ya que el pro­
blema educativo fue siempre una de sus grandes preocupaciones. 
En el ya mencionado ensayo semi-autobiográfico sobre Mónica 
Delgadillo, encontramos este párrafo: 

.. A Mónico le dolía por modo agudo el abandono y la 
inepcia de la política edu~ativa, desde los Jardines de Niños 
hasta la Universidad. Seguía entendiendo la misión del maestro 
como un apostolado, ajeno a burocracia y sindicalismo. De ha­
ber tenido decisión, ese habría sido el campo de su ejercicio po· 
lítico. " 

Palabras proféticas, ya que ahora vemos que ese íntimo anhe­
lo juvenil ha cristalizado en brillante realidad. 
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Ese apostolado magisterial del que él nos habla, tuv9 opor­
tunidad de desempeñarlo en div~rsos planteles: ya desde los afios 
de 1923 a 1929, lo encontramos como profesor··en la "Escuela 
Normal ·para Señori.tas" de Guadalajara y en 1931 en la "Escuela 
Preparatoria para varones", de la misma ciudad. Desde 1932 a 
la fecha, ha sido catedrático en la Escuela Nacional Preparatoriá, 
de la que fue Académico en los años de 1933, 1934, 1938 y 1943. 
En el decenio 1932-1942 profesó también actividades docentes en 
Escuelas Secundarias dependientes de la Secretaria de Educación 
Pública; en la Universidad "Gabino Barreda"; en el ''Colegio de 
la Paz-Vizcaínas". En 1942 fue fundador de la cátedra de Teo­
ría Llteraria en la Facultad de Filosofía y Letras, materia que. ha 
venido imparti~ndo brillantemente desde entonces hasta 1~ fecha. 
También, desde 1946, ha formado parte del cuerpo docente de 
la Universidad .. Femenina de México, dentro de su especialidad 
de la carrera de Letras; desde 1945, del Colegio de México ·y,. ba­
jo los auspicios del misino, del Grupo Escolar· del "Smitli Col­
lege" en México. 

Las altas miras educativas con que ha realizado su larga y 
callada misión docente, le han sido reconocidas al otorgársele me­
recidos cargos y honores, como el de Director de Educación Pú­
blica en Nayarit, donde fundó y fue primer Rector del In_stituto 
de dicho Estado (1930-1931). 

De 1932 a 1934 fue Director de la Oficina de Radio de la 
Secretaría de Educación Pública; así como. Repr~entante de la 
Universidad de Guadalajara ante la Nacional de México. De 1936. 
a 1952 tuvo el cargo de Jefe de Clases de E~p~ñol y Literatura 
en la Escuela Nacional Preparatoria. En esta misma época, de· 
1934 a 1952, fue Jefe del Departamento de Bibliotecas y Archi­
vos Económicos de la Secretaría de Hacienda. 

Representó a la Universidad N~cional Autónoma de Méxi­
co _eil el Congreso de Escuelas Preparatorias reunido en Puebla 
en 1940 y ha sido Consejero universitario en diversas fechas. En 
l 944 formó parte de la Comisión del Consejo Universitario que 
dict~minó sobre el proyecto de la actual Ley Orgánica de la Uni­
versidad Nacional de Mélico y qtie formuló el proyecto del· Es­
tatuto Universitario vigente. En es~ mismo año y hasta l 947, 
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dcscnipeñó el cargo de Presidente ele la Comisión Editorial de 
la Universidad Nacional. De 1945 a 1952 fue Coordinador de 
Humanidades y Presidente del Consejo Técnico de Investigacio­
nes Humanísticas de la propia Universidad, así como miembro 
de Ja Comisión Docente de la Facultad de Filosofía y Letras. En 
la sesión celebrada en Alburquerque en septiembre de 1951, fue 
nombrado Vice-Presidente del Instituto Internacional de Lltera­
h1ra Iberoamericana. 

Digno exponente de los más altos valores culturales de Méxi­
co, ha representado a la Universidad Nacional de :rvléxico y a la 
de Guadalajara, en diferentes congresos, conferencias y juntas de 
mesa redonda. Así, fue enviado del Gobierno de México, para 
entregar el acervo bibliográfico destinado a la reconstrucción de 
la Biblioteca Nacional de Lima, Perú, en 1946 y representante 
de la Universidad de !\1léxico en misión de acercamiento con las 
Universidades y Centros <le Cultura Superior de Centro v Sud­
América. 

Su visión política, aunada a sus conocimientos culturales, lo 
Hcvó a ser asesor de la Delegación Mexicana a la Segunda Con­
ferencia General ele la UNESCO en París en 1947. Asimismo ha 
sido sinodal en los exámenes de candidatos al Servicio Exterior 
de la Secretaría ele Rdaciones Exteriores v Presidente del Centro 
Culhual Universitario México-peruano, de 1947 a la fecha. En 
ese mismo año fue Secretario de 1a Comisión del Centenario del 
Maestro f uto Sierra. En 1949, miembro de 1a Delegación Mexi­
cana al Primer Congreso ele Universidades Latinoamericanas ce­
lehrnclo en Guatemala, y en 1951, Secretario General del Comi­
té organizador de los festejos del IV Centenario de la Universi­
dad de México. 

Se. ha distinguido como conferenciante, Dnes además de las 
qne ha impartido en Centros Universitarios y Culturales del país, 
ha sustentado otras en diversas unfrersidadcs extranjeras, como 
]a Central de Caracas, Venezuela; en el Ateneo Nacional de Mon­
tevideo, Umguay; en la Universidad Mayor de San Marcos de 
Lima, Perú v en 1a Casa Ecuatoriana en Ouito, Ecuador. Re­
cientemente,· rn verba elocuente v sabia fu~ también escuchada 
en remotas naciones. durante la Misión Cultural por los países 
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ásiáticos que le fue encomendada por el Presidente _úópez Ma· 
teos, el año próximo pasaqo; 

Agustín Yáñez ha· recibido Jas dos más altas y merecidas dis­
tinciones ·que pueden otorgarse a ·un intelectual· en México: pri­
mero, su ingreso al Colegio Nacional en 1952 y después, su re­
cepción como Académico de Número de la Academia· Mexicana 
de la Lengua, en 19 5 3. 

Casi al mismo tiempo, sus coterráneos reconocían la valía y 
el gran sentido humano de este escritor, al ofrecerle la suprema 
magistratura de su Estado natal. Este acontecimiento causa gran 
sorpresa. ·El intelectual se convierte en político. ¿Se podrán qom'." 
paginar estas dos tendencias? ¿~odrá el hombre de letras ser un 
homb_re de acción? Estas y otras preguntas surgen · inquietantes. 
Pero--Agustíil Yáñez no es un político improvisado; eso sí, dife­
rente del molde político a que estamos acosumbrados: Yáñez es 
un hombre culto, consciente de sus deberes cívicos, esencialmen­
te mexicano por su honda raigambre jalisciense, y nos asombra 
cuando seis años después vemos cumplida ·su labor gubernativa, 
al entregamos una "nueva imagen de Jalisco". El hombre ha rea­
li~do el más hermoso acoplamiento de sus facultad.es, creando 
una realidad. mejor al cumplir el diseñó anticipacfo por su imagi­
nación; al equiparar la vida con el pensamiento. 

Su hondo sentido humanístico fue aplicado en obras para 
el bien público: impartió justicia atendiendo a los intereses de 
las distintas clases sociales; mejoró las condiciones socio-econó~i­
cas del Estado, sin descuidar un solo aspecto; la moralidad y fa 
honradez fueron la pauta de su ~ctuación. Cumplió como_ hom­
bre, como mexicano y como ·artista al llevar a cabo el más alto 
fin de 1a Política: Arte de Gobernar. 

Terminado su sexenio, Yáñez, con humildad, ·con. fa satis­
facción ,del. deber cumplido, vuelve. a entregarse a sus_ tarea~ inte­
lectuales: Ja Universidad recupera ~ su ,emjnente maestro y las 
Letras Mexicanas están de fiesta al r~integrarse a. élla~ este gran 
valor artístico-literario. 

Su obra literaria abarca ·muy diversos 1aspectos, ya que ha 
.cultivado el ensayo, la crítica literaria, la investigación histórica, 
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la oratoria, ya sea en sus conferencias artístico·literarias o en el 
discurso político, y el cuento y la novela. 

Ha incursionado también en el periodismo. Sus colaboracio­
nes en diarios y revistas son numerosísimas y las encontramos en 
Bandera de Provincias de Guadalajara, Jal., de 1a que fue director; 
Occidente de México, de la que también fue director; Filosofía y 
Letras y Revista de Estudios Universitarios de la Facultad de Fi­
losofía y Letras de la Universidad Nacional; El Universal, ExcéI­
sior, El Nacional, Letras de México, Crisol, Tiempo, Ruta, El 
Hi;o Pródigo, Cuadernos Americanos, Novedades (México en la 
Cultura), Siempre (La Culhira en J\,f éxico ). y otras más. 

Su incansable actividad iñtelectual lo llevó también a dirigir 
la edición de las series universitarias Texl:os de Literatura Mexi­
cana, Biblioteca bilingiie y Obras completas del Maestro f usto 
Sierra. También participó en la selección, establecimiento de tex­
tos, .anotaciones y prólogos para diversa) obras impresas por la 
Universidad Nacional, especialmente en las de la serie de la Biblio­
teca del Estudiánte Universitario, así como en el plan para las 
Obras Completas del Maestro Antonio Caso. 

En toda su obra, ya sea de irnvestigación o de pura creación 
estética, se pone de relieve la clara visión que Agustín Yáñez tie­
ne de la realidad mexicana v su afán de expresarla en una forma . . 
ártística. 

} NFLUE!'iCL\S QUE RECIBE 

Agustín Yáiiez, artista esencialmente mexicano, ha estudia· 
do fervorosamente a los autores nacionale,, buscando los valores· 
estéticos que ellos han realiza::lo, y después. ha bebido en la ina­
gotable fue!nte de la literatura universal y así ha realizado su obra: 
partiendo de lo nacional, se proyecta en Ja universalidad. Pero, 
¿qué autores han influido en su obra. en su estilo, en su pensa­
miento? 

Creador de una noveb auténticamente mexicana, podemos 
afirmar anc úgne la trayectoria señalada por Dn. Ignacio M. Al-
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-tamira1101 ya que, como tan bien lo expresa José Luis Martínez 
en La expresión nacional (Letras Mexicanas del siglo -XIX), 
·" ... El objetivo al cual Altamirano qtiería ·orientar nuestra litera­
tura era tan amplio como provechoso para la cultura de su tiem­
po: aspiraba a que nuestra literatura llegara a ser expresión fiel 
de nuestra nacionalidad, y un elemento activo de integració:q cul­
tural. . . Así llega al convencimiento de que nuestras letras, ar­
trs y ciencias, para que lograran ser expresión real de nµestro 
pueblo y elemento activo de nuestra integración nacional, nece-: 
sitaban nutrirse de nuestros propios temas y temperamento y de 
,nuestra propia realidad, es decir, convertirse en nacionales ... " 

Creemos que este mensaje, vigente todavía en la actualidad, 
ha sido plenamente reálizado por Yáñez, ya que sobre las bases 
que Altamirano menciona, ha estructurado su novela. 

Si nos remontamos un poco más, encontramos cierta afini­
da9- espiritual entre Yáñez y El Pensador Mexicano, Dn. r Joa­
quín Fernández de ½izardi, ya que considera que él vio,. lo que 
hoy apenas se empieza a vislumbrar y entender, entre otras cosas 
el problema de la educación, el del indio, el de las tierras, el de 
la superstición, " .. y así los escritos del Pensador Mexicano, so­
bremanera El Periquillo Sarniento, son tratados de reacciones 
humanas producidas bajo el meridiano de México ... ", afirma 
Yáñ'ez en su Estudio Preliminar a El Pensador Mexicano (Biblio­
teca del Estudiante Universitario), misma afirmación que pode-' 
mos ha·cer de su propia obra. Otros puntos de contacto los en­
contramos en este mismo Estudio, por ejemplo, al seña1ar el 
"análisis, diagnóstico y tratamiento de la vida nacional" que Li~ 
zardi hace de su época, como Yáñez de la nuestra. En otro pá­
rrafo afiifma: " .. Fernández de Lizardi es un pensador senten­
cioso para el que nada significan '.las funciones intelectivas si no 
se funden con las del sentimiento, ambas dirigidas a un fin prác­
tico. " ¿No podemos afirmar esto mismo de Yáñez en su afán 
de expresar e interpretar la realidad nacional? 

Avanzando el tiempo, podernos establecer en nuestro siglo, 
un parangón indiscutible: Ramón L6pez Velarde-Agustín Yáñez; 
poeta el primero, prosista el segundo, podemos afirmar que ambos, 
dentro de su campo de acción, descubren la provincia y le ótor~ 
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gan la más alta expresión artística. En los dos existe esa profun­
da sensibilidad que los lleva a desentrañar el más íntimo y re­
cóndit_o sabor provinciano, sus esencias más puras, para aprove­
charlas como material artístico. El sólido estrato religioso domi­
nante, combinado con el erotismo reprimido es captado magis­
tralmente por ambos; la magia de 1a liturgia los envuelve, dando 
tono a sus descripciones ambientales. La obsesión por las cam­
panas, que reiteradamente encontramos en la obra de Yáñez, esas 
campanas que parecen marcar el paso inexorable de cada hora, 
simbQlicas, plenas de significado, tañen también en la obra de 
López Velarde: 

Y una Catedral, y ima campana 
mayor que cuando suena, simultánea 
con el primer clarín del primer gallo, 
en las avemarías. me da lástima 
que no la escuche el Papa. 
Porque la cristiandad entonces clama 
cual si fuese su queja más urgida 
la vibración metálica, 
y al concurrir ese clamor concéntrico 
del bronce, en el ánima del anima. 
se siente que las aguas 
del bautismo nos coriren por los huesos 
y otra vez nos penetran y nos lavan." 

(Frag. de La bizarra capital de mi Estado.) 

Ambos ven en la capital una imagen distorsionada, artificio­
sa y cruel: "ojerosa y pintada" 

En los dos, también, alienta un hondo sentido patriótico. Y 
si -López Velardc le "corta· a la epopeya un gajo", para cantarle a la 
"suave patria", Yáñez repite el concepto de que "la patria es im­
pecable y diamantina", para darle su más amplia significación, 
cuando nos dice: 

. La patria -impecable y diamantina- es generosa; prodi'-­
ga estímulos al artista; bastará que éste entre dentro de sí para en­
contrnr todo lo que la Patria es: tradición, espectáculo, problema, 
necesidades, ideales. La abundancia del corazón hará que la boca 
o las manos del artista expresen a la patria que lleva dentro, hecha 
sustancia de su sensibilidad. " 

-34-



La mujer provinciana es otro ,de ,}os paralelismos que encon­
tramos en la obra de los dos autores; pero no es -ya la-mujer ideali­
zada, pura, cándida y abnegada, sino mujeres reales, con todas sus 
flaquezas y también sus cualidades; es decu, ahondan en el alma 
femenina y saben encontrar sus pasiones, sus más íntimos deseos 
e inqnietudes y así, las "vírgenes rebeldes y sumisas" de las que 
nos hablara López Velarde, llegan a ser en Yáñez, perfectos eshl .. 
dios psicológicos. 

Hemos dicho, con anterioridad, que estos dos autores descu­
bren la provincia. No es que antes no se hubiera tratado.este tema 
en nuestra literatura. Por el conrario, nuestros autores lo habían 
hecho ampliamente; pero siempre dentro de su aspecto superficial. 
Era ya un lugar común, enmarcado siempre dentro de los mismosi 
moldes creados por los costumbristas. del siglo pasado. Estos es­
critores, en cambio, van más allá y ~u vfaión artística descubre 
cosas inusitadas, inauditas, que por lo tanto nos entrega un pano· 
rama nuevo, diferente. Con hondura psicológica, no se detienen 
en la superficie, en la nacionalidad, sino que bucean tratando de 
encontrar valores autéruticamente humanos y por lo tanto univer_.. 
sales. 

Por otra parte, cuando Yáñez nos habla de su formación in­
telectual, rinde homenaje a la "maternidad y maestría de Guada­
lajara" y se considera heredero directo de los hombres que han 
fotjado la tradición literaria de Jalisco y que dieron honra y prez 
a las letras mexicanas: Dn. José Ma. Vigil, Dn. José L6pez Por­
tillo, Dni. Luis Gutiérrez Otero, Dn. Manuel Puga y Aca~ Dn. 
Victoriano Salado Alvarez y Dn. Enrique González Martínez. To­
dos éllos, como Yáñez, pertenecieron a la Academia Mexicana de 
Ja Lengua, es decir, alcanzaron el máximo galardón que puede 
obtener un escritor, debido a sus méritos literarios. En- verdad, 
en Yáñez reconocemos la misma solidez moral de esos autores, 
su alteza de miras, su hondura filosófica y el profundo respeto y 
grán sentido de responsabilidad que sienten por su oficio literario. 

En cuanto a las influencias .extranjeras _que pueden haber 
actuado en la formación de su . propio y personalísimo estilo, po­
demos señalar, en primer térmi~o, la gran afinidad espiritual que 
siente por Francia, como él mismo lo declara ~n el discurso que 
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pronunció al recibir _de manos del Embajador de e~e país en. Méxi­
cq, SL Guillaurne .Georges Picot~ las insignias de la Legión de 
f-Ionor, ~ el año de 1955. Sus palabras iniciales son:. "Yo sólo 
.soy u.n deudor de Francia ... " Y en el transcurso de. esta pieza 
oratoria nos relata cómo sus · primeras impresiones .infantiles : es­
tán rodeadás de ese peculiar .señorío que .la nación francesa ejer­
cía no sólo. en Guadalajara, sino en todo el país; bellísimas re­
membranzas en las que el "esprit" francés campea. 

Es indiscutible que México entero es deudor de Francia, ya 
que este país fue en el siglo pasado y principios del presente, foco 
cultmal que irradiaba su luz por todos los ámbitos. Nuestras ins­
tituciones político-jurídicas, nuestras formas sociales, I)uestra ex­
presión artística, todo en esa época partía de Francia; debernos 
pues a ella gran parte de nuestra tradición cultural. Por lo tanto, 
nada de extraño tiene que un artista como Agustfo Yáñez, bebie­
ra ávidamente en esas fuentes. Según sus propias palabras: 

. A través de los libros franceses, sus pensadores y artistas 
vinieron labrando mi sensibilidad y disponiéndola para las más 
intensas vibraciones de la vida; riiucho contribuyó a ello la exis­
tencia de centros en donde a través de los años y las generacio­
nes, la llama del culto tapatío por Francia se mantiene inextin-

'bl " gm e: .. 

Y ·asf óós confiesa, que pasada la puericia, en la época en 
qúc se fijan las preferencias intelectuales y sentimental~s, fue co­
'Y!iJciendo a los autores galos y lo subyugó "primero y para sieni-
1'>rc", el pensamiento de Pascal Más adelante c;lice: 
.. ~ . 

. . En mi obra las influencias francesas sori de gran cuantía. 
El pderoso aliento arquitectónico de 1a Comedia Humana, los 
Rougon Maqcart y los Thibault, así cómo, los extremos entre 
Flaubert v Stendhal son unidades de medida para mi emulación . 

. En Flor de juegos antiguos, Archipiéla~o de· mujeres, Pasión .y 
convalecencia, los estímulos franceses de tema o estilo son fáciles 
de reconocer, así como la música f{mebre de Fauré, :i lo largo de 
Al filo del agQa; los ensayos de la. ctjtica, especialmente los dedi­
cados a Femández de Lizardi y ·a fas notas diferenciales de lo 
mexicano. se haTian nutridos pé referencias galas. . . Con. ~us in-
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fluencias fue como · despertanfos: ?l' !Dundo de· la cultu~a y como_ 
nos educaron en los. pri~cipios ~e' libertad··y · democracia; fue así 
como nos. inculcaron e1i'igualmb'dtt el sentido· de ,la .realidad y el 
ejercicio de la 'imaginación que ha~~ ágil al· espíritu lo mismo pa·. 
ra las tareas del pensamiento tomo para las de la acción ... " 

Podemos deducir puesr.que ·la· influencia. de la escuela realis· 
ta francesa es decisiva en la creación artística de Yáñez, mot:ivo 
por el cual se refleja tan fielmente, en ·: su obra la realidad; pero 
encontrando su propio mensaje, su, propio estilo, -al vincular na· 
cionalidad. y litéÍatura. '. 

. -~ ta estructura de fa Comedia Humana de Balzac encuentra 
eco en el proyecto -a~, Agtistín Yáñez af trátar los diferentes _as'." 
pectós. de la vida nacional,. ya sea citad.!na o rural, arrancando tÍ· 
,pos a .la. r~lidag -~ircu~dante, que a veces reaparecen en distin-
tas oh~as. · 

-Confinnamos" esta aseveración al encontrar en "Los sentidos 
al aire", la clasificación qué de su obra· hace el 'propio autor en 
la s~gu_i~~ fonna:-

~El plan que peleam(?s,...:...,;Primer esbozo para un retrato de 
México. 

).~~ edades., y los afectos: 
Flor de. juegos antiguos'. 
Archipiélago de mqjpes 
La ladera dorada 
Los sentidos al aire 

El p~is-} la _gente: 

_J~d!C.~8.. p,ródfga.._ ---· 
Las tie.rrarffacás ' 
Com,elio .f,una., comisario ejidál 
Al filo del 'ag~a 
La cu1ta sócifidad 
Ojerqsá y pintada. 

La, historia y los-tipos: 
Las í:,'ueltas· del· tiempo 
Crón"ica de los días heroicos 
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La fortuna de los ]barra Diéguez 
Mónica Delgadillo y sus amigos 

Los oficios y ias ilusiones: 

La creación 
La torre 
El taller de Sanromán 
Claudia Capuleto 
Tonantzintla 

Como se puede observar, parte de este vasto plan está ya rea­
lizado; pero, por desgracia, las múltiples tareas para las cuales la 
patria ha reclamado al estadista, al hombre probo lleno de capa­
cidades, han restado tiempo al creador artístico, falla lamentable 
que vemos repetida varias veces a través de nuestra historia lite­
raria. Pero es de esperarse, dada la infatigable actividad intelec­
tual de Agustín Yáñez, disfrutemos, en un día no muy remoto, 
de la cuiminación de este "retrato de México", cuya minuciosi­
dad de detalles a veces nos recuerda a Marcel Proust. 

r Otra huella de Proust es presentar la realidad como el fluir 
~ entre lo pasado y lo presente, ya que muchas veces aparece como 
t.. una experiencia revivida en 1a memoria. 

También encontramos puntos de acercamiento entre el rea­
lismo de la novela rusa y la obra de Yáñez, ya que grandes escri­
tores como Tolstoi, Dostoiewski, Gorky, supieron encontrar lo 
universalmente humano, al escudriñar en lo auténticamente pro­
pio y nacional. 

Por lo que respecta a escritores de habla inglesa, podemos 
señalar la decisiva influencia que han ejercido sobre él, en cuan­
to a la "técnica del contrapunto", dos escritores contemporáneos: 
Aldous Huxlev v John Dos Passos. El mismo Yáñez declara en 
un artículo publicado en México en la Cultura (Feb. 7 de 1960), 
lo siguiente: "Busqué la forma de aplicar a un pueblo pequeño 
lo que Dos Passos hace en Manhattan Transfer ... " 

El empleo de esta técnica aparece también en otras de sus 
obras. en todas ellas con resultados admirables, lo que nos indica 
que no es una mera imitación. sino que al adoptar este método 
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lo maneja en tal forma, que le imprime su propio y personalísimo 
sello. -

Aignos críticos han señalado tambÍéu la influencia de James 
Joyce, en relación .con la expresión del subconsciente de los per· 
sonajes, al comentar ·Al filo del agua; sin embargo, de~echamos 
esta opinión ya que Yáñez ha afinnadp que no había leído a 
Joyce cuando publícó esta novela, y en cambio, esta manera de 
adentrarse en la mente del personaje,- la observamos ya desde sus 
primeras obras, como -Baralipton, Pasi6n v convalecencia, Flor de 
juegos antiguos y Archipiélago de mujetes. Por lo tanto, creemos 
que es más bien la influencia del surrealismo, corriente que toma 
carta, .de.naturaleza. en1 México en lá época en que Yáñez empieza 
a escribir. -El sufrealismo, como el psicoanálisis, hace aflorar a la 
superficie las más profundas capas del YO, y en este sentido lo 
aprovecha nuestro escritor, muchas veces por medi~ '.de los sueños, 
reveladores del subconsciente. Es pues, un afán de ah~ndar en 
la psicología de los personajes, al escudriñar estás reaa,:ion~,,fue· 
ra de las preocupaciones normativas que establece la ética cons· 
ciente. 

Por último, no podremos dejar de señalar el ._entronque del 
autor estudiado, con los escritores españoles. Yáríez conoce ex· 
haustivamenté la li_teratura hispanoamericana. Sabemos que el 
carácter distintivo de las letras. hispanas ha sido siempi:e el realis· -
mo. Ya desde las primeras epopeyas, ·y pasando a tr~vés 'de la 
literatura medieval con el Arcipreste de Hita y más tarde Fernan­
do de Rojas, para culminar en el Siglo de Oro, ~contramos esta 
oota. · 

Yáñez, nutrido en esta tradición, no podría ser un fantástico 
soñador,r-sino un hombr~ que se inspira· básicamente en la rea.Ji. 
dad, para crear su obra artística. 

_ Naturalmente, hay autores con quienes su sensibilidad se iden­
tifica y que han sido, como diría Alfonso Reyes, "fecundantes es"'. 
tímulos para la propia expresión". Así tenemos, por eje11_1plo, en 
~1:1 frase co~a,: descriptiva y de excelente adjetjvación, el reflejo 
de la prosa de Azorín. El hosco paisaje. castellano, tan semejante 



al de nuestras tierras áridas, es descrito magistralmente por Azo­
rín y por Yáñez, respectivamente: 

. Y, ya fuera del pueblo, la llanura ancha, la llanura infinita, 
la llanura desesperante, se ha extendido ante nuestra vista. En 
el fondo, allá eu la línea remota del horizonte, aparecía una pin· 
celada larga, azul, de un azul claro, tenue, suave; acá y allá, reful. 
giendo al sol, destacaba~ las paredes blancas, nítidas, de las ca· 
sas diseminadas en la campiña; el camino estrecho, amarillento, 
se perdía ante nosotros, v de una banda a otra, a derecha e iz. 
quierda, partían centenarés de surcos, rectos, intem1inables, simé· 
tricos. " 

{ Azorín, La ruta de Dn. Quijote) 

. En el paisaje calcinado, la dispersión de casas, alejadas unas de 
otras, distintas y parecidas entre sí, protegidas casi todas por al· 
gun árbol guardián, que· con los que crecen a trechos junto al cau­
ce del arroyo, mitigan la dureza del escenario, de1gadísimos ocre<;. 
a rayas de cercas dibujadas con profusión en el conjunto del ye~­
mo. Pardas casas de adobe. Una que otra enjalbegada, deslum­
hr:-!nk a la luz del sol. 

( Yáñez. Las tierras flacas) 

La influencia del modernismo, con Rubén Daría a la cabe­
za: e;sc afán de renovar el lenguaje y acabar con los moldes ca­
ducos del romanticismo, se encuentra plenamente realizado en la 
prosa de Yánez, que logra una expresión propia, acorde con su 
sensibilidad. Se ha dicho que en ocasiones, Yáñez antepone la es­
tilística a1 tema. En este sentido podríamos compararlo con Valle 
I ndán y con Gabriel :Miró, verdaderos artifices de la palabra. 

La poesía de Juan Ramón Jiménez, nítida, sencilla, amoro­
sa. encuentra resonancias en la obra de Yáilez, así como la plas­
ticidad v los rihnos de García Larca. Otra similitud que encon­
tramos con este último poeta, es la vida onírica que con tanta 
frecuencia aparece en sus obras, resultado de la influencia su­
rrealista que amho:s tienen. 
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En resumen, pode~os afinnar que h. cbra: literaria de· Yáñez 
es un producto auténtico de su época, .ya -que este escritor ha sa­
bido asimilar lo que encuenfüi., de afín en otros espíritus, selectos, 
para. crear• una expresión propia por medio de la cual nos entrega 
como resultado la imagen real de. México. ' 

CARAcn;IÚSTICAS DEL' GRUPO DE BANDERA DE PROVINCIAS 

La fundación de revistas literarias es un curioso fonómeno que 
parece obedecer a una necesidad imperiosa de carácter espiritual, 
ya que económicamente no son lucrativas, pues cuentan con una 
minoría de lectotes;-·s-in· embargo, las _razones' prácticas-se hacen. 
a un lado cuando un grupo de jóvenes impetuosos, encuentra en­
tre sí cierta homogeneidad . intelectual. Entonces no se avienen 
a colaborar en ,cualquier revista de· las ya existentes, sino que 
.crean su propio órgano de expresi6n .. que será como la manifes 
tación de ese espíritu colectivo que los.anima y del cual.cada, uno 
forma parte integrante. En estas-.revist:is se publican las primi­
cias de quienes, andandp el tiempoi m~qha~ veces llegan a ser ver­
daderos valores literarios~ Así encónfráinos, en la hístoria de nues­
tra literatura, infinidad · de revistas nacida e; al amor de charlas y 
tertulias, muchas de las cuales han sido verdade(os órganos de 
difusi6n del pensamiento nacional. ' 

Ya, desde el siglo pasado, tenemos-la aparición de esta clase 
de publicaciones, entre las que se destacan por su importanci~, 
las que se mencionan en seguida: 

En el año de 1869, Dn. Ignacio M. Altamirario funda El Re­
nacimiento, revista que logra reunir ·a· los· más insignes represen­
tantes -de nuestras letras en ·esa turbulenta época de apasion.amien:­
to y lucha entre conservadores y liberales. M~ravilloso 'ejemplo 
es el del espíritu de esta publicación en la .. q:ue, ,vemos que, a pe­
sar de las diferencias políticas, sus. pagin~s están abiertas a todo 
aquel que tenga la mira de enaltecer fas ·1ctras nacionales. 

A fines del siglo XIX, en 1894, funda Manuel Gutiérrez Ná­
jera la Revista Azul, que será el ótgano difusor de esa reno~ón 
literaria que fue· el Modernismo, y ,_como· I1eredera· suya, apar:eee 
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la Revista Moderna (1898-1911), fundada en su primera épocc1 
por Bernardo Couto Castillo. Esta revista tuvo la importancia de 
reunir en sus páginas no sólo a escritores nacionales, sino que re­
cibió colaboraciones de todos los poetas que en Hispanoamérica 
se adherían a la sensibilidad modernista. 

A principios de este siglo, parece acentuarse esta necesidad 
de los grupos literarios, ya que vemos multiplicarse la aparición 
de revistas como Nosotros (1912-1914), que reunió a los ateneís­
tas; Gladios (1916), Pegaso (1917), Cultura (1916-1923), La 
Antorcha (1924-1925) El Libro y el Pueblo (1922), Antena 
(1924) y Contemporáneos (1928-1931), entre otras, que reunie­
ron a nuestros literatos. según las distintas tendencias a las que se 
afiliaban. 

L1 provincia, a su vez, lanzaba este género de publicaciones. 
que ponen de manifiesto la gran actividad intelectual y la preocu­
pación estética que bulle en todos los ámbitos del país. Entre 
ellas, surge en Guadalajara en 1929, Bandera de Provincias, que 
según José Luis Martínez fue "la mejor revista que se haya publi­
cado fuera de México" y calificada por Torres Bodet ( en su dis­
curso de contestación al de ingreso de Agustín Yáñez a la Acade­
mia Mexicana de la Lengua), como "ese espléndido pabellón que 
fue hace algunos lustros, bandera literaria de las provincias.' 

Esta revista nos interesa particularmente, por haber sido ges• 
tada por un gmpo de jóvenes llenos de inquietudes, que encabe­
zaba Agustín Yáñez y a quienes ligaban profundos lazos espiritua­
Jcs, tan profundos, que vemos que Yáñez, en el momento solemne 
en que recibe las palmas académicas. no puede menos que recor­
dar a aquellos entrañables amigos, muchos de los cuales ya han 
desaparecido v así los menciona en su discurso de ingreso en la 
Academia: 

. unidos en 1os gozosos años de iniciación literaria, cuando le­
vantamos la Bandera de Provincias para prolongar a nuestro cargo 
]a tradición de las letras regionales y para dar medio de expresión 
a cuantos en los distintos Estados de la República padecían in­
quietudes comunes a las nuestras. unidos estamos en la hora so­
lemne que aquí nos congrega: el primero en morir, de nuestro 
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11 .grupo, fue· José Guadalupe· Cardo·na Vera; io· siguió a pocos años 
Alfonso Gutiérrez Hermosillo, quien pudo legar una obra consi· 
de~~b!~, que le ha dadd sitio d~ distinción en la historia de las le· 
tras mexicanas; mayores que,nosotros, pero·ligados.a nuestras em· 
presas, Manuel Martínez Valadez, Enrique Díaz de León e' Ixca 
Farías influyeron y contribuyeron al desenvolvimiento del grupo, 
con _sentimiento fraternal. Séame permitido .recordar también a 
un personaje imaginario, Móníco Delgadillo, que pretendía ser 
compendio· de nuestra común sensibilidad en esos días de adoles· 
cencia, bajo la sombra de Guadalajara, ..Y de cuyos informales apun· 
tes he recordado en estos últimos tiempos unas premonitorias pala. 
bras: "El sentido político es género de sentimiento artís,tico. fo. 
tuición superior: no adivinación o tanteo. Fantasía, 'equilibrio, 
disciplina, oficio de larga paciencia; Sí, la realidad; pero en la mis. 
ma dosis que en el arte. Como trampolín, como materia de alqui· 
mia. La genuina política ~ hermana o prima camal qe la uto-

, ,, . 
p1a .. : 

Estas últimas palabnls son .reveladora,¡ de su teoría estética: 
la realidad como "materia de alquimia", pgra conseguir el produc· 
to artístico. · 

Los otros integrantes de este grnpo. fueron Esteban A. Cue· 
va y Emmanuel Palacios. Este último, en el ciclo de conferencias 
organizado reciente~ente por el Departame1_1to de· Literatura . del 
Instituto Nacional de Bellas Artes, con el teina_':Las revistas lite. 
rarias de México", nos habla de Bandera de P-ronvincias y afirma 
que con esta publicación "se inicia una nueva eµpa en la vida fü. 
telectual, literari~ y artística de Jalisco') y c9ntinúa narrando cómo 
surgió esta revista, con esta evocación:· 

...... Un grupo de amigos, cuya. afinidad afloraba hacia una 
misma inclinación por la literatura,. hacia una misma inquieta 
preocupación por la creación artística, se reunían desde el año de 
1928, cada sábado, al amparo de los muros de un hogar tapatío 
-la casa de Agustín Yáñez-, para conllevar de uno a otro de 
quienes acudían al caer la tarde a esa· reunión, sus lecturas, su 
producción p(?ética, sus relatos, sus cuentos; sus ·incipientes .. IiO· 
velas, sus preocupaciones estéticas. 
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Aquel reducido mundo provinciano se ampliaba para cada 
uno, según lo que cada uno buscara en su autor predilecto, según 
lo que a cada uno conmoviera la poesía o brindara el gozo de la 
música o la contemplación de la pintura. 

Un día, Agustín Yáñez, el más maduro, el de la más tempra· 
na y más rica experiencia, propuso que el grupo publicara un pe­
riódico literario, cuyo nombre habría de expresar el anhelo de su­
peración del ambiente geográfico en el que si bien gratamente nos 
movíamos, parecía estrecho y limitado al dinámico impulso ju­
venil. " 

El primer director de la revista fue Alfonso Gutiérrez Hermo­
siUo, quien se encarga de dar a conocer los propósitos de la publi­
cación. En primer lugar, nos dice Emmanel Palacios: 

. afirma desde el primer momento sus propósitos de no 
hacer arte por el arte, que es lo más inactual" "Sabemos de 
problemas y situaciones morales que tiene la obra de arte y no po­
demos -nosotros- seguir .:i.banicándonos estilísticamente" "Se 
persiste en hacer el silencio alrededor de la provincia. Y las pro­
vincias gritan. Para sí, como los caracoles". . . "Nuestro progra­
ma ya está: queremos abarcar las provincias de México. A todas, y 
agitarlas -oriflama, trofeo, bandera-. . " 

V cmos pues, que este ambicioso grupo de jóvenes, deseaba ha­
cerse oír y al mismo tiempo dar a conocer las voces perdidas en 
los remotos rincones de 1a patria. Pronto se vio cumplido este pro­
pósito, ya que por sus páginas desfilaron, gracias a sus inci~aciones, 
las inquietudes de los más distantes Estado~ de la República: So­
nora, Veracruz, Zacatecas, Colima, toda la provincia era acogida 
con los brazos abiertos. 

Nombres ilustres se suman al grupo: Manuel Martínez Vala­
dez, J. Guadalupe Zuno, Agustín Basave, José Rolón, José Corne­
jo Franco, Rafael Delgado, José Arriola Adame, Efraín González 
Luna, Antonio Gómcz Robledo. 

Atentos a todas las manifestaciones culturales del país, dedi­
caron especial atención al movimiento de la pintura mexicana mo­
derna que con tanto vigor iba surgiendo, y se rinde homenaje en 
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sus_páginas a Francisco Goitia, -José·Clemente Orozco,, Diego Ri-
vera, David Alfara Siqueiros, el Dr. Atl. . 

También, por s1ípuestó, el,,:grupo estaba·,·a1 corriente de las 
novedades literarias mundiales y daba cabida .en sus páginas a tra­
ducéiqnes de autores de fama univ:.ersal, norteamericanos, ingleses, 
franceses, alemanes. . . y como afirma Yáñez, la revi.sta tenía tonos 
franceses que le dieron prestancia. 

Toda esta intensa actividad cultural, reconoce Emmanuel Pa-
lacios en su conferencia citada, que . 
" ... sólo fue posible de haberse realizado en razón del dinámico }' 
fecundo esfuerzo material e intelectual de Agustín Yáñez: su ya 
madura experiencia en el periodismo le pennitió dar a Btildera 
la agilidad y el nuevo espíritu que ninguna revista literaria ante­
rior había tenido en Jalisco; por su crecido vigor intelectual~ darle 
el gran aliento cultural y el sentido de mexicamdad y ~niversali, 
dad que la distinguió siempre: fincar las raíces en el enttañaple 
suelo y mover las ra~as más altas a los viento~ que llegablm d~­
de todos los rumbos de ia milenaria tradición en <:uyo duce es­
tarnos siÍ1:1,ados: provinciana pero también ecuménica, J anó bi­
fronte, con las miradas hacia Quetzalcóatl y- hacia_ la Minerva "ar~ 
macla de todas las armas" " 



C A P. IT U L O I I I 

LA REALIDAD MEXICANA F..N LA OBRA NARRATIVA DE AGUSTÍN YÁ&EZ. 

"FLOR DE JUEGOS ANTIGUOS".-''ARCHIPIÉLAGO DE MUJERES".-"AL 

FILO DEL AGUA".-"LA CREACIÓN".-"LA TIERRA PRÓDIGA".-"ÜJE-

ROSA Y PINTADA".-"LAs TIERRAS FLACAS" 



CAPITULO 111 

LA REALIDAD MEXICANA EN LA OBRA NARRATIVA DE AGUSTÍN YÁ.timZ. 

Es indudable el profundo conocimiento que Agustín Yáñez 
tiene del pueblo mexicário. ,Y este conocimiento lo ha vaciado 
en su obra narrativa eP: la que observamos esta preocupación 
consta,ite. En todas sus obras vemos Jo imbuido que está de los 
problemª~ de todas clases, ya sean socio-económicos, psicológicos 
o religiosos que abruman a nuestro pueblo. Pe.rQ sus obras no 
so~ una _.es.cueta denuncia de dichos problemas, sino que, con 
sus· novedo.~;¡s técnicas,. envueltos en interesantes tramas noveles· 
cas y tamizados a través de su honda sensibilidad artlstica, los 
pres~nta en tal forma, que no.s sentimos parte integrante de ese 
pueblo que sufre atayismos seculares. Y no sólo eso, sino que 
despierta nuestras coµciencias como un. grito alarmante ·y desga· 
rrador de,ese pueblo_;q'Q.e está pidiendo ayuda, ayuda para salir de 
esa noche de tinieblas en la que: se. encuentra sumergido, 'Y que a 
pesar de la magna obra de la Revolución mexicana, todavía lo 
oprime con fue~a siniestra: Pero sólo un espíritu artísti~o y re- 1 

fin?do como el de Yáñez es capaz de provocar en nosotros esta 
reacdón; porque no es sólo su estilo, ni la narración de lós acon­
tecimientos o la exposición de los problemas lo que nos con­
mueve, sino ese profundo amor que sentimos que se destila a tra­
vés· de toda su obra; adivinamos: · su apasionada personalidad su­
friendo· con las lacras que nos ·presenta, amando a sus semejantes 
como a sí mismo, llorando con ellos, contagiándonos ese inmenso 
:amor que se 'desboca en cam'h1os inusitados plenos de bellei.a y 
-ternura, sí, de -ternura, a pesar de la crudeza de sus descripciones, 
,de fa fuerza tremenda de· su prosa, que cae sobre nosotros como 
tremendo imoacto; · 
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Su conocimiento de la realidad, proviene de los contactos di­
rectos que tuvo con ella desde su infancia, cuando acompañaba 
a su abuelo por las veredas de su tierra, camino de Aguascalien­
tes, o de Yahualica. Su agudo sentido de observación ya des­
pie1to desde estos aíios infantiles, grababa en su retina los cua­
dros de miseria y de abandono que presenciaba durante estas va­
caciones pasadas en el ca{npo o en alguria pequefi.a población. 
También le brindaban la oportunidad de convivir con el pueblo y 
compenetrarse de ciertas cosas que su espíritu de niño tal vez no 
entendía plenamente, pero va las inhúa. 

El mismo declara en una bellísima página dedicada a su 
amigo J. Guadaiupe Cardona Vera, lo siguiente: 

. Cardona Vera sentía como yo la tierra natal, carnal, 
que fue para ambos el entrañable primer espejo de la belleza;. 
nuestras madres nos hicieron vibrar allite los espectáculos de cie­
los y caminos rurales, con canciones y consejas aldeanas, con el 
· olor de flores y yerbas silvestres, con los aromas de la tierra y de 
los vientos, con los nombres d(! pueblos, ríos, llanuras, caminqs y 
montañas comarcanos. ¡Cuántas veces, desde muy niño, año con 
· afio, y todavía en la primera juventud, rendí con mi madre aque­
llas jornadas por Mascuala, el Parador de la Higuera, los bosques 
y el temeroso arroyo de las Trancas, 'Oacotán, el río Achichilco, 
·Txtlahuacán, San T nan del Monte, Las Cocinas, Contla, San Ga­
briel, hasta Cuquío, hasta Yahua1ica, en tres largos dias de ca­
minar! Fuimos así educados en un sentido rural de 1a existencia, 
tan amplio, tan sano, tan fuerte y libre como la naturaleza, lejos 
de toda pequeñez, refractarios a todo ámbito confinado, a toda 
mezquindad. "(1) 

En este párrafo observamos cómo su espíritu niño se dila­
taba ante el c:ontacto con 1a naturaleza, y cómo se iba formando 
~n acendrado amor hacia la tierra natal, hacia las cosas sencillas 
claras y buenas que le ofrecía el campo; años decisivos en su for­
mación moral, afios de aprendizaje en la escuela sin Jímites de ·Ia 
naturaleza, que le habrían de proporcionar una sólida base para 
su desenvolvimiento posterior, fecundo como la tierra misma en 
que creció. 
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Ya- hemos afirmado, que /en toda · su obra~ sea de· investiga. 
cióh o de pura creación estética; se pone de relieve la clara vi­
sión que Yáñez tiene de la · realidad y su: afán de expresarla en 
una forma artística. Pero es en la novela donde '-esto se realiza 
más plenamente, ya que este género literario cuenta con recur· 
sos tan ilimitados, que permiten al escritor hacer una recreación 
de la realidad, ya sea por medio de la narración directa o la des­
cripción. Puede saltar del tiempo presente al pasado o al futu­
ro, y de lo conciente a lo inconsciente; en fin, da pábulo a que 
el · escritor estructure su obra basándose en m:uy diversos aspec­
tos y así la· rrov.ela resulta set- la forma más adecuada para acer­
carse a Jos·.:problemas nacioñales·, ya que por la vía de la intuición 
;;ir.tística,. ~e . llega a la profunda investigación ~e la realidad, del 
c:l~veiiir hístórico.. - - · 

La preocupación de.Agustín Y~ñez porlograresta meta,: "ex­
presar la realidad nacional", la encontramos expuesta reiterada­
meQte en sus estudios liter.;:irios. En ~!.conceptuoso discurso que 
pronuridó al tomar posesi6n como mie:mbro 'titular del Colegio 
Nacional, nos dice: 

. La literatura eft1nó dé· 0los medios para conocer- esa realidad 
co~pl~ja, , . En muchos aspectos aventaja éste a otros medios del 
conocimi~nto que se proyect,en acerca de lo nacional. El común 
denominadqr de lo humano' id~ntifi,c;a la t.mz de 1~ expresión li­
teraria con:el,ser, el ethos y el ·pa.tnos colectivos. y no sólo en 
tratándose del sentido lato etf que literatura viene a ser casi un 
sinónimo· 'de lenguaje; sino en: Ia ·'signifiaición apurada de la lite-
ratura como fotma artística. · 

La , razón más apr~i~ble que funda· la ventaja de éste sobre 
otros medios del conociinr~nt9.nacíonal es la fuerza y sutileza de 
la inhlici~n ar~ístiéa,. l~gada ~oh ·et sentimiento -de las palabras, en 
el orden· Jiteraijo. La intuición artística, en efCGto, posee una es­
pecf.il v:irttid' para captar la realidá'.d ern sus distintos . ., estratos y en 
su conjunto- indivisible, desde lo más aparente, que cae bajo la 
iurisdicción de los sentidos, ,hasta lo más oculto; desde las cos­
tumbres y el-paisaje, hasta esa.vinculación del sentimiento. o con­
sentjmient9 .colectivos respecto··a ideas, creencias, que constituyen 
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programas de vida popular y que se resuelven en voliciones, en 
actitudes ejecutivas de la comunidad, originando el concepto de 
espíritu nacional. La psicología, la sociología, la historia ven as­
pectos aislados de la compleja realidad; pero el carácter específi­
co de lo nacional no sólo es la psicología del pueblo, ni su com­
posición sociológica, ni su historia, ni su demografía, sino la or­
ganización compacta de los elementos que pueden ser descom­
puestos por el estudio de aquellos fenómenos forzosamente in­
completos cuando se pretende ver en ellos la realidad total. En 
cambio, la literatura, mediante la intuición pue le es propia, los 
comprende en su totalidad; más aún: explora zonas distin~as y 
consigue una sutil disección, extraña al método científico ... 

Efectivamente, en las obras de Yáñez encontramos al artista 
que sabe hallar las verdaderas esencias, y que conjuga los valore5 
sociales con los estéticos, logrando un perfecto equilibrio entre 
unos Y otros. 

Examinemos el tratamiento que en cada una de sus novelas. 
da a la realidad mexicana: 

t'LOR J)R JUEGOS ANTIGUOS 

En este poético libro, fonnado con evocaciones infantiles. 
llenas de sutil v delicado encanto, encontramos tres series de na-., 
rraciones: Juegos por Nocl1ebuena, Juegos en Ia canícula, Juegos 
de agua, subtítulos que simbolizan tres épocas del año, aquellas 
que son más ricas en remembranzas y que quedaron grabadas en 
la sensibilidad del autor, con caracteres imborrables. 

Las tradiciones, las costumbres, los entretenimientos de cada 
estación sirven de fina medida, por medio de la cual obtenemos 
una visión real de su amada ciudad natal: Guadalajara, vista ·.a 
través del candoroso y mágico mundo infantil. Los diferentes ba­
rrios de la población, llegan hasta nosotros a través de las impre­
siones de! niño protagonista; así, cuando sube a la torre del San­
tuario, observa: 

. Las casas de los ricos, que están junto al jardín; v las otras. 
eada \'CZ más pobres, hasta hallar la mía, llena de gotera·s -aunque 
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todas .casi, tenían estas cicatrices"-; -tile sentía dueiío de .}a ciu. 
dad, y de las torres de Gatedral, como sorbetes, que por primera' 
vez no .veía de- abajo arñba,'áplastándorile; sé transparentaban fos 
cuerpos de las gentes, las paredes de las' casas, las torres de los 
templos: el aire mismo era como un· cristal iluminado;-·entonces 
apenas sabía que hay -un barrio de -Mexicaltzirigo, muy lejos, pór 
el rumbo opuesto, más allá, mucho más allá de la estación, por 
el rastro, donde viven los matanceros y los ferrocarrileros, en que 
hay diario muchas muertes y escándalos; este barrio de Mexicalt­
zingo en · que uno' vive como a media calle, y t.odo el día y toda 
la noche pitan y pasan trenes, tail -cerca como si fuera en el pa~ 
tio, y no lo dejan a uno en paz tantos ~idos: de coches, de 
gentes que platican a gritos, de fonógr;:ifos, .al grado qµe, n<> se 
oyen la"& ~amp~oas de catedral, si no·. es .. en; la, ~drug~da; c;uan­
~_q_ el alba; pqr ~o, seguro, no he dejado de pensar, . no me_ can~o 
c:le pensar en aquel barrio mfo tan ~~ferente y silencioso ... "(2) 

Con estas descripciones tati llenas d_e frescura, tan natqrales 
e ingenuas, nof' adentramos por los vericuetos de la ciudad. 

_ -~s aÍegrías y Jas tristezas, la vergüen~,·-~ tem~r, e~ orguIJo y 
1a h1p1¡illa.ción; toda la gama de los sentimi~ntos infantiles, se 
d~preride1j_de las líneas de ~te .libro, c~:ni una gran ternura _y con 
una gran penetración psicológica. Y por encim·a .de todos estos 
sentimientos, predominante, ~1 amo,r a la madre, .c:uya presencia, 
diluida en todos los episodios, ll~ga ,-hasta -nps~Í!"O~, noble, tierna._ 
estoica en la pobreza y el sufrimiento, generosa y .solícita siempre: 

.... Las manos de mi mamá- traen el pensamiento de las manqs 
de María del~ Consolación; manos ~e princesa o de artista .... "(ª) 

... Por el rumbo de la Agua Azul, aparece el lucero de la tarde; 
es brillante y sereno, como ]os ojos -de mi madre que me habla, 
desde el patio, para que baje a merendar ... " ( 4 ) 

En varios episodios se pone de manifiesto la precocidad afec­
tiva de_ los 11i~os protagonistas, que el autor ha explicado como 
resúltan,te de ~os tabúes, tan abundantes en la provincia y que só­
lo sirven para despertar las_ t~taci~ues. Estos impulsos, inhibi­
dos casi sieippre o mal interpreta~qs por. la malicia de los ma~ 
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rnres, se pueden observar en el Episodio de María Blanca, o en 
~l de La pájara pinta sentada en el verde limón; ~ eil del Toro 
toronfiI, o en El juego derl burro, en el que aparecen dos ángeles, 
o en el de Las palomitas que bajan a beber agua y en algunos 
otros. Pero en donde el sentimiento erótico se percibe más fran­
camente es en el hermoso Mar de mentira_s de los fuegos de agua, 
en el que, en imágenes bellísimas que convierten el episodio 
en verdadero poema en prosa, se soslayan las inquietudes del ya 
casi adolescente, que intuye a la mujer, al misterio de la vida y 
del amor; que convierte la laguna en símbolo f~menino, y por 
eso, ·aJ decirle adiós, dice adiós también a su niñez. 

La minuciosa recopilación que el autor hace de los cantares 
tradicionales que acompañan a estos "juegos", ·no obedece a una 
simple búsqueda del folklore, sino que los aprovecha como mate· 
rial estético que da a la obra un profundo lirismo. Asimismo, 
dan la pauta para el desarrollo de los episodios, y es asf corno se 
forja esta incomparable realidad poética que nos traslada al mun­
do infantil que todos hemos vivido. A través de las propias vi­
vencias del autor, reconocemos las nuestras. Por otra. parte, la 
provincia se hace palpable, ya que es el fondo ambiental de e~tas 
reminiscencias. La sosegada paz de la ciudad tapatía, su. apego a 
las tradiciones, su ritmo lento y cadencioso, se nos hace presente 
y nos invade en tal forma, que nos sentirnos envueltos en su sua­
ve dulzura como en el regazo de una madre amorosa bajo cuya 
sombra transcurre nuesha niñez. 

Mágico poder del escritor que revive en nuestras mentes los 
momentos felices de la inocencia prístina y única, en los que todo 
lo que nos rodeaba parecía remoto y ajeno, ya que poseíamos un 
mundo propio rayano en la ensoñación; pero que para nueshas 
pequeñas mentes era la única realidad que existía. 

"ARCHIPIÉLAGO DE MUJERES" 

"Escalas de adolescencia" llama el autor a estas narraciones 
que, concebidas por Mónico Delgadillo en un estado sernifebril, 
representan la revelación emocional del deseo, la belleza, el amor, 
la locura y Ia muerte, encarnadas en figuras femeninas arrancadas 
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del arervo de la literatura, universa!': Akla, Melibea, · ,I)oña En· 
drina, Desdémona, Doña· Inés, Oriana, !solda ... 

. . . Adolescente··o~ vez··por bien·:de mi mal;-con todos los exce­
sos, ~aritérías e -ingenuidades de la primera juventud, saltan 
<aquellas 'figuras de mi ·corazón a mi cabeza, en·sueños; mi an~~ 
resuelv~ 'SUS fyagancias con recuerdos de ~arguras, con anhelos 
inhibidos y as~ de una en una -escalas (escuelas) de adolesceq· 

· cia-, voy amando en ellas los distintos aires de ·tina sola mujer 
imposiblei .• " (11 ) 

. ' . 

E~_ ~té libro, de· gran calidad poética y sugere~te, es donde 
el vuelo de la fantasía adquiere alturas insospechadas, -pero. siem­
pre S!)bre una base de reali9ad esen~l y peren~e, que. no otra 
'cosa representan . estas muj~~s~ímbolos que ha creado la imagi­
·na,ción humana. Estas müietes, arrancadas de ~ neb#fosidad de 
la leyenda,. vienen a tener un profundo arraigo real ~q. nuestro 
suelo. Sin perder un á:pice de su esencia univ.~rsal; devienen pro­
fundamente nuestras: 

Encontramos además, una realidad psicológica: los niños de 
la fragante Flot de juegos .antiguos se han convertido aquí en ado­
lescenes, y así como se desmenuzó ell' esa obra la mente 1nfanb1. 
así aquí surge la. yisión introspectiva de esa edad de i~quietudes y 
revelaci6I,1· sin cuento que es la adolescencia. 

El niño, transformado en adolescent~ descubre de pronto el 
.mundo. El horizonte de su pequeña ínsula~ donde no existían ma­
yores preocupaciones, ya que la mente infantil tiene el mágico po­
der d~ pasar de la·· tristeza a la alegría casi · sin trahsición,. donde las 
eniocjones• más encontradas son fugaces, aquí se ensancha desme­
suradamente al descubrir nqevo.~ continentes. .Es, en la adolescen-

'cia: cuahdo el m~s leve incidente se. convierte en ,hon.4~ pr~cu 
pación. La capacidad afectivo-emocional,en esta edad adquiere di­
mensiones exorbitantes, y así eÍlontramos en Archipiélago de mu­
;eres a· los adolescentes. viviendo sus emociones con intensidad do-
·.lorosá. · · · 

_ ., Otro pd~to de contactg ~ntre f~l)tasfa y realidag, lo encon­
tramos en el trasplante de ·éstos prototipos femeninos a nuestro 



propio ambiente telúrico. Yáñez supo aunar, felizmente, su cul­
tura y su mexicanismo: 

Alda, un tanto etérea, misteriosa vive en las no menos _remo­
tas y misteriosas tierras de Yucatán. Narración de acendrado ro­
.manticismo, nos muestra, envuelto en las notas musicales de la 
"Pavana a una Infanta difunta" y otras melodías, el eterno dolor 
del amor no realizado. La inlübición característica del adoles­
cente no le permite jamás declarar sus sentimientos, y así se frus­
tra este sueño de amor. Esta vivencia es real, ¿qué adolescente 
no ha tenido un amor ideal, imposible, y no ha forjado su espí­
ritu (para los embates posteriores de la vida, con la intensidad de 
este ~sentimiento? 

j 
· Por otra parte, el tema da pábulo a que el autor presente una 

realidad auténticamente nacional: el alejamiento de la península 
yucateca, que siendo un girón de nuestra patria, estuvo siempre tan 
alejada del resto de la República, que la hemos considerado como 
algo legendario y remoto, casi perteneciente a otra entidad política. 
Asimismo, sus habitantes han estado más ligados a Cuba, a los Es­
tados Unidos y hasta a Europa que al centro de nuestro país, cir­
cunstancia ésta que permite crear la atmósfera adecuada para la 
narración a que nos referimos. 

Melibea nos presenta otra vivencia típica del adolescente: la 
revelación amorosa, el despertar de la sensualidad. La universali­
dad de Calixto y Melibea, como representativos del amor juvenil. 
se comprueba en esta feliz ubicación de la pareja, en las tierras ja­
liscienses, donde como capullos que se abren de repente, florecen 
-los amores de esta pareja, enmarcados en el huerto familiar, en la 
calleja provinciana, en la iglesia pueblerina que todos conocemos. 

La ansiedad del retomo al pueblo natal, después de un año. de 
intensa labor escolar, está descrita con acentos de júbilo tan reales, 
tan vívidos, que nos conmueven intensamente. 

La descripción de estas Yacaciones, es el preludio a la gran re­
velación que como chispa ha de incendiar el pecho de los jóvenes 
amantes. Viene el primer encuentro y lne~o el desarro]Jq del sen­
timiento amoroso, siempre en "crescendo". como un torrente que 
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corre a borbotones y tratan de retenerlo·presas que impiden siga·su 
cauce. Pero por fin, toda. esta fuerza reprimida, rompe barreras··y 
diques y llega .el momento fínal;· de la .narración, como: 

" ... un súbitq descubrimiento, el hallazgo por milagro -inespera­
damente- del manantial que surte la ternura del mundo, la clara 
solución de todos los enigmas, el reposq de la inquietud, la .raíz 
de la vida ... " ( 6 ) 

Sigue, en este desfile de mujeres, la airosa figura de Doña En­
drina, cuyo donaire y belleza sirven de acicate al deseo''del adoles­
cente. 

En medio de la austeridad medieval, el paso de Doña F41Irina 
despierta la concupiscencia y así, trasládachta nuestro siglo e\nna 
magnífica composición de lugar, su esencia,. el deseo, cruza por la 
escena en la mente cansada del estudiante, que entre infolios 'Y 
símbolos del paganismo griego, entabla un diálogo con su anhelada 
Doña Endrina, en exacta descripción de otro estado típico de la 
adolescencia. 

Desdémona, con todos lQ.$ pe~(:>najes de Jos que la rodeó el 
ingenio inglés, vive en medio de nosotros, de nuestra sociedad, con 
nuestras costumbres, pues su universalidad es susceptible de adap-
tarse a cualquier medio. '\ 

Naturalmente, la figu,ra central de este relato es otro adoles­
cente, otra escala sentimental de esta edad. 

Oriana sirve de pretexto para describir otro anhelo juvenil: la 
atracción por d misterio que pone en vilo los sentidos y las facul­
tades del adolesc.ente. Mujer única y varia, qúe se presenta siem­
pre diferente, incita al protagonista a descubrir el enigma que en­
cierra y que por fin le es revelado: la insania. Por eso Oriana es 
un carácter tan difícil de d.escribir y que, sin embargo, adqúiere 
perfecto realismo: Y . es real también la actitud del adolescente, 
cuya timidez le impide, en un JJ}omento dado, ser un Amadís que 
libere a esta alma en tinieblas. 

El ambiente en que se sitúa a est9s personajes, no podía ser 
más acertado: una ciudad!de provincia, fielmente descrita, con su 
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sabor arcaico, con sus costumbres devotas y sus calles umbrías y 
solitarias; todo crea un escenario perfectamente adecuado para la 
cautiva Oriana que espera con ansia al caballero que ha de venir 
a desvirhtar el encantamiento. 

!solda es tal vez el relato mejor cuajado de esta serie. 

En forma sorprendente ha sido trasladada la antigua leyenda a 
nuestro medio. Sin menoscabo de su exotismo,· es sin embargo, 
una narración auténticamente mexicana. Todos los elementos que 
en la leyenda nos parecen fantásticos, adquieren una adecuación 
perfecta de realidad. Es aquí donde se pone de manifiesto, con 
más ,claridad, el profundo conocimiento que Yáñez tiene de la 
psicología de nuestro puehlo, ya que supo encontrar un paralelis­
mo perfecto en todos y cada uno de los elementos arcaicos, con si­
tuaciones y vivencias palpables en nuestr<> medjo rural: 

Tristán cobra vida en el protagonista tan bien delineado. Los 
fragosos caminos, casi inaccesibles que presenta· la' orografía de 
nuestro país, se prestan admirablemente para que en ellos se co­
rran mil aventuras y se venzan peligros sin cuento en la búsqueda 
de la princesa de cabellos de oro, aquí la extranjera, La Blonda, 
que habita en un recóndito valle. 

Las consejas v supersticiones de nuestro pueblo; su temor y 
creencia en lo sobrenatural, en el Nagual, los conocirhíentos que· 
tiene de las yerbas silvestres, se equiparan con los dragones, espí­
ritus maléficos y sortil~ios medievales. 

Es tan absurdo y dado a la fantasía nuestro pueblo,. que así, 
lo que es mito en la leyenda, se convierte en vivencia real. 

Y para la pasión amorosa que se desata incontenible y fatal­
mente, nada más adecuado que el fondo de la exuberancia de nues­
tro paisaje, con todas sus anfractuosidades que propician el des­
arrollo de la impetuosidad sentimental. Sólo la grandeza de nues­
tro paisaje es comparable a las notas wagnerianas que han inter­
pretado esta candente pasión, esta muerte de amor, y sólo el vir­
tuosismo de Agustín Yáfiez pudo haber encontrado esta magnífica 
transposición. 

-58-



Cierra esta serie de rela~os la figura de· Dña. Inés. ,Nos pa­
rece que, en esta isla, el personaje femenino está un poco desvaí­
do, para ceder e] primer ·plano a ·1a transfiguración de Dn. Juan en 
este juego literario. Este Dn. Juan, prototipo del h9mbre inesta­
:I,le, sin fijación emocional, aquí, por arte y magia de nuestro es­
critor, tiene que doblegar su irreductible personalidad ante una 
circunstancia real. El sueño de Dña. Inés se realiza: una vez má~, 
por el amor lo redime; pero ya no es por el ~mor romántico, idea• 
lista, síno debido a una situación real, natural: Dn. Juan va a te­
ner uñ hijo y esto hace que ya no vea, en cada mujer que pasa, 
una nueva conquista; se.consagra a ella, a la madre de su hijo y así 
su esencia se transforma, se ennoblece. 

En esta forma, realidad y fantaSlÍa se han conjugado en este 
libro con maestría sorprendente, y si las heroím1S son universales, 
a.quí acentúan esa cualidad al ser susceptibles de éstas tan acerta­
:das trasplantaciones. 

"AL FILO DEL A,GUA" 

Co11: ·eSta ext;aordinaria novela se inicia el ciclo de "El país y 
la gente", de esas admirables novelas de la tierra, en las cuales 
Agustín Yáñez alcanza plena maduretz. 

Su consagración como literato de altos vuelos, como artífice 
de 1a palabra y como autor profundamente mexicano y ,universal, 
~e ~e otorga con esta obra que marca una nueva era en las letras 
nacion~les. . En ell~ nos presenta una realidad y un problema de 
gran importancia para nuestro país. Ese "pueblo de mujeres en­
lutadas'\ es representativo de tantos otros que existen eil la Re­
pública y que viven un letargo de siglos, hundidos en el fanatis­
mo. y víctimas de un clericalismo retrógrado, que ahoga sus . im­
púlsos -~tales en un debate atroz en,tre instintos y "temores. 

En nuestro concepto, el gran mérito de la obra reside en que 
: el ·planteamiento de este problema, no demerita en absoluto el 
valor estético de la ·novela, ya que el autor no nos lo presen,ta di-
· rectamente; sino a tra:vé$ de sus ~rsonajes. Son sus vivencias ín--._ 
timas las q~e nos hacen darnos cuenta de esta situación; ni tan si-
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quiera se proponen soluciones1 sólo a través dei desenvolvimiento 
de los acontecimientos1 el lector intuye que está por suceder un 
cambio social inevitable determinado por nuestro devenir histórico. 

Yáüez nos da así la más convincente descripción de la vida 
de estos pueblos que son un aspecto altamente característico de 
la vida nacional. El interés humanístico del autor por estos pue­
blos olvidados, se pone aquí de manifiesto. 

En el prólogo a AJ filo del agua, Castro Leal afirma certera­
mente: 

. El autor no ha querido hacer una obra de tesis, razona­
dora y militante. Pero la vida y todos los prejuicios y preocupacio­
nes de ese pueblo triste están presentados tan fiel y objetivamente 
que el cuadro gana en intensidad y su pormenorizada imparciali­
dad convence más que un alegato. Y el libro viene a ser, sin pro­
ponérselo, la presentación de un caso clínico en el campo de la 
sociología ... ., (7) 

Es pues, una novela que realiza el fin que Yáñez se ha pro­
puesto: "investigar la reali_dad, por la vía de la intuición artística." 
Todo en ella es real. El misino autor ha declarado en una entre­
vista: 

"En mi casa dominaron siempre el ambiente, gente y tradi­
ciones de Yahualica. Episodios de Al fil'o del agua, son relatos fa­
miliares de tradición oral". (:,;) 

Ya Castro Leal, en su prólogo, inquiere si será Yahualica e: 
pueblo que se describe. Yáñez narra, en la entrevista mencionada, 
cómo Al filo del agua surgió inesperadamente al comenzar a escri­
bir el prólogo para "Oriana": 

"Imaginaba uu pueblo de los Altos durante el conflicto re­
ligioso, el ambiente de un pueblo encerrado, de mujeres enlutadas 
como Jalostotitlán.'' 

Lo interesante es gue, con los recuerdos de estos pueblos .que 
conóció en su infancia, ha logrado crear con base en la observación 
directa y p~opia cxperiei1cia, una imagen perfecta de un pueblo 
que simboliza el oprobio en que han vivido tantos lugares de Mé-
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xico; escenario que asume un papel protágónico dentro de la obra· 
y que, como el autor dice al principio: de la misma, es "un lugar 
del Arzobispado, cuyo nombre no importa recordar." 

En la éspléndida introducción o ~o preparatorio", el lec­
tor entra al ambiente que se respira eil el puebl_o y al conocimien­
to de los elementos primordiales que figurarán en la obra: los de-
seos reprimidos que nonnan la conducta del pueblo: · 

... Los deseos, los ávidos deseos, los deseos pálidos y el miedo, 
los miedos, rechinan en las cerraduras de las puertas, en los goznes 
resecos de las ventanas ... "(9 ) 

Las campanas, qu~ son el alma del pueblo; anuncian el alba 
"con solemne lentitud, pesadamente", llaman a misa: · 

" ... con plañidos prolo~gados". . . " ... cuando la vida se cons_u,. 
me, las campanas mudan ritmo" "repican los domingos y fies­
tas de guardar" "sólo son alegres cuando repican a horas de 
sol. "(1º) 

Las organizaciones religiosas, que marcan el carácter del 
pueblo: 

.. son dos las más importantes, a saber; la de la Buena Muerte y 
-la de las Hijas de María; en mucho y casi decisivamente, la última 
confonna . el carácter del pueblo, imponiendo rígida disciplina. 
-en el yestir, en el andar, en el hablar, en el pensar y en el sentir 
de las doncellas, traídas a una especie de vida conventual, que 
hace del pueblo un monasterio ... "(11 ) 

En los primeros cuatro capítulos, el autor presenta un cua­
dro detallado de la vida , del pueblo y la caracterización de los 
personajes. La vívida descripción que hace de los macabros ejer­
cicios espirituales, es un recurso magistral para que el lector se 
dé cuenta de los extremos a los que llega el fanatismo, sin recurrir 
a la ii:ivec~iva directa q1:1e daría tono de tesis a la obra. No; como 
hemos indicado antes, todos los problemas y denuncias enfocadas 
en esta ·novela, se desprenden ·de las vivencias auténticamente rea­
les, que se presentan. Así también, por medio de las celebracio­
nes del Jueves y Viernes Santos, nos percatamos del gran poder 
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que la Iglesia ejerce. Tras de la excitación pasajera que se sus­
cita por las fiestas de la "Pascua'\ el pueblo vuelve a caer en su 
letargo acostumbrado: 

" ... Días más aburridos que todos los días, por el cansancio, por 
el contraste, quizá por la nostalgia del movimiento que acaba de 
pasar. Pascua gris. El ruido del trabajo, lento, con flojera. Aun 
el cantar de los gallos, el mugir de las reses, los ladridos de los 
perros, parecen lentos, aflojerados, amodorrados. Y las campa­
nas ... "(12 ) 

Viene a continuación el capítulo de "Los norteños", en el 
cual, mediante el ingenioso recurso del monólogo de uno de ellos, 
se nos permite conocer las razones políticas y económicas que 
hacen ineludible la revolución, en tanto que las razones psicológi­
cas y sociológicas están dramatizadas . 

. Mientras ruedan lentamente las oscuras canicas de la parro­
quia, se precipita ia vida del país. '' {1 3 ) 

Estas palabras nos muestran cómo los personajes, "Canicas", 
no se sabe qué rumbo tomarán ante lo inexorable de los aconte­
cimientos. Se percibe el bullir interior y solapado que trastorna 
un poco el letargo del pueblo. Se forma el Club reeleccionista: 
reyismo, corralismo, injusticia, anarquismo, son palabras que re­
suenan en el pueblo y lo inquietan. Paralelamente, hay otro mo­
tivo de inquietud, que el autor combina diestramente: la presen­
cia de Victoria que añade un elemento "al general agobio en 
que zozobra la tranquilidad lugareña", es el ágata alrededor de 
la cual ruedan las canicas: 

. El pensamiento de Victoria, la sombra de Victona, inva­
de las conciencias de viejos, hombres maduros y mancebos, pe· 
gajosamente, que ni el confesionario, donde se revela, logra des­
arraigarla siquiera en los casados . " ( 14 ) 

"Victoria y Gabriel", brillante capítulo de la novela, tiene la 
función de establecer los enlaces entre estos dos personajes y jus­
tificar hechos posteriores. Con realismo vibrante y transfiguración 
lírica, describe aquí Agustín Yáñez uno de esos momentos de re-
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velación en- el alma de un adolescente, .maestría que ya había de­
mostrado en Archipiélago de muj~s.· 

Como buen observador, en este capítulo nos da a conocer 
el alma de Gabriel, oscuro campanero del lugar, a quien nadie 
·da importancia y en quien sólo la perspicacia y delicada sensibi: 
lidad de· Vi~toria, descubre al artista innato. Cuando estos dos 
seres predesqnados, se ~ncu~ntran. frente a frente p'or primera vez, 
la emoción paraliza a Gabri~l. Yáñez describe este estado hermo~ 
samente: 

.... Gabriel sintió -:-:sentía- coµio si µn viento. venido de leja­
nísima-s regiones,, un ,viento d~ la noche, descuaja~ montañas, po­
blaciones, ríos; y)e golpeara .la cara, física-mente; y se le filtrara 
pJmzocortante por ·~tre la piel, ·en los bronquios, en los oídos;· 
ahogando sesos y. cora~ón,, reventando arterias, cer-cenando. las 
·alambradas de los nervios.-~.-·" C~). ' 

"El día de la Santá. Cruz" nos ·narra los suc~os acaecidos 
en ese día, entre ellos, con veracidad y belleza ·estética, la' proce­
sión que se· encamina hacia 1á. Cruz de. Iá Misión, con todo el 
ritu~l _eclesiástico, fervoroso. y -~argado _de. el\lloción ,mística. ·Mez­
clados a esta exaltación relig!os~, acto~ profanos .que,. sucooen, pre­
cupan hondamente al cura Dn. O,Jp~isio •.. preocupación que · se 
canaliza en el extraño sueño que tiene, lleno de presenti.miy11tos. 

,. ··-·· 

"El Padre Qirecfor" es un capítµl~ dedicado :a.la. au~t~r,i y rí~ 
gLia figura del r Islas y al ascendient~ que ejerce..sobre el pueblo t 
todo. Su intransigencia en materia se;xµ_al. que llega hasta la. abe­
rración; su idea de la castidad como ~rfecci6n. del'·-género huma-
no, es lo que ~á creado ese ambi~ .de inhibiciones, y qcultos 
miedos y deseos que se percibe .en la vida del pµeblo, y :que es 
el tema principal de la novela, ya_ .q1!~ este ambi~te es ·el que 
nulifica al individuo e impide que -p~etre en la cargada atmós-·'.··· 
fera, cualquier idea de progreso, de vicfa, :O:-de. liberta~. 

Una sinfonía de campanas, llená'"el siguiente cipítulo: "As­
censión" Es la despedida que Gabriel brinda a la forastera Vic­
toria. Todos los impulsos reprimidos de este personaje, se des­
bordan en esta música sin igual de campanas, único medio de 
expresión· con que cuenta su_ alma primitiva y montaraz. 
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El clímax de la novela se alcanza en "La desgracia de Da­
mián Limón", donde los terribles ·acontecimientos, largamente 
esperados, ya que en el tran~curso de la novela hay repetidas alu­
siones a ellos, tienen como causa fundamental el ambiente de re­
presiones que se ha descrito. 

Tanto los crímenes que comete Damián Limón, como la lo­
cura de Luis Gonzaga y el estado angustioso del alma de Gabriel, 
son consecuencia de la atmósfera asfixiante que el fanatismo y 
la intransigencia religiosa han creado. 

A pesar de la conmoción que han causado estos aconteci­
mientos, la vida sigue su curso, parece ser la idea que nos da el 
siguiente capítulo "Estudiantes y ausentes", en el que se describe 
la llegada de los estudiantes que vienen a pasar sus vacaciones al 
pueblo, trayendo un poco de alegría, inquietudes y esperanzas. 
Con ellos llegan las primeras noticias de Dn. Francisco l. Ma­
dero y del cometa Halley, ideas que se asocian una a la otra, co­
mo presagio de grandes acontecimientos que están por ocurrir. 
La voz profética y sentenciosa de Lucas Macías, se deja oír: 

.. Cuando salen los apóstoles, el mundo los llama locos, les 
avientan piedras los muchachos, las autoridades los ponen presos; 
pero nadie los puede callar, nadie los podrá detener ... "(16 ) 

En el último capítulo, "El cometa Halley", los aconteci­
mientos_ se precipitan rápidamente. Es el año de 1910. Los ru­
mores de lcf revolución que se inicia en el Norte, suenan invero­
símiles en este pueblo acostumbrado al letargo_ y la monotonía; 
pero las noticias continúan cada vez más alarmantes y ·cercanas. 
Ya los levantamient_os ocurren en las regiones comarcanas y por 
fin la revolución llega al pueblo. Con fiel verisino Yáñez relata 
el pánico que se apodera de la gente a fa entrada de las tropas re­
volucionarias. El clima de angustia entre tiros, tropel de caba­
llos, gritos de júbilo y amenaza, portazos, se percibe claramente 
a través de la lectura de este capítulo que termina dramáticamen­
te con la huída de María, la sobrina del cura, que se va con los 
revolucionarios. Una consecuencia más del ambiente de clausu­
ra y represiones que casi ahoga a esta muchacha de espíritu des­
pierto que sueña con horizontes más ampliqs,,y que ve en la con-
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flagración la oportunidad de. liberarse de ese ambiei;ite mezquino 
más allá del cual se encuentra la seducción de lo desconocido, 
de la iibertad. 

LA CREACIÓN 

De acµerdo con la clasificación que Agustín Yáf)ez ha he-­
cho de sus obras, en "El plan que peleamos", esta novela se en­
cuentra entre las relacionadas con "los oficios y las ilusiones". 
Es parte, pues, de ese ciclo que trata de abarcar a México ~ to­
dos sus aspectos. En este caso, se trata de presentar la evolución 
artística de nuestro país a partir de la Revolución, en _ l~ búsque­
da de una expresión auténticamente nacional que configure su 
perfil. Los problemas que involucra la presentación de este -as­
pecto, problemas de carácter ,histórico y socio~ógico, no menos­
caban en modo alguno su valor literario, ya -que :como en el caso 
de Al tilo dd-agua, su fin es eminentemente estético. La·realidad 
mexicana de, este momento, es captada con la misma pen~ción 
que ya hemos; observado en sus obras anteriores, en las que el au­
tor trata -de_ encontra.r las notas esenciales que configuran deter­
minada época o situación. · , ' 

·Esta no".ela ha sido una de 1as más discu"tidas por la , críti­
ca, ya que: es tal vez la foás complicada de este escritor, por la 
~ompleja arquitectura en que está realizada y la acumulaci6n de 
~1ementos heterogéneos que contiene. 

A.demás, está escrita en dos planos: uno realista y otro idea­
lista. El primero corresponde a la descripción del ambiente en 
el que ti~nm lugar los acontecimientos que se narran y el-segun­
do, formado de recuerdos y.- ensoñaciones por medio de los que 
s_e pres~ta .. eL~nhelo de ... superación artística del protagonista. 

Toca en este capítulo simplemente dilucidar si esta obra re­
fleja_ o. n_Q una realidad mexicana, y Ja contestación es afirmativa. 

El simbólico título representa el momento de la génesis cul­
tural contemporánea de México, que ocurre durante el período 
obregon.ista. Con certero sentido de observación, el autor nos da 
u_na: acabada visión panorámica de- los círculos artísticos de la épo 
ca-y del ambiente general que se respiraba. 



k estructura de. la obra no puede ser más acertada: de 
acuerdo con el problema de creación musical que se nos presenta, 
la obra misma está realizada como una composición sinfónica 
con sus cuatro movimientos: "andante, creciente, galopante y 
vehemente" Este eficaz recurso de composición literaria, intro­
duce de lleno al lector, desde que abre el libro, en una atmósfera 
musical. 

El primer movimiento relata la llegada de Gabriel Martínez 
a México, después de una larga estancia en Europa a donde fue 
enviado por su protectora Victoria, la subyugante hmjer que lo 
había conmovido cuando por primera vez la tuvo frente a sí en 
el campanario de su pueblo natal. 

El ambiente político se capta de inmediato, a pesar de no 
estar descrito en fom1a directa, sino que se aprehende a través de 
los personajes relacionados con Gabriel: Jacobo y María, quienes 
han participado en la lucha revolucionaria y ahora gozan de una 
encumbrada posición a la sombra del obregonismo. Esta privi­
legiada situad.ón pem1ite a María. Ja otra m\1jer de fuerte arraigo 
en la vida afectiva de Gabriel, allanar todos lo~ obstáculos. que 
puedan presentarse al joven músico, quien por su parte se debate 
entre la libertad del arte y la adaptación a la sociedad. 

Se presentan los problemas con que se enfrenta el artista y 
se señalan los factores que, ajenos al mérito personal, influyen en 
el triunfo: 1a influencia de personas poderosas, la publicidad y 
demás. 

Algunas teorías estéticas del autor, son enunciadas en. esta 
obra. por boca de los personajes. Así, Gabriel nos dice en medio 
de ]a excitación.que lo invade al ir acercándose a las playas mexi­
canas: 

.. No ~e alcanza en el tute la uni,·ersaliclad, sin un arraigo 
nativo. '' ( 1 ¡) 

En el segundo movimiento: "creciente" Gabriel, que ha re­
chazado la protccdón de Maria, porque piensa qufel arte no pue:;­
de realizarse. s.in ltb~rtad. emprende un viaje por la provmcia en 
busca de Victoria, la mujer que lo inició en el arte; pero en rea-

-- 66 -



lidad va en busca·de sus propia~ raíces,.o sea,en busca-de sí p11smo. 

Traba amistad con .artistas ~peñad<>S en \SU misma lucha, a 
través de los cuales conocemos diferentes aspectos de la vidá ar­
tística en el México de esa época. Gerardo, el pintor, en extenso 
monólogo, expone sus ideas estéticas referentes al arte pictórico 
que con pujanza inigualable va surgiendo en esa época al influjo 
del Dr. Atl, de Orozco, de Rivera. 

No podía faltar, al tratar los temas de una expresión artfstica 
nacional, la alusión al poeta Ramón López.-Velarde. 

Gabriel llega a esta conclusión: 

" ... Esquivar la realidad, adivinándola, sustituyéndola; esto es ~l 
arte: crear una realidad· a nuestra imagen, semejanza y gusto. El 
ideal es la realidad anticipada. Intuí<la ... "(18) 

Después, duda entre componer m~sica eclesiástica o profana, 
al evocar a las dos mujeres que han despertado su sensibilidad y 
que simbolizan. dos ideas en su mente: 

... La iglesia fue acaso María, el teatro, Victoria ... "(.111 ) 

" ... Victoria me descubrió el teatr~ en . el recuerdo su imagen 
condensaba los esplendores, los atractivos tremendos del teatro ... " 

... María era la iglesia. Unidos bajo el mismo techo, desde 
muy niños, el metrónqmo litúrgico acompasaba nuestras vidas; no 
conodíamos otra música que la eclesiástica, sumergidos en los 
confines de la parroquia y el curato ... "(2º) 

El trasfondo autobiográfico de esta novela, se acentúa cada 
vez más al describir las aficiones y reacciones del personaje cen­
tral que parecen ser las del propio autor. Sus gustos literarios y 
musicales, el agudo sentido de observación de la realidad; el azo. 
ro del provinciano al descubrir la ciudad, al ir enriqueciend~ su 
espíritu con el acervo de la cultum · universal, su ambición por 
lograr una expresión nacional: 

... el tema o asunto es cosa secundaria en la obra de arte; sólo 
sirve para encauzarnos ·hacia. la contemplación estética, tras de 
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la cual se nos entrega un conocimiento más exacto de la reali­
dad, y en el caso del arte nacional, un sentimiento más profundo 
de la patria ... "eJ-> 

Rechazado por Victoria, Gabriel se hunde en el torbellino 
del ambiente bohemio. Utiliza el autor esta situación, para des­
cribirnos el medio artístico y las principales figuras que integran 
este renacimiento del arte v la cultura en México. La voz de Ge­
rardo, el pintor, lo explica; 

. La revolución, ya nadie lo duda, fue beneficiosa para el arte 
mexicano: le dio contenidos y fonnas, lo liberó del mimetismo 
9xtranjero, le ha dado alientos· incontenibles; pero de pronto, fue 
un corte brusco, que nos ha hecho andar a tientas, largo trecho, 
adivinándonos, tomando contactos, buscando agarraderas ... "(22 ) 

El tercer movimiento, "galopante", tiene un ritmo rápido. 
En un alarde de imaginación, Yáñez nos introduce en el mundo 
de los sueños: corrientes artísticas, culturales, intelectuales y emo­
cionales, se entremezclan con lírica exaltación. Las mujeres-sím­
bolos se convierten en musas, entre las cuales Gabriel tiene que 
degir. 

En la defensa que hace el autor de su novela, explica este 
capítulo diciendo: 

. La tercera parte es la que quiere ser rápida, es el scherzo de 
la obra y resume, en el plano de la subconsciencia los distintos 
estados de ánimo y las proyecciones ele los caracteres de los per­
sonajes. Es la preparación subyacente, la información que Ga­
briel posee y que surge de modo absurdo durante el suefio. 

Eso interpreta la absorción de las lecturas que propició Vas­
concelos. 

Esas obras resonaban para los que las leímos en la adolescen­
cia. sin preparación. de manera semejante en esa tercera parte que 
;:i mi parecer sí se encuentra debidamente organizada y no yux­
tapuesta. ''(:!=1 ) 

En el cuarto movimiento, "vehemente", se describen las an· 
danzas que en c1 mundo bohemio lleva Gabriel, sus incursiones 
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en diversos ambientes; su· caída en la co11cupiscencia. La angus­
tia en que se debate el creador en un· medio hostil del que frita 
de salir a flote por sus propios méritos. Trata de hacer en mú­
sica, lo que se ha hecho en pintura: _expresar la entraña, la esen­
cia de la. mexicanidad. Reniega de los descastados: 

.. cómo · me chocan los descastados, cuán ridículos sus aspa­
vientos, inotolerable su perpetua inconformidad, las· ficciones en 
que viven, sobre todo quienes no habiendo salido del país renie­
gan de lo suyo, indigestos de noticias y modelos extraños: escrito­
res, pintores, músicos, prevalidos de .purismo estético, refugiados 
en exageradas exigencias críticas, confabulados en delicuescente 
aristocracia . . . " ( 24 ) 

Al final, . Gabriel tiene que deponer su orgullo y caer en las 
cadenas que lo aprisionan; pero conscieQte de su propio valer, con 
fe. y optimismo en el futuro, termina .con estas palabras que resu­
men su suprema aspiración y que po.siblemente sean proféticas 
en Yáñez: 

"Mi dimensión es la grandeza" 

"OJEROSA y PINTADA" 

"La vída en la ciudad de México" es el subtítulo de esta 
novela que en el plan de las obras de Agustín Yáñez, ocupa lugar 
en "el país y las gentes" 

Efectivamente, como a través de un kalidoscopio, vemos los 
más diversos aspectos de la vida en la ciudad. .Es en esta novela 
en donde se admira más la capacidad de síntesis del autor, que 
en rápidas pinceladas nos da idea del carácter, oficios, aspiracio­
nes, grandezas y miserias de los habitantes de la gran urbe. El 
realismo y la veracidad c_on que está escrita, nos s~merge vívida­
m~nte en el ambiente citadino. Extrañamos en esta obra, desde 
,luego, el estilo poético, los giros líric.os que encontramos en sus 
otras realizaciones; pero, ¿no ha dicho él mismo que el estilo es 
Ia respiración de la obra? La respiración de esta obra responde 
al ambiente nervioso, anhelante, prosaico de la ciudad, desprovis­
to de toda poesía. 
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La novela está dividida en tres partes que simbolizan las eta­
pas de la vida del hombre: "Cuesta arriba", "Parte-aguas" y 
"Cuesta abajo". En un lapso de veinticuatro horas, Yáñez nos 
conduce desde el nacimiento hasta la muerte, pasando por todas 
las edades, por todas las posibilidades que ofrece la vida. 

El automóvil de alquiler es para el autor un magnífico ob­
servatorio desde el cual nos introduce en las más diversas circuns­
tancias del destino humano. Pasan ante nuestros ojos ricos y po­
bres, luchadores y aventureros, jóvenes y viejos, justos y pecado· 
res, quienes se han enseñoreado de la ciudad y tienen en ella pro­
fundo arraigo y aquellos que recién llegan en p~ de su conquista; 
unos la domeñarán, otros se perderán en1 sus laberintos. 

La profunda y oprobiosa desigualdad social se pone de ma­
nifiesto en este desfile, en el que vemos pasar a los que lo poseen 
todo y a los desheredados que carecen de lo más indispensable. 

La filosofía que se desprende de este libro, es profundamente 
humana y real: "Nuestras vidas son los ríos/ que van a dar en 
la mar,/ que es el morir;/ alli van los señoríos/ derechos a se 
acabar/ y consumir;/ allí los ríos caudales,/ allí los otros media­
nos/ y más chicos;/ allegados, son iguales/ los que viven por sus 
manos/ y los ricos ... " Esta idea, cantada en forma inigualable 
por Jorque Manrique, repite su vigencia eterna en esta novela. 

El filósofo del Gran Canal, el Parteaguas que aparece en la 
parte media del libro, con descamado realismo y en forma, por 
lo demás original, en interesante monólogo hace llegar hasta nos!. 
otros ecQs y resonancias de la elegía mencionada. Es este un 
hábil y original recurso del autor, por otra parte, para damos idea 
de la podredumbre y relajamiento moral que priva en el ambien­
te citadino. 

La obra está llena de pasajes emotivos, enternecedores o 
fuertemente dramáticos, así como de otros alegres, ligeros, como 
corresponde a la descripción de seres tan heterogéneos como son 
los qt;e pululan por la gran ciudad. 

El sabor que nos deja esta lectura, es amargo, como la rea­
lidad que nos ofrece. 
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LA TIERRA PRÓDIGA 

· .. 
Al adentrarnos en las .páginas de esta no.vela, una sensación 

extraña y hijuriósa ... se apodera de . nosotros: pasiones primitivas, 
violencia desbordada, lucha a muerte por la posesión de las. tie­
, rras vírgeQes de asombrosa fecundidad; toda la vitalidad del tró-
pico jalisciense, de sus feraces costas a las ·que los tumbos del mar 
añaden fuerza singular, son 'los elernei;itos que nos ~onmueven y 
nos hacen estremecer, debido a la maestría que demuestra Agus­
tín Yáñez al ofrecemos esta. obra· de extraordinario vigor . 

. Otra vez el estilista que nos sumergió íntegramente ·en aquel 
pueblo de mujeres enluta~as, de tiempo de bronce, de miedos y 
deseos, realiza la magia- de trasladamos tbtalmente a este seduc­
tor escenario de: 

... Marañas de mangle por tcxia la tierra baja, en horizonte, ha- j 
cia los bosques de donde ~l. rfo d~ciende cargado. Lejanos los 
picos de las montañ~s. El aliento de con6ñes desconocidos. Ma-
. drigueras lujuriosas; Misterio d~ invisibles' potencias que se oyen, 
se huelen, se adivinan. PresagÍós de selvas vírgenes, 'de subterrá-

1nea's. tentaciones, de. fascinantes ·peligros, de dominios a fuego, 
-sudor,.. y sangre~ Perfumes· ·embriagadores. Vaho de feracidad, ca-
liginoso. Miasmas. La respirapión .profunda que vivifica 'y corr9m­
pe. Unánime:'aliento de fecundidad, que se ntltre de .rápida pJJ:­
drición, en -ht~füatriz del trópico,.al horno del viento, al vuelo de 
insect:os ·ponzoñosos·_ "(.25 )° 

';P\ ,. 

La acción de ¿sta novéla;· --increíblemente sucede en, nuestros 
días. Es·,,úna _actm,1lidacl. __ yigen~ei. estrujan_te; nos escuece damos 
cuenta de~-que ·unos cuanto;s:J1m:pbres se han ~ppdera,do de esta 
riqu~:za: ·Aos caciques, hom~!~S rudos que. a .füerza de sudor y 
sangre se 'han .ensañoreado· de:la región. 

:Imposible soslayar. el probiema: 1á' experiencia y la obser• 
váción di'iecta del autor ·es irref~1table. El ·mismo ha declarado que 
este libro 

.. es- producto. de una: :exper:iencia; de conocer, de haber vivido r--) 
. ~?n:: la gente. ¡~- novela de, la costa ,yS el resultado de uno de · 
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los esfuerzos más importantes que se realizaron durante mi go· 
biemo en Jalisco; la expresión literaria de una serie de hechos po­
líticos importantes. Por ejemplo, toco el tema del caciquismo, 
así como la planeación, los viajes que hice, los hombres que tra­
té ... " (211) 

Político y novelista, se aúnan pues para entregarnos esta rea­
lidad punzante; el primero estudia y penetra en las causas de este 
fenómeno socio-político; el segundo transfonna artísticamente es­
ta realidad, al narrarla con belleza y profundidad. 

"Rueda de fieras", llama al primer capítulo que, con una 
fuerte dosis de tensión, presenta a ese puñado de hombres primi­
tivos, de ambición desmesurada, que luchan entre sí por el pre­
dominio de la región. Hombres taimados, sin escrúpulos, con­
quistadores que no obedecen más ley que la de la fuerza, que 
ellos mismos han impuesto. Por encima de todos, el más audaz, 
El Amarillo, que tiene el mayor poder. El Ing. Medellín, envia­
do por el Gnbiemo para tratar de. imponer la técnica y el orden, 
lamenta el tener que solici~ar la cooperación de estos desalmados: 

. Pobre país que tiene todavía que aceptar bandidos, asesinos, 
sinvergüenzas en esfuerzos positivos de interés nacioanl y con­
cederles hasta puestos de dirección., de elección, para sobrellevar­
los, para neutralizarlos, para aprovecharlos, cuántas veces ha sido 
regidor y diputado este talamontes~ y cuántas veces el Gobierno 
ha tenido que depositar su confianza y convertir en sus agentes 
a cada uno de las fieras que ~erodean. . "( 27 ) 

"Otro día", segundo capítulo del libro, está destinado a de­
linear la personalidad de El Amarillo, estupendo personaje, aca­
b,1do prototipo del cacique todopoderoso, el cual vive intensa­
mente a trarés de las páginas de este libro. Ricardo Guerra Vic­
toria. es ]a recreación de Rodolfo Paz Vizcaíno, personaje real 
éuvos sueños utópicos de convertir la región en un emporio de 
tt1;ismo suscitaron una serie de incidentes, irrisorios algunas ve­
ces. Convertido en criatura de Yáñez, alcanza dimensiones casi 
épicas y una calidad profundament.e humana. Muestra en este 
capítulo su extenso feudo al Ing. Medellín. Esto cla lugar a pá-
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\ 
ginas· de grafi' belle2:a· err las· que el autor describe la .exuberante 
naturaleza, con la que se ,identifica el personaje, ya sea en el vi-· 
gor de'fa tierra, ya en la tierra, yá e'n la inquíetu:d del mar. 

1 

En "Los nombres ilusionados" conocemos la vida aventure-
ra de Ricardo Guerra Victoria, ese alteño que un buen día llegó 
en . condiciones misérrimas a la región . costeña;. pero con un espí­
ritu .de conquista que le hizq domeñar ·a 1a naturaleza e imponer­
se ~obre los chombres por su valor, su astucia y su arrebatadora 
personalidad. En, uno de los monólogos· interiores que nos ayu..; 
dan a comprender mejor situaciones y personajes, dice El Ama­
rillo: 

" ... como' se le hace la lucha a tina mujer, y '-se sufre. por ella, y 
uno aguanta todo por .ella; y con ·gusto trabaja, suda,, se apura'­
por ella: bien lo ha echado .de .ver el ,menta_d9jngeniero ~ de­
cirme que estoy enamorado de ella, d~ la ti~a, que Por.mi gusto: 
no me desharía ni de. un p~zo y bien a blen,.sólo me cuadra lu.' 
cirla, e.orno á. mujer bónita, pero e~ el forido no quiero que. se 
cons~ya sobie las puntas, ni en ninguna parte, por lo menos 
que no más yo y nadie más construya, pero pensar en vender, 
en fraccionar, yo he sido siempre muy celoso y sería como si 
pusiera ·en·· venta la · mujeF de la que; ·estoy enamorado, eso ja­
más: .. "(28 ) 

Palabras en las que vemos el amor tan grande que tiene a 
sus posesionés que 'ha conquistado exponiendo una y mil veces su 
vida. : Ha tratado de expresar este amor, bautizando a los- acci-' 
dentes de la bahía con nombres de mujeres que han tenido algu­
na significación en su vida, o lo han impresionado: 

.. Cada· una ·.lleva el nombre de alguna mujer" IIubiera que­
rido decir: de' alguna ilusión. Soterradas casi· todas: en deseos· 
que apenas afloraron sin florecer. Sombras casi todás ·~gitivas de 
soñados placeres. "(29 ) 

·'-'La dura realidad", título del siguiente capítulo, nos··da a 
conocer fa lucha encarnizada qi.Ie han sostenido los caciques: Eu­
logio· Parra, Sotero Castillo, Tiburcio Lemus, Pánfilo Rubio, Pa­
blo Flores,. Jesús Cordero· y El Amarillo, para lograr la primacía. 
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Aquí las pasiones elementales entran en juego; engaños, traiciones, 
robos, asesinatos: todo gennina alrededor de este drama, del que 
saldrá victorioso el más feroz, el que conoce más profundamente 
1a realidad, el que con intuición psicológica sabe penetrar en la 
mente de los demás y por lo tanto los domina. 

En "El último de los males: la esperanza" vemos cómo los 
caciques, atemorizados por la intervención del Gobierno que sn 
misma ambición ha provocado, se revuelven unos contra otros, 
desesperados al comprender que ya no podrán medrar como hasta 
entonces. 

Ricardo Guerra mueve sus influencias en busca del apoyo ofi­
cial. Conquistador moderno, no comprende por qué no puede al­
canzar la misma altura que los españoles del siglo XVI. 

Con acentos veraces y estremecedores, se describe en este ca­
pítulo el desencadenamiento de las fuerzas de la naturaleza, en el 
que Elena, la esposa de El Amarillo está a punto de perder la 
vida, mientras éste se encuentra en la capital tratando de ganarse 
las voluntades de las gentes que pueden ayudarle a llevar a cabo 
sus proyectos. 

"Los hombres, las máquinas, las mujeres", pone de manifies­
to la habilidad de El Amarillo, cuyos sueños descabellados ve a 
punto de realizarse, ya que piensa que para él "no hay imposibles" 

Las máquinas, enfrentándose a la barbarie, empiezan a inva­
dir las tierras de los caciques, que temerosos, ven el principio del 
derrumbamiento de sus imperios. 

El Amarillo llega a la propia madriguera de Sotero Castillo 
para con sus arterías tomar venganza de este enemigo jurado y 
satisfacer al mismo tiempo su concupiscencia al raptar a su hija. 
Presagios de la tragedia inminente resuenan en este capítulo: los 
caciques irán cayendo uno a uno. 

Con el simbólico título de "La flor al blanco", sigue adelante 
esta impetuosa narración. La furia salvaje de Sotero C:,istillo se 
desata en este capítulo. Enloquecido de rabia y humillación, co­
mete los más absurdos crímenes hasta hacerse odioso aun de sus 
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más allegados. La descripciórr de su·"estado de ánimo no puede 
ser más perfecta. Es como. una fiera herida que- lanza '.zarpazos 
a su alrededor, para calmar su cólerá. Sus instintos salvájes se 
desbordan hasta conducirlo a su propia destrucción: 1a multitud 
lo mata como a perro rabioso. 

Entretanto, El Amarillo goza de su triunfo y saborea por 
adelantado su futura grandeLa, ya que da como un hecho la rea-
lización de sus proyectos. I 

Uno de los capítulos de más fuerza descriptiva es "El cho­
que salvaje" .. Está destinado a revelar la extraña personalidad de 
Certradis, la hija de Sotera Castillo, quien ha despertado en El 
Amarillo una pasión incontenible, a! saberse correspondido por 
ella. Con rudas- pinceladas, Yáñez describe este idilio salvaje ·en 
el que la pasión se impone sobre todas las circunstancias. Sólo 
en una novela como ésta, en la que· ~odo el ambiente ha sido pre­
parado para este choquei es verosímil y concebible este juego de 
pasiones, que aquí encajá perfectamente. Amor y muerte se com­
binan para lograr una. g~n plasticidad. 

Termina este cuadro monumental de Ja cósta de Jalisco, con 
"Disolución". No pueden ser más iµipresionantes sus página~: 
el terrible impacto que recibe Gerti:udis con la noticia de la muer­
te de su padre; la viuda enfurecida qµe transporta el cadáver des­
pedázado de Sotero Castillo; las honras fúnebres que durante nue­
ve días se le tributan. Todo esto precedido de relatos que 

" ... en los caminos, en los rincones, en la memoria, a la hora de 
las consejas, o del aburrimiento, del miedo, de la soledad o de fa 
inquietud, las novedades empalman y ~hondan su· significado en 
abusiones y recuerd(?S, evocados en. pens~ientos arcanos, en vo­
ces arcaicas . . . " ( 30 ) 

Relatos todos éstos que entenebrecen más el ambiente y po 
nen de manifiesto los extremos que son capaces de alcallllar los 
temperamentos rudamente pasionales de estas gentes. 

En Un contraste de'luz. y deslumbramiento, surge la fiesta 
de juegos pirotécnicos con la que El Amarillo celebra el bautizo 
de la Punta Gertrudis, en honor de su última conquista. 



El estrépito de la pólvora y los tumbos del már, acallan el 
í1ltimo grito de Elena, la esposar que corno una sombra se desva­
nece en las ondas del piélago. 

El Amarillo~ que ha sido vencido y humillado, se refugia en 
el amor de Gertrudis; juntos contemplan 1a profusión de luces 
en la bahía, y antes de que se apague el úlitmo estallido, huyen 
en vertiginosa carrera con la fim1e voluntad de volver a empezar. 

L-\.S TIERRAS FLACAS 

{, 

Como antítesis de La tierra pródiga,\ esta novela nos presen.­
ta un panorama de las tierras altas, resecas, áridas, polvo~~s, que 
se reflejará en el carácte~ de los pers_onajes que la pueblan:/ ladi-
nos, de pocas palabras, ensimismados: .,.., 

. -Eh, si ron el cambio de cielo, que lloviera regular­
mente como ahora está sucediendo, cambiara la tierra, lo seguro 
es que también camh:arb el modo de ser de los hombres, que 
por fuerza son el vivo retrato del lugar en que viven. Los de acá 
son secos, duros, insensibles, desobligados con las mujeres, por­
que la tierra es así. Y la tierra es así porque así es el cielo que 
la cobija: desobligado, inconstante, apenas la moja en pedazos y 
entra en calmas, o cuando se suelta no es más que para arrastrar 
en la corriente las capas cultivables, dejando el puro tepetate y 
los huizaches, o para aventar granizo que acabe con las milpas. 
Mejor pensado, los hombres son como el cielo, y las mujeres co­
mo la tierra. Eh, si cambiara el cielo del Llano, cambiarían los 
hombres y las mujeres del Llano, aquí como yo, no más tristean­
do, parecidas a milpas con chagüiste cuando llegan las cal-

" ( Hl ) mas. 

Estas ranclierías, olvidadas, perdidas y diseminadas e~ la in­
mensidad de nuestro territorio, representan una punzante reali­
dad al parc~er insuperable, ya que ni el movimiento social de 
1910 logró despertarlas. 'Atavismos seculares de esclavitud y de 
ignominia dominan en esfas regiones en las que parece prolongar­
se la economía feudal. 
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f La mi~1a lacra social de las tierras. tropicales1. aparece aquí: 
J el caciquismo, que explota la ignorancia y el fanatismo .. Aqutfo 

representa la figura de Epifanio Trujillo, amo y señor de estas 
tierras. Comparable a Ricardo Guerra Victoria, es el personaje 
alrededor del cual gira la acción de esta novela. 

_;¡ Aprovechando las circunstancias en las que se encuentra este 
núcleo social, Trujillo ha dominado la región por la fuerza·, y trata 
de impedir, puesto que en eso basa . su· poder, la entrada del pro-

1: greso y la civilización a este mundo casi mágico que se mueve 
[ en' una atmósfera de· supersticiones y creencias sacro-profanas in,­
r: concebibles . 
.:....-~ 

El peregrinaje por estas tierras está dividido en estancias. La 
primera es "Betánia", la tierra o la mciquina. Nos encontramos 
aqUIÍ con un panorama de amargura y pobreza, donde ni siquiera 
hay. esperanza de redención. La sombra del cacique se cierne so­
bré un ·matrimonio de infelices campesinos a quienes quiere arre­
batar su único tesoro: ,una. máquina de coser, recuerdo inapre­
ciable de Te6fila, su hija muer,f;~. Esta máquina, en el transcurso 
de la novela, .adquirirá una.impo.rtancia singular, como símbolo 
del fetichismo dominante, como objeto de devoción. Así nos va­
mos i~troduciendo a este ~t¡afío ambiente ele :alucinaciones, de 
magia, que nos fascina y atrae . 

.Yan apareciendo los: personajes que poblarán .la obra, unos 
directamente, otros en los soliloquios mentales. Surge Matiana, 
uno de los caracteres más ,jnteresarntes de esta obra: zahorina, tau­
maturga, curandera,. conseiem. Es el personaje representativo de 
~ste mundo de maravilla; increíble cas!, es sin embargo una reali­
dad tangible que sabemos e:x;iste en t(?dos estos lugares, tan abun­
dantes en nuestra república~ donde la religión, la ignorancia y la 
superstición forman una extraña mezcla. 

. Vi~n~ en seguida el ~tupendo .retrato del cacique Epifanio 
·rñ1jilió~ con su repugnante y a la y~i atrayente personalidad. Es 
el patriarca, violador de .mujeres con las que tiene una inmensa 
prole, que forma la Casa Grande, Lleno de esa sapiencia propia 
del ignorante que ha adquirido sus conocimientos en el roce con 
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la vida misma y ha asimilado la filosofía popular que se desborda 
en su lenguaje plagado de refranes. 

También aparecen sus tres hijos mayores: Dn. Jesusito, Dn. 
Felipe y Plácida, en quienes ha depositado su confianza y son los 
que hacen obedecer las leyes y sistema de vida impuestas por el 
cacique. 

La segunda estancia, "Jerusalén", nos narra· el regreso de Mi­
guel Arcángel, el único hijo que no acató la autoridad patriarcal y 
que se alejó de la región, renegando de su nombre. Vuelve aho­
ra, rico, poderoso y será él quien destruya el poder de los Truji­
llos. Busca aliados entre las gentes del lugar y prepara su campa­
ña para imponer un sistema de orden y legalidad. Simboliza la 
lucha contra la barbarie. 

''Belén" o "La violencia desatada", es el título de la tercera 
estancia. Miguel Arcángel se vale del concurso de Pastorelas que 
se celebra en esas fechas, víspera de- Navidad, para deslumbrar al 
incauto pueblo y para pre~entarse ante su padre. 

Acontecimientos violentos se suceden; arbitrariedades de los 
caciques, que van poniendo a la gente del lado de Miguel Ar­
cángel. 

En "La torre ele Babel" se nos da cuenta de ias obras que 
va realizando Jacob Gallo, nombre que tiene ahora l\.1iguel Ar­
cángel, en pro del adelanto de la comarca. Se van iniciando tra 
bajos para el mejor aprovechamiento de las tierras, sistemas de 
irrigación y otros adelantos que el pueblo ve con asombro. No 
se sabe si es un enviado del Gobierno o del Demonio. Las con­
sejas populares crecen a su alrededor. 

A medida que el progreso avanza, Dn. Epifanio declina: sus 
hijos se han dividido, atenaceados por la ambición y el temor de 
perder su pode'tío. El cacique muere el día preciso en que Jacob 
Gallo ha anunciado que caerá la primera tormenta. Así el pri­
mer relámpago parece iluminar el principio de una nueva era. 
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En "Damasco y Galilea", últiiµa estancia del libro, se afir­
ma el poder de Jacob Gallo con la introducción de ~ndes ·no 
vedarles como la electriciqad que sacará de -las tinieblas al pueblo. 
Pero, por otra parte, la devoción a la máquina ha crecido, .sus 
"milagros" se multiplican;' el pueblo se aferra a sus antiguos· sis­
temas de vida. 

Así termina este libro que representa la titánica lucha que 
es necesario emprender· contra esta gente dominada durante siglos 
por esas fuerzas que la tienen aniquilada y que la hace vivir en un 
mundo fuera de la realidad y del tiempo. 

Las minuciosas descripciones, el profundo estudio de carac­
teres, el conocimiento de esta vívida realidad, nos hace admirar 
una vez más el talento de Agustín Yáñez como novelista, ~ya 
destreza en el manejo del lenguaje para crear ambientes y situa­
ciones es insuperable. 
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CAPITULO IV 

PECULIARIDADES ESTILÍSTICAS DE LA NOVELA DE AcusTÍN Y.Á:A-EZ 

El estilo inconfundible de Agustín Yáñel es la resultante de 
su vasta cultura, buen gusto y sensibilidad a_füstica. 

Su aspiración, al crear sus obras, ha sido desentrañar los pro­
blemas de México y enaltecer nuestras letras dándoles un alto 
valor ~tético. 

Buffon afirmaba en el siglo XVIII que "el estilo es el hom­
bre'\ aseveración que podemos aplicar en su más pura acepción 
a este escritor, ya que su personalidad se trasluce a través de su 
obra. 

La dialéctica materialista afirma que "el estilo es la clase so­
cial". También esta definición es aplicable a Yáñez, pues sólo 
un hombre surgido del pueblo, como él, nos podría haber dado 
una imagen tan real y tan vívida como la que nos ofrece del pue­
blo mexicano. 

Su obra, que abarca tan distintos aspectos de la realidad, exi­
ge diferentes estilos, ya que hay factores- que necesariamente lo 
hacen cambiar, como son las circunstancias de tiempo y lugar. 
Razón es ésta por la que a veces lo encontramos pintoresco, por 
las-múltiples imágenes qué ofrece; y en otras patético. Nunca es 
jocoso; raras veces humorístico. . . Predomina lo dramático y en 
ocasiones lo épico. A veces se nos presenta oratorio, sentencioso; 
pero las notas predominantes en su estilo, creemos que son lo 
descriptivo, el lirismo y la poesáa, medios por los que logra tan 
bellas recreaciones de la realidad. 

Esta vr1riedad responde al concepto que de ".estilo" nos da 
el propio autor, cuando afirma qile: 1 
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. Es una resultante del modo de pensar, ele sentir y de 
situar las condiciones en que se desarrolla una obra. La respira­
ción de cada uno de mis libros y tal vez de cada página es dife­
rente, ya que los caracteres, la geografía y la historia, son en ellos 
distintos. Por ejemplo: lo que resulta profusión en Archipiélago 
de mujeres, es en Al tilo del agua muy distinto. Allá es la reitera­
ción romántica, el comportamiento de jóvenes románticos que 
no se encuentran satisfechos del modo como expresan lo que sien­
ten: por eso reiteran formas tanto vitales como expresivas. 

En Al filo del agua, la reiteración responde a un punto de 
partida opuesto. Aquí se presenta la vida en una circunstancia 
en que las posibilidades de acción de los personajes son muy ra­
quíticas; en ese pueblo todo es monotonía. La profusión y fom1as 
mediante las que se expresa obedecen a esa monotonía. Es muy 
distinto el origen, y por tanto el resultado. 

L1 respiración de Al filo del agua es fatigosa, monótona, el 
aire está enrarecido. En Archipiélago de mujeres en cambio, el 
aire no está viciado, es el que se respira en las alturas, en la sierra. 
Aun cuando hay semejanzas, 1a causa es distinta ... "(1 ) 

Encontramos que el fin estético que Ja novela mexicana ha 
descuidado tanto, en Yáñez se realiza plenamente, al revelársenos 
como 1111 verdadero esteta del lenguaje. Su vasta cultura le permi­
te jugar con los vocablos y hacer de ellos el instrumento para lo­
grar la beUe-za literaria en su más alta expresión. Sabe hallar re­
cursos estéticos en las cosas más prosaicas; aprovecha elementos 
cultos y populares, para despertar una emoción artística. Basten 
como ejemplos Jos pasajes de AJ filo del agua, en los que emplea 
el latín sistemáticamente, como símbolo religioso, para no dejar­
nos olvidar ni por un momento el ambiente del pueblo domina­
do por el c1cro, que se introduce en todas las almas, casi aho­
gfodolas, asfixiándo1as con sus rígidos preceptos, o bien, ese tra­
tado de paremiología sin límites que expone en Las tierras flacas, 
y por medio del cual nos identificamos con los personajes, ya 
que esta serie de refranes es el más vivo retrato de su personali­
dad: sn filosofía. sus temores, sus experiencias y conocimientos, 

-- 8fi --



sus supersticiones;· todo está, revelado ·allí como en una 'disección 
de sus almas. 

' 

La técnica que emplea ·en sus rto~elas es también muy varia-
da, ya que va desde los· métodos tradicionales~ hasta l~s más mo­
dernos.· 

Sus personajes son tratados con hondura psicológica y viven 
intensamente a través de las páginas de sus novelas. 

Examinaremos aquí estos aspectos, en sus diferentes obras: 

Flor de juegos antiguos tiene como tema los recuerdos de la 
infancia; las impresiones indelebles de los días escolares, los pa­
seos, los. juegos, las figuras familiares: todo está recogido en un 
estilo poético lleno de espontaneidad y frescura. La prosa plás­
tica y musical, rica en imágenes y ritmos, fluye graciosa. a través 
de todas sus páginas~ interpretando fielmente el pensamiento in­
fantil: 

" ... Afuera, el sol parecía una lámpara de sangre, la tarde era ti­
bia, yo tenía ganas de correr .al cielo, de subir a los árboles, de de­
tener las nubes, de bañ~rme en el estanque, de ser bueno y seguir 
cantand~ por toda la eternidad, en la calle, a todas las gentes: 

parece una rosa 

acabada de nacer. ( 2 ) 

Hasta los ruidos cotidianos, vulgares, se convierten en música: 

" ... Repica el barrio la canción del afán. En mi casa, el talabar­
tero santo va realzando con golpes menuditos una silla de montar y 
la santa costurera no acaba de coser: tres blusas, cuatro blusas, do. 
ce blusas. . . Campana mayor de hoja de lata en la fontanería. 
Matraca en la .zapatería. Canciones en la planchadurfa. Run run 
del cercano telar y a ras ras, el carpintero, con su garlopa, hace­
.listones de madera·: "(8 ) 

Sus descripciones son nítidas, plenas de imágenes: 

" ... Sí, se ha limpiado com,pletament~ la tarde. Y o nunca había 
visto el cielo tan bonito: las nubes de colores; el arco iris, inmen-
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!'.,O; los rayos de rnl, como si e:ituvieran pintados con oro y fuego. 
Los charcos de la calle también parecen de lumbre. O porque to­
da la mañana estuvo el corazón apachurrado, o yo no sé por qué, 
fodo se me hace muy mucho alegre, como recién bañado, como 
si las cosas fueran nuevecitas, recién salidas de ias manos de 
Dios. "(-1) 

lmpre:;ioncs visuales, acústicas y olfativas se confunden en 
otras descripciones; la gama del colorido es una verdadera repre­
sentación pictórica: 

: . El campo se estremece de gusto. Huele a tierra y a yerbas 
mojadas. Las hojas de los árboles, de las milpas, de los jarales, 
están cubiertas de gotitas de agua que, con la luz del sol, brillan 
cómo sarta de vidrios de colores que se ponen las mujeres en el 
pecho, en las orejas, en los anillos. Nos agarramos de los árboles y 
.los hacemos llover: saltan las gotas, contra el sol, y brillan. Todo 
el campo está verde: hasta el lomerío pelón de Río Blanco y el 
cer~o de- las Higueras, siempre azul. Del verde tierno al verde os· 
curo: -milpas, hortalizas, árboles-, todos los verdes, llenos de 
sol, en la tarde bonita, convidan a sentirse pájaro brincador, chi­
charra cantadora. Peñón del Mexicano parece un espejo de cobre: 
relumbra, sobre la barranca, y es como si estuviera en la pared de 
tm.a sala, adornándola; una sala llena de cojines verdes, y en el cen­
tro, unas copas de veso, volteadas: las torres d~ Catedral ... " ( 5 ) 

Las metáforas abuµdan a lo largo del libro y corresponden a 
distintas técnicas estilísticas. Unas atribuyen a la naturaleza ras­
gos humanos: 

. había subido d rnl sus manos rojas a las cumbres de las monta-
1ias que acariciaba con ternura de abuelo. " ( 6 ) 

Otras son de carácter abstracto y su efecto es producir suges­
fo:as esfumaci9nes: 

. era un polrn de lumbre, porque el sol v la tarde eran de lum­
bre. " ( 7 ) 

Y un .álamo fosforeció: no lo creería: hojas de plata tem­
blaban, mariposas· de luz. . " ( 8 ) 
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Otras son pJásticas y sensuales: 

•· ... y luego de pronto, una mano ge cristal, de seda me toma 
el cuello con confianza . . . " ( 9 ) 

Con más frecuencia aparecen los símiles y comRaraciones: 

< • d d tr . da "(1º) · ... nsa suave! e . en o, como pmta '. .. 

. . . habla con una voz como de vidrio fino ... " ( 11 ) 

... sus ojos son como mis canicas de ágata verdes ... " ( 12 ) 

" ... de las barcas ·en. reposo· venía el cantar, como hilo. en rueca de 
a huela eterna y sabia . . . " (is) 

A menudo, los elementos de las rondas sirven para elaborar en 
la mente infantil estas imágenes: · 

1 

... el clavel y la rosa que se abren. , ( Sí; hijito, es el día que co-
mienza, es· el sol que entra por las hendeduras. " ( i4) 

. . . el mundo como una naranja dulce .. 
de luz como su nombre ... "(1°) 

'' ... naranja dulce, . 

La presencia de las campanas, simbólicas campanas que r~­
presentan ]a provincia, marcan todas y cada una de sus horas e 
interpretan sus emociones: ' 

... las campanas de Jas igles4is caían como granizos de cris­
tal. .. "(16) 

" ... y fas campanadas· que salían con sus tres cuartos. 
. . 

" ... la b:uena suerte de la campanita caída el últim9 día ... " ( 17 ) 

Expresan· comunicación afectiva: 

... en la procesión, anduve junto a.la niña para que oyera _mis 
campanas, y sonaron tan_ bonito, que ella se fijó, admirada con el 
sonido celestial . . . " ( 19 ) 

Otras veces manifiestan el dolor, la desesperación .infantil: 

. la Sri ta. Ester· recogió. mi· báculo ¡y esto es lo peor, fa calami­
dad, el colmo de mi mala suerte: se le habían caído ·las campa-
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nas! ¡ ¡se le habían caído las campanas!! Con todo y mi vergüen­
za, con el dolor de mi cuerpo magullado, me puse a buscarlas: sólo 
hallé tres. ¿y las otras? ¡mis campanas! ¡mis campanas! ¡mis 
campanas bonitas! (19 ) 

La tristeza de la despedida: 

. Las campanadas como que me apachurran en un sepul­
cro ... " (20 ) 

La alegría del año nuevo: 

.comenzaron con fuerza ]os balaws, los toques de postes, el 
repique general. " ( 21 ) 

Nostalgia: 

.. Lo que más extraño son las campanas: qué distinto suenan 
]as de por acá: éstas de Mexicaltzingo, como cascadas, gruesas, en 
nada se parecen a aquellas de la Parroquia, y a las -también alegres 
de la Inmaculada, de los Dolores, o a las campanitas, como niñas 
vergonzosas, de Belén y de la Preciosa Sangre.. (22 ) 

Muchas veces las metáforas adquieren el matiz de la prosopo­
peya v las técnicas del expresionismo e impresionismo: 

. los árboles empiezan a pasar más a.espacio. . . . .. los rieles 
dejan de moverse. ( ~~) 

Esta técnica se ad,·ierte sobre todo en la última parte, "Mar 
de mentiras", en la que en un despliegue lírico se personifica a la 
naturaleza y el autor crea un bellísimo poema en prosa, una dra­
matización en la que simbólicamente son figuras femeninas 1a la­
guna y la mañana, y masculinas el viento y el sol. Por medio de 
una sucesión de imágenes poéticas. se desarrolla la narración. Tran~ 
cribimos algunas de ellas: 

. la laguna se ha puesto un vestido de plata, ceñidísimo, y anda 
moviéndose como sirena sensual, en acechanza. . "(24 ) 

. Alhorotóse la laguna ,.,. el viento bailó sobre ella con furias de 
marido celoso. ·· ( 2~) 

. baüada Ja maiiana se vistió de luces, alzó a la· rodilla sus fal­
das y recorrió la Jaguna. " ( :rn) 
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... asomó· el sol oteando a l;i mañana; donó la vestidos -de oro, y, 
por alcanzarla, entró a fas aguas; pero galán ·de estío; pronto olvidó 
a la dulce novia, se enamoró de la laguna y comenzó a· besar­
la. • . "(27) 

En cuanto a los personajes de este poético libro, son niños 
auténticamente mexicanos los que desfilan por sus páginas; niños 
del pueblo, de la clase humilde, que nos emocionan con su ter­
nura: 

" .. , María Blanca, morena, es la hija de la dulcera que vende en 
San, Diego. María Blanca es limpia, grácil, vivaracha, j1;1iciosa, des­
calza; se ata dos trenzas, viste ligeras gasas; sus mejillas se antojan 
las biznagas que convidan en el pobre cajón de su mamá " (28 ) 

... los hijos del zapatero, los hijos del carpintero, la hija de la 
planchadora, los mozos del tendero, las -recogidas de la pensiona-
d . . . h "(2º) a, mis pnmas, mis ermanas, yo. . . 

. . . la" brava palomilla del barrio de San Juan de Dios: el Tigre, 
la Hiena, Cosileón y Leopardo, Viborilla y 1~ Fiebre, Pedrito el 
carnicero, Jesús el herrador, yo, Fermín que le dicen Tildío y Ala­
zán el bronco, que siempre se pelean con mi hermano el Cienpiés, 
La Tonina, el Lobo, el Tiburón y el Puerco-espín, ... "(30 ) 

El_ clima espiritual creado por medio de los estribillos, rondas y 
canciones de los juegos, recrea el ambien~e de la niñez. 

El terna de Archipiélago de mujeres es la recreación de diver­
sas heroínas de. la literatura universal, trasplantadas a nuestro sue­
lo, en el que- adquieren personalidad v · características netamente 
mexicanas. Todas encaman diversos aspectos del amor adolescente 
v están enmarcadas en un ambiente de misterio, de ensoñación, 
propio del clima romántico que se percibe en esta obra, realizado 
mediante el empleo de una prosa poética y mµsical, barroca, pre­
ciosista. 

La preocupación estilística se advierte ,en cada una. de las pá­
ginas de estas novelas; con el objeto de crear el a.mbiente antes 
señalado. 
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El retrato físico y moral de loo pcrs.onajes está hecho en for­
ma atildada y elegante. 

Alda se describe como 
. una niña dulce y triste. . · "simple y austera como basíli_ca 

primitiva, dilatada como castillo, gallarda como torre de homena1e, 
recóndita como cisterna. Pureza en la frente que, como el cuello, 
las manos, el cuerpo entero, debió parecer tallada en cristal o en 
mármol".( 31 ) 

Al encontrar a lVlelibea, escucha sus palabras "dichas con in­
trepidez y sonantes a plata nueva" (32 ) y se pregunta quién es esta 
''criatura sorprendente, más que niña, menos que mujer, casi una 
mujer. " Desde que ocure este encuentro momentáneo, Meli­
hea se convierte en obsesión, hasta el punto de enfermar: 

.. Mi mal era una inextricable madeja de alegrías, temores, en­
fados, reverencias, tristezas, esperanzas, desahucios, ternura, ru-
dezas. '' C") · 

A través de sus estados emocionales, Melibea se hace tangible; 
tal es la vehemencia de su pasión. El solo nombre de Mclibea le 
produce un gran placer, que el autor transmite al lector, por me­
dio de un torrente de frases cortas, anhelantes: 

... Melibea. En decir este nombre hallé placeres físicos; presen­
tóseme como palabra nueva, extraña a la rutina con que tantas ve· 
ces, desde niño la pronunciara; descubrí en ella sonidos, sugeren­
cias, matices, que me colmaron de gozo; la palabra desnuda, repe­
tida, diluída en el paladar, iniciada en los labios, acariciada por la 
lengua, terminada también por los labios con dilatado, rítmico es­
tallido. lVIe-li-bea ¡~klibea! Quedaban los labios entreabiertos ~ 
la espera de un don. ,. ( '14 ) 

Doüa Endrina emerge <lel plano del subconsciente. Se utiliza 
esta novedosa técnica en la que elementos reales y fantásticos se 
combinan. El espaüol arcaico del Arcipreste de Hita se yuxtapone;. 
para lograr la evocación de esta mujer, símbolo del deseo. Las fi. 
guras de fa mitología greco-romana aparecen para sugerir e] am­
biente erótico necesario. 
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Viene luego la descripción d~ De~démon\i con un original es, 
tilo hecho erí--tercera persona; no es el protagonista propiamente 
quien la describe, sino el ·alma; lós ojos, -como ~ntes ajenos. a su 
persona: 

" ... los ojos. se me adelantaron a. caza de su logro: en un segundo 
trajeron al castillo de la conciencia unos pies perfectos, sobre cu­
yos ajustados chapines emergían las líneas delicadas de un alto em­
peine y el arranque de la pierna suntuosa; no esperó el alma nue­
vas prendas de lds sentidos, antes corrió tras ellos, veloz más que 
1a luz, y así la nevaron los ojos por el;.espléndido camino de los 
muslos, la cadera y los senos, hasta· las manos -alada rima de la 
voz-, la frente y las pupilas, en que su esp~~' asomándose, con­
sumaba el prodigio de la armonía .total. ... "(85 ) 

Otra poética forma desc~p'tiva, otro alarde de estilo, es el que 
nos ofrece el autor ante la aparición de Oriaña. Los elementos 
subjetivos de la impresión que le causa, corren paralelos, en con­
trapunto, con las frases del poema de Amado Nervo: . los chiqui­
llos que juegan en la acera, deja~ el paso . 

. . . a una damá; que acertó a levantar los ojos cuando los míos 
hallal:Yan en ella el cimbel de los infantes y un mundo ,-¿en ~lla? 
¿en mí?-, continente de tinieblas o nebulosa deslumbrante ( que 
rara beJ}eza) poblado de enigmas ( qué ritmo en el paso) prolífi­
cos ( qué innata realeza d.e porte) cuyas flechas y gritería ( me cla­
vó muy hondo su mirada azul) entre y bajo mi noche oscura 
-¿(quedé como en éxtasis)?-, eran alta marea sobre mi resiaen­
cia en el'sosiego: ( con febril premura) ¿era la Visión llegada? 
("síguela'), gritaron cuerpo y alma al par) ¿era la insurrecéión de 
los forzudos ciegos que habitan el subterráneo insondable de ·1a 
conciencia? (pero tuve miedo). Era el infinito de la inquie­
tud. "(36 ) 

'· Isólcla, la belleza exótica, envuelta en misterios legendarios. 
aparece-én'la frase ingenua y popular de los campesinos: 

... de. un caballo blanco, de veras bonito, como en el que pintan 
a Santo Santiago, bajó una m,µjer de trenzas doradas; junto a las 
ruinas de lo que iba a ser Catedral, se sentó, y era como un cua-



dro de las historias sagradas que ponen en el catecismo: vino un 
mozo y ofreció de beber a la muchacha en unos vasos de plata ... 
Diz que la Blonda venía en una litera cubierta de seda. . . Figú­
rcnsela: como virgen de porcelana. "(37 ) 

En esta forma, con metáforas audaces, malabarismos litera­
rios y sorprendentes técnicas, transcurren las páginas de este libro. 

Aun cuando Al tilo del agua ha sido considerada por' nume­
rosos críticos como novela de la revolución, nosotros, por la pro­
fundidad con que está escrita, por su ambición estética y el pro­
blema psicológico que entraña, creemos que debe colocarse en una 
clasificación especial, pues como acertadamente dice Rand Morton, 
"¿puede considerarse realmente una novela de la revolución? Si se 
compara con otras novelas de este ciclo, no. Si se acepta en el 
amplio panorama de la literatura mexicana, si se le concede su lu­
gar psicológico, filosófico y, sobre todo, artístico en el ciclo de la 
novela de la revolucin, sí." ( ss) 

Efectivamente, ésta no es una novela episódica como la ma­
yoría de los relatos pertenecientes a ese ciclo. Su tema se acerca 
más al de la novela psicológica, ya que presenta el estudio comple­
to de la psicología de un pueblo. A través de la vida de distintos 
personajes en los que adquiere máxima importancia la represión del 
deseo sexual, el temor al pecado y a la condenación eterna, llega­
mos a cqmpenetrarnos del personaje principal que es un sujeto co­
lectivo: el pueblo; uno de tantos pueblos perdidos en el Estado 
de Jalisco en b época anterior al gran movimiento social de la Re­
volución de 1910; de ahí su título. El letargo y el atraso en que 
vive, debido a la opresión clerical, hace inminente el cambio so­
cial que al fin rsta11a. Podríamos pues afirmar que es la novela 
que explica las causas profundas, íntimas, de la Revolución mexi­
cana. 

Por otra parte. su tema trasciende los ámbitos de nuestro país 
y adquiere universalidad, porque a pesar de que la acción sucede en 
un pequeño poblado, los problemas que plantea son profundamen­
te humanos. Yáficz no se queda en la superficie, sino que, con sus 
dotes de profundo observador, hurga en la entraña misma de las 
situaciones que presenta. 
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El estilo en esta obra-es .fundamental. Como, lo hemos men­
cionado ya, para Yáñe-z el estilo es Ia·respiración de la obra. En esta 
novela despliega su habilidad parat erear el ambiente asfixiánte que 
se respira en el pueblo y logra, por medio de su expresión, realizar 
una obra de alto valor estético. 

La prosa. es densa, solemne, con el objeto de producir la im­
presión de lentitud, equivalente a la desesperante calma con que 
el tiempo transcurre en ese pueblo. Este tono severo que da ade­
más idea de la monotonía de la vida pueblerina, se percibe ya des­
de el "Acto preparatorio", po_r medio de las reiteraciones~ especie 
de '1eit motiv" de una sinfonía: 

... Pueblo de mujeres enlutadas. con sus variantes: 

" p bl . f. ta " " bl . l ed " " . . . ue o sm. 1es s. . . 1 ••• pue o sm a am as. , . , ... pue-
blo conventual ... ", y otro tema repeti90: " ... los deseos que di­
simulan su respiración ... " " ... y los miedos que agitan sus ma­
nos invisibles ... " 

En el transcurso de la novela, el tono del estilo cambia, de 
acuerdo con lo reqt,1erido por las circunstancias, así como cambia 
una composición musical pm;a expresar diversoo estados de ánimo: 
hay pasajes líricos de gran belleza, como en el capítulo ''Victoria 
Y Gabriel ": 

" ... Fue aquella mañana cuando se le quebrantó el-alma. Se 
le desataron las fuentes de la ternura. Era como si le renacieran 
los dolores vivjdos en ésta y en mÚchas anteriores existencias; o 
más exactamente, como si en su temblor vibraran los dolores de 
sus ancestros, hasta el más remoto. Sarmientos infinitos, descono­
cidos, temblando sus reviv_idas .. angustias, bajo capas de siglos; re­
viviendo angustiosamente sus · alegrías; viviendo en un corazón 
-este corazón exquisito- miles de m~jeres, miles de hombres, 
cuyas arterias volvían a. estremecerse, comunicadas a través de 
los siglos, a través de la Muerte. Y ~n terriblemente, que la car­
ga de sangre renacida era un terrible gozo. Profundísimo. A través 
de la muerte. Inefable placer no 'imaginado. A través de la muer­
te .. " (39 ) 
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Cuando habla el víejo Lucas :Macías, depositario de la filo­
sofía popular, de las consejas y tradiciones, el tono se hace sen­
tencioso y profético; otras veces es pasional, como al describir la 
tragedia de J\'ficacla. 

Yáñez ha dedarado que al componer esta obra, tuvo como 
disco de cabecera el "Requiem" de Fauré, y en efecto, a lo largo 
de sus páginas percibimos un ritmo de música fúnebre. 

Por otra parte, el estilo descriptivo del autor no sólo nos hace 
"ver" el pueblo y lo que ocurre en él, sino que por medio de múl­
tiples sensaciones descritas, podemos oler, oír y sentir: está presen­
te el olor del incienso, de la tierra mojada, de los perfumes de Mi­
caela; el tañer de las campanas, las matracas; los ruidos noctur­
nos se perciben claramente, así como el paso de los deseos, de los 
miedos. Todo ello contribuye a que nos sintamos inmersos en el 
pueblo y a que no podamos escapar de él" 

Las técnicas literarias empleadas por Yáñez, para lograr estos 
efectos, son también muy variadas: 

En la primera parte, por medio de una sucesión de cuadros 
aparentemente inconexos, se van presentando los personajes prin­
cipales. En el transcurso de la novcJa van surgiendo circunstan­
cias que unen a estos personajes hasta formar un todo compacto 
profundamente humano, con sus angustias, inhibiciones y de­
sesperación. Esta técnica es semejante a la de Jhon Dos Passos en 
Manlrnttan Transfer, o a la de Aldous Huxley en Contrapunto. 
Yáñez mismo ha declarado: "Busqué la forma de aplicar a un 
pueblo pequeño lo que Dos Passos hace en Manhattan Trans­
fer ( 40). Esto. que es una innovación en la novela mexicana, ha 
sido perfectamente logrado por el autor. 

La técnica del contrapunto, por medio de monólogos inte­
riores que ya hemos observado en algunos pasajes de Ard1ipielago 
de mujeres y Flor de jncgos antiguos, aquí ~e advierte con más 
frecuencia y se utiliza en ellos el latín, para dar idea de la impor­
tancia de la religión que invade la conciencia v la subconsciencia 
de los personajes. 
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Otra técnica empleada es la de. los pronósticos. y narración 
de sucesos, antes de que éstos ocurran. -Este procedimiento se oh-­
serva en los relatos de· Locas· Madas, que siempre tiene una anéc­
dota aplicable a algún suceso futuro. Así se prevé la locura de Luis 
Gonzaga o el crimen de Damián Limón, o los futuros aconteci­
mientos revolucionarios., 

En cuanto a la forma, podernos afirmar que las figuras re­
tóricas aquí empleadas, aparecen también en función de enrique­
cer el ambiente que el autor trata de crear. Las repeticiones, ali­
teraciones, antítesis y retrucános, así como la riquez.a del lenguaje 
que llega al barroquismo; la prosopopeya y la mu~icalidad de la 
prosa, todos son recursos formales que a la vez hacen que se rea­
lice la intención artística del autor. El empleo del latín es as~mis­
mo, un elemento estético necesario para crear este ambiente car-
gado de religiosidad. , 

Párrafo cargado de intensa emoción y que a la vez da idea~ 
de la -pesadez del ambiente, es éste en el que observamos la repe­
tición: 

... Dolor de vacío. A través de la Muerte. _Como si al gol­
pe de las campanas fúnebres, musicales, hubiérase comenzado 
a caer, a caer, a caer sin. término, en el doloroso vacío. A lravéS' 
de la muerte. Solemnes campanas. Como un órgano -,-a través de 
la Muerte- toqido por los vientos grávidos de la eternidad ... " ( 41 ) 

Palabras antitéticas que producen retruécanos, abundan en la 
obra: 

"Gozo y tortura. Nuevos. Profundí~imos. Con signo contra­
rio, placenteros: gózo de la tortura, tortura del gozo, i.nextrica­
bles ... " (4~) 

La prosopopeya de los deseos y los miedos, nos los hace 
casi palpables: 

" ... En las noches de luna escapan miedos y deseos, a la ca­
rrera; pueden oírse sus_ pasos, el vuelo fatigoso y violento, al ras 
de la calle, sobre las paredes, arriba de la azoteas . . . " "los deseos 
vuelan siempre con ventaja, en las noches de luna; los miedos 
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corren detrás, amenazándolos, imprecando espera, chillando: vien­
tos con voz aguda e inaudible. Saltan los deseos de la luz a la som­
bra, de la sombra a la ·luz, y en vano los miedos repiten el sal­
to. "(4ª) 

Luis Gonzaga, en su exaltación mística, pone de manifiesto 
la tremenda lucha que sostiene. al mezclar en su monólogo ele­
mentos litúrgicos y profanos: 

Terra pontus, astra mundus. En este valle de lágrimas. 
Quo lavantur fluminc. Nuestros deudores. Cuando contemplo el 
cielo. Estos, Fabio. Flectc ramos arbor alta. Honrarás. Flecte ra­
mos arbor alta,. tensa laxa víscera. Hombres necios. Canta, oh mu­
sa. Pange lingua. De pies veloces. Cum subit illius tristissima noc­
tis imago. Defiéndenos en la lucha. Labitur ex oculis nunc 
quoque gutta meis. Por ser vos quiein sois. Cuando mi muerte 
llegare. V cnit post multas una serena clics. La enmienda de nun­
ca m::ís pecar. Pero en fin, Diótima, dime qué es. Los medianos y 
más chicos, por iguales. Debemos un gallo á Asclepio .. " (44 ) 

Los pcrsonaj~s, todos, tienen un sentimiento común: la frus­
tración, y según J. Antonio Portuondo: "entre ellos, sobre ellos, 
moviéndolos, impulsando cada uno de sus actos, disfrazado o des­
nudo, constante, el verdadero y único personaje real de la nove, 
la: el deseo sexual." (4") En efecto, todos los personajes, en dife­
rente medida, sostienen una sorda lucha entre cuerpo y alma. A 
Luis Gonzaga, uno de los personajes mejor descritos, esta lucha 
lo conduce hasta la locura. 

Todos los caracteres re\'eian el profundo sentido de observa­
ción del autor que con unos cuantos rasgos presenta acabadas fi­
guras psicológicas. Así, los ~acerdótcs resultan prototipos: el P. 
Is\1s, ascético, intransigente; su fanatismo lo lleva a aberracione5 
que asfixian al pueblo. Por otra parte, el cura Dn. Dionísio Mar­
tínez es un personaje cuya gran calidad humana lo hermana en el 
sufrimiento con sn rebafio. 

Las figuras femeninas tienen cada una su personalidad bien 
definida v así las vemos reaccionar de diversas maneras ante b 
fuerza 01)rimcntc del pueblo: unas son sumisas como Martha o 
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·hipócritas como Merceditas; otras .rebeldes ,como Micaela Y' Maria 
Victoria "noble señora de provincia", cruza por la' escena dejan­
.do una estela de elegancia y de refinada sensibilidad. Gabriel, 
artista innato, es como un diam~nte en bruto en espera de ser 
cincelado. 

La ci:eación tiene como fondo la lucha del artista que busca 
la libertad ·para realizar su obra y el camino qrie lo conduzca a la 
fama. Es pues el libro del anhelo estético, en el que se advierte 
la erudición artístico-musical del autor. 

La ctítit3 ha considerado esta obra como un monumento ba­
rroco, pues Yáñez hace en ella alarde de un despliegue estilístico 
en el que tienen cabida múltiples elementos. El tono de la obra 
·se eleva y baja continuamente, pues al lado de ensayos preñados 
de profundos pensamientos, encontramos diálogos de una extre­
mada sencillez. El tono grandilocuente alterna con la llaneza, aun­
que esqµivando siempre la vulgaridad. 

Técnicamente,, la novela está estructurada, como va se ha 
mencionado, a Ja manera de una sinfonía, con títulos que, aunque 
no son propiamente musicales, con ellos Yáñez ha querido su­
gerir el tiempo en que se realizan las cuatro partes de la obra. Esto 
Jo ha explicado el autor así: 

... El problema de Ja música es el de las demás artes. Com­
poner üná novela o construir una catedral tiene las mismas ·difi­
cultades que componer una sinfonía ... "(46 ) 

En toda la novela se advierte un gran cuidado en la compo­
sición; cualidad ésta que, si bien por una parte es admirable, por 
otra creemos que le resta espontaneidad y frescura. Observamos 
pasajes demasiado elaborados e intelectualizados que hacen un 
tanto difícil su lectura; pero sin duda los requiere el tema mismo 
de la novela. 

La acción muchas veces se d~sarrolla en un plano retrospecti­
vo, por medio de reminiscencias que hacen los personajes, ,Y a tra­
vés de las cuales se nos da razón de lo que ha sucedido. No se pre­
sentan, pues, los hechos directail)ente. 
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La modema técnica de la "corriente del pensamiento", se 
utiliza en varios monólogos y especialmente en la tercera parte 
en la que, en un estado semi-consciente, el protagonista nos da a 
conocer su preparación cultural y la confusión en que se encuentra 
su espíritu. 

La elocución externa está realizada mediante un lenguaje 
elegante y de perfecta construcción gramatical. La función del 
diálogo realiza plenamente la- intención del autor de darnos a co­
nocer, mediante este recurso, la ideología artística y política de los 
personajes, asj como el ambiente de la época tan interesante en 
que transcurre la acción. 

En cuanto a los personajes, los encontarmos de dos clases: 
reales y ficticios. ·Entre los primeros hay artistas y políticos que 
han tenido una gran significación por la influencia que han ejer­
cido en e1 desanollo artístico y cultural de nuestro país. Se habla 
de ellos con cierra familiaridad que hace que los sintamos cercanos 
a nosotros: 

" ... Pienso, por ejemplo, en don Antonio Caso, cuya orato­
ria me ha conmovido; pienso en Lombardo Toledano, a quien le 
he oído unas clases de moral muy atractivas; en Antonieta Rivas 
Mercado y algunos de su grupo; en Genaro Estrada. ¿Sabes? A 
quien conocí fue a Vasconcelos, cuando yo trabajaba con Diego; 
me causó mala impresión porque me pareció muy pagada · de sí 
mismo; aunque no dejo de reconocer sus méritos, no me atra­
jo en lo personal. . " ( 47 ) 

También las cultas damas de 1a época son mencionadas: 

Y ¿qué elijo de esto Antonieta? ¿qué dirán Lupe la de Diego, 
Adelita Formoso, Amalia, Lola del Rfo y su prima María, la musa 
de Siqueiros, mi paisana Amea, de ojos verdes, y tantas damas 
insignes de nuestro Renacimiento? "( 48 ) 

La personalidad conflictiva de Gabriel Martinez llena todas 
]as páginas del libro: si1s ang!}stias, sus temores, éxitos y fracasos, 
todo lo que constituye la lucha del artista creador, está fielmente 
descrito. Es significativo e] hecho de que Gabriel, artista insatis-
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fecho, trate de encontrar formas qúe contengan un mensaje autén .. 
ticamente mexicano. Algunos críticos · hall considerado un tan­
to falso a este personaje. Yáñez lo defiende diciendo: 

... He otorgado a· Gabriel algunos momentos de los ago­
bios que yo personalmente he sufrido en el campo de las letras, 
entre ellos, esa aspiración a encontrar eficaces formas~ de expre­
sión . . . " ( 49 ) 

Vemos, por estas palabras, que. el personaje sí responde a ,VÍ­
vencias reales, experimentadas por el propio autor. Su vida: afec­
tiva oscila entre dos polos: María y Victori~, las mujeres-símbo­
los de cuya influencia no se pllede. ~vadir:. Ambas son personajes 
ligados a él desde las páginas "de Al filo del agua y su actitud es 
casi maternal hacia Gabriel. ' 

Otros personajes. que Jntervienen en l~ obra son: Jacobo 
lbarra, que representa. at polític.o sagaz que ha logf.!PO· colocars,e 
en una magnífica posición al triunfo revolucionario. Gerardo el 
pintor, artista empeñado en la misma lucha que Gabriel y quien 
a veces se convierte en portavoz de las ideas estéticas del autor. 

Otra novela, que tiene como tema la vida en la ciudad de 
México, es Ojeras.a y pintada. _En su desarrollo observamos un 
cambio de ~stilo y técnica que responde a las necesidades de · la 
obra. 

En forma .esquemática nos presenta cuadros .. de .gran fuer.za 
descriptiva que demuestran una vez más, la capacidad de ~íntesis 
del autor. Cada episodio es independiente, de los -d~más y están 
narrados con amenidad. El estilo es directo, diríamos, a la _m:,.nera 
de Hemingway, de quien se ha afirmado que .observa "en materia 
de expresión literaria, una tendencia ·hacia el desnudo reportaje, 
sin ninguna interpretación psicológica, ya se trate de hechos, de. 
acontecimientos o de diálogos .. ·'' (6º) 

Sin embargo, cada cua~ro d~ éstos, está matizado. sutilmente 
para darnos _idea de la c;:ondi~i(lµ de ~ada uno d~. los personajes y 
del ambíente en que ~e. desenvuelye .. 
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Esta sucesión de cuadros esquemáticos, corresponde a una am­
biciosa estructura total de la novela, cuyo punto de enlace nos lo 
da el personaje central: el chofer del taxi, ,cuya personalidad se 
va revelando a través de las páginas del libro; es él quien da uni­
dad a estas narraciones. 

El lenguaje empleado en esta obra es limpio y preciso, exen­
to de barroquismo. Las formas de hablar varían de acuerdo con 
la cultura de los diversos pasajeros que viajan en el taxi y que per­
tenecen a todas las clases sociales; así aparece desde el lenguaje 
vernáculo y las formas coloquiales, hasta el refinado y culto. 

Un extraño personaje es sin duda el filósofo del Gran Canal, 
que a mitad de la jornada hace una exposición de sus amargas me­
ditaciones. 

La inquietud intelectual de Agustín Yáñez y sus dotes de 
gran novelista, le permiten renovarse en cada obra. A.sí surge La 
tierra pródiga, en la que el autor hace gala y derroche de magni­
ficencia estilística. 

El tema, de profundo interés sociológico, tiene como esce­
nario las tierras cálidas de las costas de Jalisco que se describen 
con notas vigorosas v poéticas: 

. Plavas dilatadas, vistas desde las alturas como vastos aba-, 
nicos lentamente ondulantes, dilatados abanicos ele nácar, ten­
didos, rematados en filigranas espumosas, lentamente ondulantes; 
breves, graciosas playas tenues, encajonadas en granitos escarpa­
dos; mmorosas playas al son de guijas, caracoles y conchas; abier­
tos mares embravecidos, bramantes; cólera de olas en vano con­
tenidas por hostiles rocas; olas mugientes, hinchadas, abatidas en 
estrépito de perJas; epifanías de colores: azul profundo, verde, 
turquesa, azul celeste, rematados en crestas, dilatados en faldas, 
en olanes, en flecos de blancura burbujeante, espesada morosa­
mente corno limos de aire sobre los ocres y los oros arenosos, o 
sobre las fortalezas de piedra, donde queda su huella, la marca de 
sus niveles, pronto borrados por el rápido embate incesante; ca­
minos de sol sobre las olas, profundos a medida de la tarde, cuan­
do los escarlatas, bermellones, solferinos, morados, lilas, rosas, 
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grises, hasta la solemne caída en la· oscuridad, bajo el velo negro 
de la noche ... "(51 ) 

El clima que impera en esta novela es de continua violencia, 
de pasiones primitivas· que .estallan a cada momento. La plasti­
cidad y la fuerza ·del estilo crean este ambiente. La violencia con­
tenida se observa en párrafos cqmo éste: 

... Los hombres en ansías controlaban sus nervios, como· 
grandes s~ores de la paciencia; indómit9s· ·por naturaleza y ·há­
-bitos, la lucha perpetua los_ había enseñado a esperar, bien que 
llegado el momento nada los contuviera y se lanzaran impacien­
tes, impetuosos, fomentando una leyenda cuyo secreto descono­
cía la gente ... "(52 ) 

En esta novela observamos con más abundancia el, empleo 
de la técnica de la ''corriente interiorizada" o "fluir de la con­
ciencia", por medio de la cual_ podemos· seguir el hilo de[ los pen­
samientos de los personajes qu~ en ·esta--fonna se nos h~cen más 
comprensibles. En estos párrafos se ha suprimido la- puiltuación, 
y la Sintaxis es sumamente flexible, lo que da· una mejor idea del 
fluir continuo del pensamiento, como torrente que no se detiene. 
Técnica serriejante a la de James Joyce y que es una innovación 
en nuestras letras: 

" ... hay que comenzar con escuelas, antes que el camino de 
que nos-ha hablado y que las ·pr~as;, escuelas; si viera qué lásti:­
ma me da ver a tantos niiíos que crecen como animalitos; yo por 
esto he querido ser diputado más del una vez, para traer acá la· 
ilustración, ¿qué otro interés podría llevar? . . . " 

Así se expresa Pánfilo Rubio, uno de los,.~aFiques de la reli­
gión, en tanto que por medio d.~l monólogo interior, nos damos 
cuenta de lo que en re~lidad está pensando: 

" ( ... Enseñarlos a leer para que se hagan lebrones y nos pier­
dan el respeto por suerte nosotros ,aquí estoS compadres conmigo 
nos encargarn,os de espantar a los maestros que caen por· él rum­
bo anochecen y oo.. amª'1}eeen a no ·ser que se trate de alguna chula 
puede durai: un poco ·más aunque no trabajando en la escuela a 
ver Que dicen·. '. . ) " ( 53 ) 
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En esta forma nos damos cuenta del doblez y la hipocresía 
de estos hom brcs que sólo buscan medrar en su propio bene­
ficio. 

Por lo que se refiere al lenguaje, encontramos en este libro, 
como ya se ha observado, por una parte hermosos párrafos de pro­
sa poética CIJlpleados en las descripciones, profusa adjetivación 
y riqueza verbal que produce imágenes de gran plasticidad; por 
otra parte, expresiones populares, giros del lenguaje que dan 
color local e impresión de veracidad. Aunque el lenguaje es vio­
lento en muchas ocasiones, de acuerdo con los hombres que ha­
cen uno de él, el autor jamás llega la procacidad ni a la vulgari­
dad y sin embargo nos da una idea cabal de la ruda manera de 
expresarse que emplean estos hombres. 

Es en La tierra pródiga en donde Agustín Yáñez crea uno de 
sus personajes mejor logrados: El Amarillo, cuya recia persona­
lidad opaca a todos los demás. Verdadero prototipo del cacique 
dominador, conocedor de la realidad y de los hombres, maneja a 
éstos a su antojo. Decidor y valiente, vive intensamente a tra­
vés de las páginas del libro. Tiene la seguridad y el aplomo de 
quien por su astucia ha logrado imponerse sobre 1os demás. El 
viril retrato que de él hace Yáñez es un perfecto estudio psicoló­
gico; los dcnüs pcrsona¡cs palidecen junto a él. 

El problema del caciquismo, pero enriquecido con otras pa­
téticas notas como son la ignorancia y la superstición, se presenta 
en Las tierras flacas. 

Aquí reafirma Yáiiez su maestría en la creación estilística del 
¡ ambiente. Mediante una prosa casi rihial, llena de simbolismos 
t y matices, captamos la más profunda esencia de ]as olvidadas 

rancherías que describe. La nomenclatura bíblica que emplea, nos 
da la impresión de cosa arcaica, legendaria, como es esta región en 
la que parece que el tiempo se ha detenido. Los sistemas de vida 
son primitivos; existe la sociedad patriarcal; la única ocupación 
es una raquítica agricultura. El tiempo pasa siempre igual, sin más 
alteraciones que las del buen o mal temporal de aguas. Escasos 
calendarios impresos llegan a la región. por lo que la gente ha 
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aprendido; o más bien, -conserva los ántiguos métodos para -me­
dir el tiempo por determinados aspectos de la naturaleza: 

" ... las fases de la luna, la posición de las estrellas, la llega­
da de las cabañuelas, 1a proximidad o el retraso de las lluvias, la 
canícula y 1a calma, el cordonazo de San Francisco, la persisten­
cia o el alejamiento del temporal; en relación con estas señales 
del cielo: el nacimiento de crías; la preparación de tierras y ape­
ros, a partir de las quemas; las luchas por habilitación; las siem­
bras y contingencias de 1a labor; las pérdidas o ganancias de las 
cosechas; en fin: la ruleta de la esperanza y la resignación, a la 
vuelta y vuelta del tiempo de aguas ... "(114 ) ( 

Con habilidad asombrosa se maneja el refranero popular. f 
Para cada situación surge el refrán exacto, preciso, que interpre- _,/ 
ta cabalmente el pensamiento y la intención del personaje. r~-

Observamos aquí también la técnica contrapuntística que se 
realiza por el monólógo interior,,,,el cual da nueva dimensión a 
los personajes y sirve para ahondar en su psicología. Estos monó­
logos, que aquí se proyectan hacia el pasado, nos hacen conocer 
]a historia de la región. 

El personaje principal, Epifanio Trujillo, es otra féliz reg­
lización de Yáñez, qne parece superarse en cada novela, al pre­
sentamos cada vez caracteres más bien. delineados y completos. 
Este es un cacique bonachón y patriarcal. Su conocimiento ex­
haustivo del pueblo, lo ha llevado a dominarlo con sus propias 
armas. Iµipone sus sistemas de vida, sus leyes, aprovechando el 
abandono y la · ignorancia en que se encuentra la región. 

Hay también otros personajes interesantísimos y perfectamen­
te captados, como la taumaturga Matiana, tipo imprescindible en 
un ambiente como el que se describe. Plácida, cuyo conflicto se­
xual es consecuencia de la lujuria sin límites de su padre Epifanio 
Trujillo. Su carácter recio y extraño se destaca con fuerza. 

Los otros hijos del cacique: Jesusito, Felipe, Miguel Arcángel, 
también estánbien trazados. Y como halo de luz en medio de las 
tinieblas, briUa la dulce personalidad de Teófila, que aunque muer-
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ta antes de que comience la acción de la novela, sigue viviendo en 
la imaginación de la gente, en todo el desarrollo de la obra. 

Haciendo una comparación entre los personajes de La. tierra 
pródiga y los de Las tierras flacas, confirmamos la tesis determi· 
nista de Hipólito Taine que afim1a que el factor telúrico con­
diciona el carácter de los hombres. 

Mientras en la novela de Ja costa los personajes son fogosos, 
emprendedores, extrovertidos,' en las tierras áridas los encontra­
mos hoscos, tristes, de pocas palabras. Cuando hablan, lo hacen 
muchas veces por medio de refranes, los cuales en una sola frase 
expresan toda una filosofiía. 

Es de hacerse notar por lo que se refiere a los personajes, 
la continuidad que varios de ellos presentan en diversas obras, lo 
que nos da idea de la intensa vida que van cobrando, susceptible 
ele fututas proyecciones. 

Las novelas de Agustín Yáiíez son el escenario del desarrollo 
de la vida del hombre en sus ·diversas etapas, iniciada desde la in­
fancia. La vida nacional de la época que le ha tocado vivir, se re­
fleja en ellas con autenticidad y verismo. 

Todo en el estilo de sus novelas responde al plan que él se ha 
trazado de antemano: reconocemos en su obra una verdadera "co­
media humana" en elaboración. 
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e A p I Tu Lo v· 

CONCLUSIONES 

Es difícil juzgar ¡fa ob.ra literaria de .Agustín Yáfiei. La , ri­
queza expresiva, el múltiple fuego de imágenes y símb~los engar­
zados con una realidad translúcida y presente; la conformación 
externa del lenguaje culto y popular que reviste un ropaje sun-
tuoso, esca.pá a liinitaciones _precisas. , · 

La. visión angular aquí estudiada, .o sea la realidad mexicana 
a través de su obra narrativa, nos ha permitido \legar a las siguien­
tes éonclúsiop.is: 

PRIMERA.- La ·novela mexicana nace y se perfila durante, el. 
siglo XIX, ya que la situación del coloniaje no podía ofrecer un 
medio adecuado para la originalidad que se· da cuando ,el país ad­
qu_iere su cabal independenci~ eSpiritual y económ~ca. Los auto­
res de esa época se. preocupan por enqontrar, y -de hecho buscan 
incesantemente, la expresión nacional. Sin embargo, Ja literatu­
ra finiseé:ul~r, _pi:,es~nta un afrancesamiento notable, que si bien,. 
por una parte es estímulo fecundante,, por otra desvirtúa un tan­
to su valor como auténtica obra rep_iesentativa de lo mexicano. 

--. 
SEGUNDA.- La .gran mayoría de nuestros novelistas soslaya-

ban, delibarada . o inconscientemente,:: los graves problemas que 
presentaba en el ambiente nacional. la dictadura del. general Oíaz. 
El campesino y el indie; no entraban en la órbita de los temas 
literarios, ya que la vída en la ciudad acaparaba casi completa­
mente, fa atención de los escritores. 

TERCERA.- A partir del. movimiento annado de 1910, nues­
tros escritores empiezan a valorizar lo auténticamente mexicano. 
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La Revolución hace que vuelvan los ojos hacia nuestras propia~ 
esencias y raíces y busquen en ellas valores perennes. 

CUARTA.- Esta corriente humanística hacia una literatura 
nacional mexicana, cristaliza en la obra de Agustín Yáñez Al filo 
del agua. A partir de esa novela, la provincia mexicana se rescata 
definitivamente en nuestras letras. Yáñez entonces principia a for­
jar su ambicioso plan literario con el que pretende abarcar todos 
los ciclos y actividades de la vida humana. 

ÜUINTA.- En la obra narrativa de Yáñez, encontramos, ade­
más, ~ma alta aspiración estética. Podemos comparar su creación 
literaria con la de Ramón Upez V elarde, ya que los dos parten 
de 1a provincia mexicana buscando en sus esencias más puras lo 
universal, donde encuentran su cabal dimensión sin renunciar a 
lo propio. Ambos funden en su obra las dos corrientes de la li­
teratura mexicana: la popular y la erndita: López Velarde, en la 
poesía; Yáfiez, en la novela. 

SEXTA.- Agustín Yáñez realiza lo que pregona en su ideario 
estético: aprehender directamente la realidad, por medio de la li­
teratura, y escudriñar en los problemas nacionales, con sentido ar­
tístico. 

Sf:PTil\IA.- Obligado es señalar en todo estudio, por senci· 
llo que sea, cual éste, algún aspecto poco afortunado de la obra 
que motiva dicho estudio. Podríamos señalar, aunque no con ple­
no convencimiento, la exuberancia manifiesta. la multiplicidad 
de adjetivos, la descripción prolija, que en algunos casos, pudie­
ra restar fuerza al contenido de la novela. 

ÜCTAVA ........ Podemos considerar a este autor de importancia 
fundamental en nuestros días, ya que, además de la honda preo­
cupación que se advierte en sus obras por lograr una expresión 
fiel de la realidad nacional, ha señalado el camino a nuestros jó­
venes novelistas. Aporta innovaciones esenciales a las letras mexi­
canas, no sólo en la temática sino en materia técnica y estilística 
y ha ennoblecido nuestra novela, al hacer de ella una obra que 
realiza el fin estético que debe cumplir la literatura. 
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Las tierras flacas, novela. Editorial Joaquín Mortiz, México, 1962. 
Justo Sierra, Voz Viva de México. Serie: Testimonios Políticos, Uni-

versidad Nacional Autónoma de México. Lisco TP3LD. Selección 
de textos, nota de presentación y lectura de un fragmento por Agus­
tín Yáñez, MéÍico, 1962. 

Archivo de don Francisco l. Madero, vols. I y 11. Introducción, estable 
cimiento de te-xtos-,y notas. Ediciones de la Sr1a; de Hacienda, voí. 
1, 1960; vol. 11, 1963. 

Proyección Universal de México. Crónica del viaje realizado por el 
·Presidente de México, licenciado Adolfo López Mateas a India, 
Japón, Indonesia y Filipinas, el año de 1962. Lito Offset Torres, S. A 
México, 1963. 

Destino del canto, discurso pronunciado por el licenciado Rubén Bonifaz 
Nuño en su recepción de Académico de Número de la Academia 
Méxicana, y contestación del licenciado Agus~ín Yáñez, Ed. UNAM. 
México, 1963. 

-114-
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clajara, Jal. Primera quincena de junio 1929. p'. 1) 

"Idea sobre una necesidad." Facultad de Filoso!ia. (Bandera de Prn­
vi,,-,cias. Quincenal de cultura. Guadalajara, JaL Primera quincenJ. de julio. 
p. lt 

"Tarjeta ,postal" Bandera de Provincias. Quincenal -de cultura. 
~uadalajara, Jal. (Primera quincena de agosto 1929, p. 3) . 

"Caras y paisajes,". {Band~ra de Provincias. Quincenal de culturn 
Guadalajara, Jal. Segunda quincena de agosto. 1929. p. 3) 

"Pizarra. La comedia mexicana" ( Bttndera de Prov!ndas · Quin­
cenal de cultura. Guadalajara, Jal. Primer quincena de septiembre 1926 
p. 3) 

"Pantalla" ( Bandera de Provincias. Quincenal .de cultura. Guada­
lajara, J al. S.egun:da qui cena de septiembre 1929. p 3) 

"Pensamiento americano. Redescubrimiento de América. (Bandera 
de Provincias. Quinr:enal ele cultura. Guadalajara, Jal. Primera quincena 
de octubre 1929, p. 1} 

"Pintura americana. Carlos Mérida" ( Bandera de Provincias. Quin~ 
cenal de cultura. GuadalajaTa, Jal. Primera quincena de octubre 1929 p. 1) 

"Del verano pasado. Itinerario 1:econstruido con tarjetas posta.les" 
{Bandera de Provincias. Quincenal de cultura. Guadalajara, Jal. Segun­
da quincena de octubre 1929. p 4) 

"Tablas. de Nueva Galicla. Las secas." (Bandera de Provincias. 
Quincenal de cultura. Guadalajata, Jal. Segunda quincena de -noviem­
bre 1929. p. 4-) 

'1uegos de niños" (Bandera de Provincias. Quincenal de cultura 
Guadalajara, Jal. Segunda quincena de diciembre 1929. p. 1) 

"Juicios sumarios y no." ( Bandera de Provincias. Quincenal de cul­
tura_. Guadalajara, Jal. Seguhda quincena de enero 1930 p. 5) 

"Verificación de Martínez Sotomayor... (Bandera de Provincias. 
Quincenal de cultw:a. Guadalajara, JaL Segunda quincena de febrero 
1930. p. l.) 
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"D1as de la semana'' (Boodera de Provincías. QuíncenaI de cuitu­
r2. Guadalajara, Jal. Segunda quincena de febrero 1930. p. 3) 

"A la muer'e del Padre Plascencia." (Bandera de Provincias. Quin­
cenal de cultura. Guadalajara, Jal. Núm. 22 1930 p 1 ),. 

"Examen ¿e libros". ( Bandera de Provincias. Quincenal de cultura. 
Guadalajara, J.al. Núm. 23. 1930. p. 2) 

"Contra los concursos de oratoria. Y otros vejámenes". ( Bandera 
de Provincias. Quincenal de cultura. Guadalajara, Jal. Segunda quincena 
de abril. 1930. p. 3) 

"La internacional infantil" ( Bandera de Provincia,s. Quincenal de 
cuitura. Guadalajara, Jal. Alcance al número de la segunda quincwa de 
abril. 1930. p. 1 ) · · 

"Como Editorial" ( Bandera de Provincias. Quincenal de cultura. 
G,,adalajara, Jal. Alcance al número de la segunda quincena de abril 
1930. p. 2) 

"Borregos y lectores" (El Nacional. Revolucionario . .- México, 6 de 
febrero de 1932. p. 3) 

"Bajo el signo de la estr~chez" (El Universal. México, 5 de marzo 
c'c 1932. p. 3) 

"Suelo y subsuelo en El Pensador'' (El Nacional. Revolucionario. 
Múico, 20 de mayo de 1932. p. 3) 

''Ru:as e infu~ncias en El Pensador" (El Libro y el Pueblo. México, 
m,.yo de 1932. p. 1) 

"Tres tacañerías mexicanas/'" (El Nacional Revolucionario. Méxi­
co, lo. de junio de 1932. p. 3) 

"Temas de referencia en El Pensador" (El Nacional Revoluciona­
rio, México, 11 de junio de 1932. p. 3) 

"Estudio y clasificación de neurosis ·en tres sujetos pacientes" ( Cri­
sol. Revista mensual. México, 30 de junio de 1932. p. 347) 

"Los aspectos mexicanos cel pensador económico. Riqueza y pau­
perismo." ( El Nacional Revolucionario. México 20 de julio de 1932. p. 3) 

"Vocación y maestros" (El Nacional. Revolucionario. Méxko, 27 
de agosto de 1932. p. 3) 

"L:1 patria dei Periquillo". ( El Nacional. Revolucionario. México, 
21 de sepaembre de 1932. p. 3) 

"Bergson y la vida" ( Crisolt Revista mensual. México, 30 de sep­
tiembre de 1932. p. 151::) 

"La actualidad de la psicología experimental" ( Crisol. Revista 
mensual. México 28 de febrero de 1933. p. 80) 

"Intencionalidad'' ( Crisol. Revista mensual. México, lo. de abril 
de 1933. p. 219) 

"Dos compases sobre El Pensador Mexicano", Fisonomía nacio­
nal del "Periquillo Sarniento" (El Libro y el Pueblo. México, mayo de 
1933. p. 149) 
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"Variadone-s sobre la teorla Kanfürna ('Crisol. :Revista mensual 
México, lo. ·de julio ·de 1933. p. 5). , . ... 

"Actualidad de Juan Bautista'Vico,". (Crisól. Revista mensu~. Méxi­
:co, lo. de septiembre ,de 1934. p. 158) 

"Rom~t~cismo del .mito". ( El Libro y el Pueblo. México, octubre 
,de 1934. p. "471) . · 

"Man-µel M.artinez Valadez, hombre· de Jalisco." (El Na.ciona .. 
México, 9 de octubre de 1935 . .Segunda sec. p. l) . 

. '!Dos ,poetas xecién muertos. Alfons~i.½7utiérrez Hermosillo y M¡;1-
.nuel Martínez Valadez" (Suplemento de El Nacional. México, 13 de 
ctubre de 1935. p. 3) 

"Trascendencia de Ía Guerra de Texas'1• (El Nacional. México, 29 
de octubre <le 1935. 2a. s~cción. p. 1) 

"El desastre de San 'Jacinto" (El Nacior1aZ: lVIéxico, 26 de marzo 
.de 1936. 2a. sec. p. 1 ) 

"Historia y destino de pintor Guerrero Galván" ( Letras de MéJd 
co.- Gaceta literaria y ai;tistica) - México, 15 de enero ¿e 1937. p: 4) 

"Conmemoración. Imagen de Alfonso Gutiérrez Hermosillo·· (Frag­
mento de una piogrfía) (Letras de México. Gaceta literaria y artística.­
México, 16 de ·julio de 1937. p. 1) 

"Empresas de infancia" ( De un libro en pr~paración) ( Letras de 
México. Gaceta literaria y artística. Mb:ico, lo;. de diciembxe de 1937 
p. 9) . ' 

"Temas de educación. Sobre la enseñanza del español" (El Na-
cional. México, 11 de marzo de 1939. p. 5) · · 

"Temas de educación. ¿Para qué sirve . .la literatura?" (El Nacio­
nal .. México, 21 de marzo de 1939. p. 4) 

"Temas de educación. Literatura e historia." (Ei Nacional, México 
25 de :,:narzo de 1939. p. 5) · 

"Gutiérrez Hermosillo: Coro¡ de presencias". (Letras de México. 
Gaceta literijria y artística. México, 11 de abril de 1939. ·p. 8) 

"Temas literarios. Un poeta, un poema perdurable" (El Nacional 
México; 6 de mayo de 1939) (p. 5) · 

"Panorama de México.- Libros de Historia" (El Nacio~l. Méxi-
co, 13 de mayo de 1939. p. 5) · 

"Libros de historia. Indagación de Y ucatán. ( El N a.ciQ.,al. México 
20 de mayo de 1939; p. 5-) · 

"Pensamien~o coni;,emporánéo. T eoria de; la historia". ( El N adonal 
México, 22 de mayo de 1939. p. 5) 

"Teoría de la historia. El.carácter cíenti.fico de la historia'r. (El 
Nacional, México, lo. de jw1io c!e 1939. p. 5) 

"Teoría de la historia. La doctrina histórica de Vico'' (El Nacio­
nal. México, 3 de junio .de 1939; p. 5) 

"Teoría de la historia. Idea histórica de la decadencia'' (EL Nacio.­
nat México, 10 de junio de 1939. p. 5) 
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"Teoría de Ia hís:oría. Vico y eI posEívismo" (El' Na'CÍorraf. Méxí­
r o, 17 de junio ¿e 1939. p. 51 

''Españoles en México. Saludo a Benjamín Jarnés". (El Nacional.. 
I.kxico, 20 de junio de 1939. p. 4) 

"La patria y las letras. Vicente Riva Palacio" (El Nacional. Méxi:­
CC', lo. de julio de 1939. p. 4} 

"Pensamientos contemporáneos. Pensadores enfermos. Pensadore:;. 
p1~etas' (El Nacional, México, 8 de julio de 1939). 

"Pensamiento contemporáneo. Nietzche y el posfüvi'i!D.O". ( El Na:­
ci Jnal. México. 15 de julio de 1939. p. 5) 

"Libros de historia. Tres crónicas de la conquista" (.BJ Nacional. 
l\.Íéxico, 22 de julio de 1939. p. 5) 

"Libros de historia. La rebelión de la Nueva Gallcia" (El Nacio­
rnl. México, 29 de julio de 1939. p. 5) 

"Temas de educación"' (El Naciorra!. México, 5 de agosoto de 
1939 p. 5j 

"Temas de educación. La músíca y el radio" (El Nacional. Méxi­
, o, 12 de agosto de 1939. p. 5) 

"Temas de educación. Lectores sui generis" (El Nacional. Méxi­
' o, 19 de agosto de 1939. p. 5) 

"Temas educativos. El Estado y la radiodifusión" (El Nacional. 
i~éxico, 19 de agosto de 1939. p. 5) 

"Libros de historia. Guadalajara caloniar ( El Nacional. México, 
l. de septiembre de 1939. p. 5) 

"Temas de actualidad. Muerte y alumbramiento del mundo" (El 
Nacional. México, 9 de septiembre de 1939, p. 5) 

"Fecha gloriosa. Fiestas en México" (El Nacional. México, 18 de 
septiembre de 1939. p. 5) 

"Temas educativos. Sobre la· enseñanza de la filosofía.'' (El Ntv 
cional. Méxíco, 24 de septiembre de 1939. p. 5) 

"Temas de educación El resentimiento en México" (El Nacional. 
México, lo. de o::tubre de 1939. p. 5) 

"Libros de historia. Epistolario de Nueva Espafla" (El Nacional. 
México, 8 de octubre de 1939. p. 5) 

"Gentes de México. Historia y destino del pintor Guerrero Gal~ 
ván". (El Nadonal. México. 15 de octubre de 1939. p. 5) 

"Libros de historia. Un retrato antiguo de México" (ET Nacional. 
México, 22 de octubre de 1939. p 5) 

"Panoramas de México. Itinerario y lluvia" El Nacional. México, 
29 de octubre de 1939. p. 5) 

':Libros de historia. Viejos paisajes de México" ( El Nacional. 
México, 5 de noviembre de 1939. p. 5) 

"La rebelí':lil de la Nueva Galícia'' / Letras de México. Gaceta li­
t~aria y artística. México, 15 de noviembre de 1939. p. 8) 

"Pasión y convalecencia" ( Páginas de una novela) . ( Ruta, Re~ 
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vista mensual de Literatura No. 6. Mlxico, 15 1 de noviembre de 1939.) 
"'.rema.cde· nµ~stros- mas.' ll.ru,v,éfsidad· y .:reyolución"· .(El Niício-

nal Mé~co, 18 de noviembr'e de 1939. ·p. 5) / 
•'.'Viiíe':as Don ·Juan- MamJel".. (Bl, lyifcional. México. 25 de· no· 

viembre de 1939. p. 5) 
'!Temas de eduéación. Cursos por radio para- maes:ros rurales" 

(El Nacional. ·México, 27 de noviembre de 1939. p. 5) 
, "Tem9$ educ;ativos. La· hora de tia edúca.ción ·ruraf' (El Nacional. 

México, ~ de diciembre de 1939. p. 5) ) 
"En A~_érj_c°', qc(l.:sigJos ·.dispués.,' (R.evista de Estudios Universi­

tarios. Octubre~diciembre de 1939. p. 249) 
"Temas educativos. Obstáculos y deficiencias." (El Nacional. Méxi• 

co; 10 de diciembre de 1'939-. p.· 5) 
.. Juegos de Navidad" (Letras _de México. Gaceta literaria y artís~ 

tica. México,· 15 de diciembre ¿e 1939. p· .. 9) 
"Estampas de' provincia. Mediodía en "el trópico" (El Nacional 

Méxiéo. 17 de diciembre d~ 1939. ·p. 5,) u 
"Panorama de México. Pelados y gente de orden" (El Nacional. 

Méxi<;.o,··24 de d(ciembre de 1'939: p. 5) 
"Vísperas de Navidad" ( Suplemento de El Nacional. México, 24 de 

diciemlz'e de 1939. p. 1) ~ 
"Panorama de México. Pelados, pícaros y léperos'', (El Nacional. 

México, 31 de diciembre de 1939. p. 5) . 
'-'Nuevas· fichas sobre 'el Peñsadot Mexicano. El Pensador moralis­

ta." (El. Naciónal.,. México 13 de enero de 1940) 
"Nuevas fichas· sobre- el· Pensador Mexitano. Ideología y realismo 

del Pensador". (El Nacional., México, enero H ,de 1940. p;:5) 
"}?ágirtas selectas. ,Escrutinio de la noche" (El Na.cional. México. 

21 de enero de 1940. p. 5) · 
"Fichas de literatura · mexicana. El mal gusto del Pensador". ( El 

Nacional. México, 28 de enero de 1910. p: 5) 
"Fichas de literatura mexicana. El sentido artístico del Pensador" 

(El Nacional. México. -4 de febrero de 1940. p: 5) 
"El pelado mexicano" '(Letras de México: Gaceta literaria y artís­

tica. México, 15 de abril de 1940 p. 1) 
"Espejismo de Juchitan" ·(R.evisfa de Estudios Universitarios. Núm. 

4. México, mayo-agosto de 1940) 
"Crítica. B. Jamés, .arquitecto" (Letras de México. Gaceta lite• 

raria y artistica. México, 15 de julio de '1940. p. 5) 
"Culminación y derrota de San·:a Anna'. (,Revista de Estudios Uní• 

versitarios. -Núm, 5. Sep~iembte•diciembre de 1940. p. _8) 
''El docÜlllento mayor del 98". (Letras de México. Gaceta litera­

ria y ·artí~iq1._, M~xic_o, -15 dé septiembre de 1941. p. 8) 
"Sueño de. upa ·noche- de vera}lo" (Letras de México. Gaceta lite-
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raria y artística. México, 15 de septiembre de 1941. p. 8) 
"Los alemanes en la conquista de América por Germán Arciniegas", 

(Reseña) (Cuadernos Americanos. Marzo-abril de 1942. pp. 159 .. 162 
"Historia vieja y actual" ( Cuadernos americanos. Marzo-abril de 

1942. p. 159) 
"Historia verdadera de la conquista de la Nueva España" (Críti­

ca) (Letras de México. Gaceta literaria y artística. México, 15 de junio 
de 1943. p. 6-7) 

"Novelistas mexicanos contemporáneos. Alda o Ca música". ("Isla" 
.. de la obra "Archipiélago de Mujeres'.'). ( Suplemento de El Nacional. 
México, 12 de septiembre de 1943. pp. 1-6) 

"La Universidad y los estudiantes" (El Universaí. México, 5 de 
enero de 1945. p. 3) 

"Una historia sagrada'' ( Cuadernos Americanos. Marzo-abril de 
1945. p. 180) 

"Cuauhtémoc por Héctor Pérez Martínez'' (Reseña) ( Cuadernos 
Americanos. Marzo-abril de 1945. p. 180 

'Agonía de Martf' (Cuadernos Americanos) (Mayo-junio de 1945. 
p. 164) 

"Cuatro -relatos en el mismo clima" ( Occidente. Revista bimestral 
México, julio-agosto de 1945) 

"Patria del espíritu mexicano" ( Occidente. Revista bimestral. Méxi­
co, septiembre-octubre de 1945) 

"Un hombre providencial del Romanticismo" ( Cuadernos Ameri­
canos. Marzo-abril de 1946. p. 202) 

"Riqueza histórica de México" ( El Popular. México, 4 de noviem­
bre de 1946. p. 7) 

"Etopeya e ideas de García Máynez" (El Nacional. México, 21 
de marzo de 1947. p. 3) 

"En el V aniversario de Cuadernos Americanos" ( Cuadernos Ame­
ricanos. Marzo-abril de 1947. p. 66) 

"México en Sudamérica" (El Nacional. México, 28 de marzo de 
1947. p. 3) 

"México en Sudamérica" (El Universal. México, 16 de abril de 
1947. p. 3) 

"Aguascalíentes y el espíritu nacional" ( El Nacional. México, 28 
de abril de 1947) · 

"Riqueza histórica ele México" (El Nacional, México, 17 de mayo 
de 1947. p. 5) 

"Tres libros conmemorativos de un triste centenario" ( Cuadernos 
Americanos. Enero-febrero de 1948, p. 206) 

"Breve hisi:oria de la guerra con los Estados Unidos por José C. 
Valadés" (Reseña) . ( Cuadernos Americanos. Enero-febrero de 1948 p. 
188) 

"Justo Sierra y el porfiriato" (Cuadernos Americar1os. Julio-agcs·.o 
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de 1948. p. 188) 
"El ideario educativo de Justo Sierrai'. (Cuadernos Americanos 

julio-agosto de 1948 .p. 207) 
"Propensión mexicana al resentiptlento": , ( Supleme,nto de NovedEJ~ 

des. México en la Cultura. México, 6 de febrero de 1949. p. 3) . 
"Traza de la novela galdosiana. ( Cuadernos Americano.s. Septiem• 

bre-octubre de 1950. p. 222) 
"El sentimiento de la historia en Justo Sierra" ( Suplemento de No­

vedades. México en la Cultura. México, 27 de agqsto de 1950. p. 3) 
"Don Justo Sierra" (El Universal. México, 15 de, diciembre de 

1950. p. 3) 
"Retrato de una nüía triste". (Suplemento de Novedades México 

en la cultura. México, 4 de febrero de 1951. p. 3) , 
"Justo Sierra llega a México"·. (Suplemento de Novedades. Méxi-

co en la cultura. México, 29 de abril de 1951. p. 1) ' 
"¿Existe la cultura mexicanar• (Suplemento de Novedades. MéJQ­

co en la cultura. México, 15 de julio de 1951. p. 1) 
"Los moralistas franceses". (Fi!osofía y Letras. Núm. 43-44. Julio­

diciembre de 1951) 
;'Mexicanidad ejemplar d~ Sor Juana". (Discurso pronunciado en 

el p~c:io de Bellas Artes el 14 de noviembre de 1951) (Novedades·. 
México, 19 de noviembre de 1951) . 

"Juegos Antiguos" (Suplemento de Novedades México en la Cultú­
en la Cultu;ra. México. 6 de enero de 1952, p. 5) 

"En torno a la novela". ( Suplemento de El N acr'onal. México, 2 
de marzo de 1952. p. 3) · 

"Testimonios primeros de la mexicanidad" ( Suplemento de Nove• 
dades. México en la Cultura. México, 28 de septiembre de 1952. p. 3) 

"Ascensión''. (Suplemento de Novedades. México en la Cultura. 
México, 28 de septiembre de 1952) 

"Toques, pregones, ruidos" (Suplemento de Novedades. México 
en la Cultura. México, 28 de septiembre de 1953. p. 5-) 

"Agonía de José Marti" ( Suplemento de Novedades. México en 
la Cultura. México, 8 de marzo de 1953, p. 3) 

"El destino de la patria y la cooperación de la mujer"'. ( l:Jxcélsior. 
México, 5 de agosto de 1953 .. p. 6) 

"Discurso de recepción como Académico de la Lengua". Et Cae­
tera. Núm. 15. Septiembre de 1954. 

"Dña. Endrina"· (Boletin bibliográfico de la Sria. de Hacienda 
México, 29 de noviembre de 1956) 

"El juez de las aguas ,negras".- ( Suplemento de Novedades. Méxi­
co en la Cultura. México, 27 de marzo de 1960) 

"Salutación a Francisco Monterde".- (Tribuna Israelia.- Núm. 
192, Diciembre de 1960) -

"Cómo escribí La Tierra Pródiga".- Suplemento de la Rev. Siem­
pre.- La Cultura en México. Febrero 21 de 1962) 
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O"'BRAS ·CONStn}tADAS 
• 1 \· • 

AuCRiA, r'ERN>;Nob.-Breve ·histotiJ! de· ta '.flovela. hi~anoamericana. Ecl. 
Andrea.~Mai:i:ü~les ,Studíu.m..-Mé"Jt1co,' 1959. 

ALVAREZ, MA. Eol.'JBE . ..:...Lttetatnra 'l'tl~reatJa ~ .h"ispatzoamericana.-Ed. 
Porrúa.-Me'1tico, 1960. · 

'iBRAMÓ:i-l, FRA'No:~cti,. y' Bou..ÑQs ·¡o~ouÍN·.-Los sirg'aeros -de la virgen y 
La _portentosa oida de la maerte .. -Blbl. del :8sl:údiafi~ Unlversita-
rlo. Núm. 415.-Jl.N.A M.. 1943. . 

BRuS'wClOD, J~E:'lii, y J. ROJAS GARciin;rEÑAs . ...::Bre~e historia de ta no­
vela mexzcatza.-~. Andrea..-Manoales :Studi~-9. 1'959. 

CASTRO LEAL: ANTONrt>.-La novela ile fa revolaciófl mexica,a.-Ed. 
. Ag'llllar.-Mé:it1co, 1960; . . . 

CASTAGNINO, RAúL H.-El ,anallsis .Jiterarfo.-'Ed. ·Nova, Buenos Aires, 
Arqcntlna, 1953. 

DíAZ PLAJA, GUILLERMO, y FR~NCISCO M6~TEROE.-Historia de la li,­
leratnra es_pañofa e historia de la t'iteralura, me.tiCál'la..-Ed. Porrúa 
Mexlco, 1955. , 

FERNÁNDEZ DE LlZAlml, J. )'DAQ'UJN' -El pensador mexkano.-Bibl. del 
Es~udlante Universltario.-Núm. 15.-U.N.A.M.-México, 1954.-
2a. -edidon. 

GON'.ZÁLEZ, M:wu'h PEDR'().-'Trnyectori:a de l'll novefa en México.-
Ed. Botas, Mexict>, 1951. . 

J1MMÉNEZ RuEDA, Juuo'.-Historia de 1,a litet'l!lara me.ticana.-Ed. Botas. 
México, 1'957.-S.exta -edidon. 

lú.YSER, WoLFANG.-lnterpretad6n y análisis de la obra literaria. Bibl. 
Románico0Hlspánka.-Ed. Gredos, Madrld, 1961. 

LEO UuuCH.-lntei-pretaciones hispa1loamericanas. (Ensayos de teoria y 
práctica estilisticas, 1939-1958) . Ecl. Universidad de Oriente. -San­
tiago -de Cuba, 1960. 

MARTÍNEZ, JOSÉ Lms -Literatura mexicana siglo XX.-Ed. Robredo, 
Mexico, 1949. 

MBNÉNDEZ PIDAL, RAMÓN.-Antologia de cuentos de la literatura uni-:­
versal.-Ed. Labor, S. A., México, 1953. 

M1LLAN MA. DEL CARMEN.-Literetura mexicena.-Bd. Esfinge. Méxi-. 
·CO, 1962. 

NAVARRO, JoAQUINA.-La novela realista mexicana.-Cía Gral. de Edi­
ciones, S. A. México, 1955. 
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PORTES GIL, EM1uo.-Autobfografia áe fa· cevotuci6tt mexicana.-Edit~ 
Instituto Mexicano de Cultura, México, 1964. 

SÁNCHEZ, Luis Al.BERTo.-Breve tratado de literatura general.-Ed. Ar­
cilla, Santiago de Chile, 1945. 

STRAUMANN, HEINRICH.-La literatura norteamerica en el siglo XX.-· 
Breviarios. Núm. 79.-Ed. Fondo de Cultura Económica, México. 
1953. 

TORRES RIOSECO, ARTURo.-Nueva historia· de la gran iiterafura ibero--, 
americana.-Emecé Edit. Buenos Aires, Argentina. 3a. Ed., 1960. 

Las revistas literarias de México.-(2a serie);. Ed .. INBA., Mé:sico~ 
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